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Argumento:

Él jamás la perdonaría por su traición. 

La periodista Juliet Madsen había sufrido varios desengaños amorosos y, de hecho, había huido de Dallas y se había instalado en un pueblecito de Texas huyendo del amor, pero no contaba con conocer al ganadero Matt Sánchez.

Matt era inteligente, sensual, leal a su familia y muy entregado a su hija adolescente, cualidades que ella siempre había buscado en un hombre.

El problema era que su jefe le había pedido que escribiera un artículo sacando a la luz ciertos trapos sucios de la familia de Matt y Juliet sabía que si él se enteraba, ella perdería lo que siempre había querido tener, una familia. 

Capítulo 1

A Matt Sánchez no le gustaban nada las bodas porque cualquier ceremonia sentimental le recordaba todo lo que podía ir mal en la vida de una persona. Normalmente, procuraba no acudir a ningún evento social en el que hubiera implicado un vestido blanco, lanzamiento de arroz y mujeres llorando de emoción. 

Pese a todo, había tenido que ir a aquella boda ya que la novia era su prima y la quería mucho. Aunque, en realidad, habría preferido ensillar a su caballo preferido y salir a dar un paseo por el rancho, no podía faltar en el día más importante para ella.

Gracias a Dios, la ceremonia había terminado hacía más de una hora. Ahora, la casa principal del rancho Sandbur estaba llena de invitados y de familiares. Algunos habían ido desde Nuevo México. Todos tenían tarta y champán y la cerveza y el ponche corrían como el río San Antonio tras las lluvias de primavera. 

Habían retirado las alfombras del salón y el suelo de madera reluciente albergaba a parejas que bailaban al son de una orquesta de cuatro instrumentos. La música, la risa y las conversaciones se mezclaban, resonaban en las estancias, rebotaban en los techos de madera y llenaban todos los rincones de la casa.

En otra época del año, la celebración se hubiera hecho fuera, al aire libre, bajo los centenarios robles, pero estaban en febrero y en el sur de Texas podía hacer frío. Normalmente, el tiempo en aquella época del año era espléndido, hacía sol y las temperaturas eran suaves, pero había ocasiones en las que soplaban vientos del norte y la tía Geraldine, que había ayudado a Raine a organizar la boda, le había dicho que era mejor no arriesgarse.

Matt hubiera dado cualquier cosa por encontrar un lugar tranquilo y solitario en el que aparcar sus botas hasta que hubiera terminado tanto griterío y tanta fiesta, hasta el momento en el que volvería a ser el director general del rancho.

—¿Qué te pasa, Matt? ¡No pareces muy contento de estar por aquí!

La pregunta se la había hecho su primo Lex, que acababa de abandonar la pista de baile, donde había bailado con una pelirroja con mucha energía. De todos los miembros de la familia, Lex era probablemente el más sociable. Se trataba de un hombre alto y rubio que gustaba mucho a las mujeres.

—Hay demasiado ruido —contestó Matt alzando la voz para que su primo pudiera oírlo—. Nuestros nuevos primos de Nuevo México se van a creer que somos gallinas.

El otro hombre se rió.

—No, gallinas no somos, pero sí somos texanos y nos gusta gritar y a mí me parece que los nuevos miembros de la familia se lo están pasando en grande.

Apenas hacía un mes que Matt se había enterado de que Darla, la madre de Raine, había estado casada con un miembro de la familia Ketchum de Nuevo México. Todos se habían sorprendido mucho al saber que tenían un montón de primos a los que no conocían. Ahora, habían tenido oportunidad, durante los últimos días, de conocerse. Matt estaba encantado de tener familiares nuevos, pero también era cierto que iba a estar todavía más encantado cuando se hubieran ido y el rancho quedase de nuevo sumido en la tranquilidad que lo caracterizaba.

Matt se llevó la mano al cuello, a la corbata. No recordaba la última vez que se había puesto un traje y, si por él fuera, iba a tardar mucho en ponerse otro, pues se sentía aprisionado.

—Debe de ser que me estoy haciendo mayor porque todas estas cosas me ponen de los nervios —comentó en tono gruñón.

—Pero si sólo tienes treinta y nueve años, Matt —comentó su primo poniendo los ojos en blanco—. Deberías estar bailando con las guapísimas mujeres que hay en la fiesta. Quién sabe, a lo mejor tienes suerte y una de ellas te seduce. Todos sabemos que tú no vas a dar el primer paso, nunca lo has hecho. 

Si cualquier otra persona le hubiera dicho algo así, le habría metido el puño en la boca, pero Lex era como un hermano, así que Matt se limitó a mirarlo de reojo.

—No necesito a ninguna mujer para bailar… ni para ninguna otra cosa. 

—Ya. ¿Cuántas veces me habrás dicho eso?

Afortunadamente para Matt, una mujer castaña se acercó a ellos en aquel momento y agarró a su primo del brazo.

—Ven aquí, guapísimo —le dijo sonriente—. Ya hablaréis de vuestras cosas mañana. ¡Llevo un buen rato esperando para bailar contigo!

Matt los observó mientras bailaban y, luego, decidió que ya había aguantado suficiente. No se tenía por una persona antisocial, pues le gustaba la gente, pero nunca se había sentido cómodo en las bodas.

Desde que Erica había muerto, se le hacía muy difícil imaginarse abrazando a otra mujer y bailando con ella.

Imposible.

Matt decidió ir a la cocina por una taza de café para ver si se podía ir fuera sin que nadie se diera cuenta y esperar allí a que todo hubiera terminado.

Incluso los pasillos estaban llenos de gente que charlaba en animados grupos. Haciendo un esfuerzo para abrirse paso entre la muchedumbre, llegó a la cocina para encontrarse con que aquella habitación de la casa estaba tan llena de gente como las demás.

Claro, la cocina era el cuartel general de los camareros que se había contratado para la celebración, que no paraban de servir bebidas y comida. Al llegar, Matt se paró y buscó a Cook, la cocinera que se había hecho cargo de aquel lugar durante toda la vida. Se trataba de una mujer de más de setenta años, que todavía tenía mucha energía. Por ello, Matt esperaba encontrarla organizando a los demás y trabajando con energía y lo sorprendió verla sentada en una silla con una taza de café en la mano.

Mientras se acercaba a ella, pensó que era normal, que tarde o temprano aquella mujer tendría que comenzar a sentirse vieja. La idea no le gustaba en absoluto porque Cook era como una abuela para él y para sus primos y no se quería imaginar el rancho sin ella.

Mientras se servía una taza de café, Matt escuchó la conversación que Cook estaba teniendo con una mujer más joven.

—Lo cierto es que a mí no me ha interesado nunca el dinero. No es que no me guste, entiéndeme, pero nunca le he visto la utilidad. Yo tengo todo lo que necesito aquí, en el rancho, no me hace falta ir por ahí buscando tesoros. Los Saddler y los Sánchez me tratan como a una reina.

—No lo dudo, pero sería emocionante encontrar dinero enterrado en el rancho, ¿no le parece? He oído que podría tratarse de un millón de dólares —contestó la joven.

Matt puso atención mientras se servía la leche y esperaba la respuesta de Cook, que no se hizo esperar en forma de bufido. Al girarse, Matt vio que la joven con la que estaba hablando la cocinera era una mujer a la que no había visto nunca. Tenía el pelo rubio claro recogido en la nuca, llevaba unos pendientes de bisutería imitando diamantes tan largos que le caían por el cuello y un vestido de tirantes de terciopelo azul oscuro. 

Su piel sonrosada tenía rasgos perfectos. Desde luego, era una mujer muy bella, pero era evidente que metía las narices donde no debía.

—¡Bah! —exclamó Cook haciendo un gesto despectivo con la mano en el aire—. La señorita Sara tenía mucho más dinero antes de que Nate muriera, pero no creo que lo enterrara. ¿Por qué iba a hacer algo tan estúpido? 

—¿Sabe usted algo de la muerte de su marido? —le preguntó la rubia—. Ha habido rumores durante años.

—Exacto, sólo rumores —interrumpió Matt metiéndose en la conversación.

La rubia lo miró con sus perfectos labios color de fresa formando una o.

—Matt, te presento a la señorita Juliet Madsen —le dijo Cook—. Trabaja en el periódico de Goliad. 

Matt la miró con escepticismo.

—Soy Matt Sánchez, señorita Juliet y creo que usted y yo deberíamos tener una pequeña conversación. ¿Nos perdonas, Cook?

—Claro, tengo que volver al trabajo —se despidió la cocinera.

—No, no te muevas de donde estás, termínate tu café tranquilamente y descansa. No vamos a tardar mucho en volver —contestó Matt mirando a la inoportuna invitada.

Juliet se puso en pie y siguió al recién llegado a través de la cocina y hasta el porche trasero. Mientras lo hacía, sintió que el corazón le latía aceleradamente, pues aquel hombre tenía unas piernas larguísimas, una espalda bien ancha y el pelo negro. Se había fijado en él antes, durante la ceremonia. Para ser sincera, no había podido quitarle ojo de encima.

Era de una belleza espectacular y con sólo mirarlo sentía descargas eléctricas por la columna vertebral. Después de la ceremonia se había enterado de que era familia de la novia, el hijo mayor de Elizabeth y Mingo Sánchez.

Matt cerró la puerta y Juliet miró a su alrededor. Se encontraban en el patio trasero, que estaba parcialmente cubierto por una pérgola de madera cubierta por una parra. Por encima del entramado, el sol intentaba abrirse paso entre las nubes. Hacía frío y Juliet se abrazó a sí misma para entrar en calor mientras esperaba a que Matt hablara.

—Para empezar, no sé quién la ha invitado a la boda —comentó Matt.

—¿Por qué? ¿Le molesta mi presencia aquí, señor Sánchez? Para que lo sepa, Geraldine Saddler me invitó amablemente a venir para cubrir el evento para la Fannin Review. ¿Algún problema? —contestó Juliet decidiendo que la mejor defensa era un buen ataque. 

Matt se metió las manos en los bolsillos del pantalón mientras avanzaba hacia ella y Juliet se lo agradeció porque aquel hombre tenía unas manos muy grandes, unas manos que no podría olvidar si la tocara. Claro que no creía que fuera a hacerlo. Más bien, parecía furioso.

—No, no tengo ningún problema con que escriba usted sobre la boda, pero no era de eso de lo que estaba hablando con Cook.

Juliet se sonrojó. La había pillado. ¿Qué podía decir para no parecer una reportera sin escrúpulos y metomentodo?

—Estaba charlando con la cocinera y el tema del rumor del tesoro que está enterrado en el rancho salió a colación.

Matt fijó sus ojos verdes en ella y Juliet se dio cuenta de que en sus veinticinco años jamás se había enfrentado a un hombre así y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no darse la vuelta y salir corriendo de allí.

—Sí, claro, seguro que ese tema de conversación salió así de repente —comentó Matt con sarcasmo.

Juliet se mojó los labios e intentó recuperar la compostura.

—Bueno, no exactamente. Estábamos hablando del rancho, pero, por supuesto, no voy a escribir sobre ello.

—Ya, claro —se burló Matt dando un paso más hacia ella.

Juliet se fijó entonces en sus rasgos, en su mandíbula cuadrada y en sus labios cincelados y decidió que no era un hombre exactamente guapo, pero sí increíblemente sensual y peligroso. 

La estaba mirando de manera tan intensa que Juliet se sentía como si estuviera acariciándola de verdad. Desde luego, ya la había desnudado con la mirada.

—¿Pasa algo porque hable de la leyenda del dinero de Sara Ketchum?

—Pasa que Sara Ketchum era mi abuela y no quiero que nadie escriba sobre ella y, menos, para la Fannin Review. 

Juliet intentó adoptar una expresión inocente. Al fin y al cabo, no había obtenido ninguna información de Cook y, aunque así hubiera sido, no estaba segura de que la habría utilizado. Le había advertido a su editor que no le gustaba meterse en la vida personal de la gente. Para empezar, porque podrían producirse incidentes como el que se estaba produciendo en aquellos momentos.

—¿Cree que eso era lo que estaba haciendo, intentar obtener información para la revista?

—Pues claro.

Era evidente que eso era lo que estaba haciendo. Aquella mujer era culpable. Aun así, tuvo el descaro de encogerse de hombros. Con aquel vestido de tirantes que llevaba lo más probable era que se estuviera helando de frío. Matt se encontró mirando de nuevo su escote y tuvo que hacer un esfuerzo para volver a mirarla a los ojos. Iba vestida exactamente igual que cualquier otra invitada, pero era diferente. Su cuerpo grande y voluptuoso habría llamado la atención de cualquiera de los presentes.

—A lo mejor es que me interesa la historia a nivel personal —sugirió. 

Matt decidió que aquella mujer no era de por allí, la delataba su acento. Era evidente que era del norte del estado de Texas y también era evidente que no le interesaba su familia sino su trabajo.

—¿De dónde es usted? —le preguntó de repente.

La aludida enarcó las cejas. 

—Vivo en Goliad.

Goliad era una población situada a aproximadamente veinte minutos al este del rancho.

—Sí, pero no es usted de por aquí.

—No, soy de Dallas, pero vivo aquí desde hace unos meses, me trasladé para trabajar para la revista.

—Pues alguien debería haberle advertido que a la gente de por aquí no nos gusta que otros se aprovechen de nuestra hospitalidad.

—Eso no es… 

—No se moleste en negarlo, señorita Madsen. Los dos sabemos que estaba usted intentando obtener información y ya le digo desde ahora mismo que no hay historia y, aunque la hubiera, no permitiría que usted se acercara. ¿Ha quedado todo claro?

—No sé quién es exactamente usted en este rancho, pero ya estoy harta —le espetó Juliet—. No he cometido ningún delito. Todo el mundo en Goliad sabe que Nate y Sara Ketchum tenían una relación digamos… complicada y, como el asesinato de Nate nunca se resolvió, sigue despertando interés. 

—Eso es lo que usted cree.

—No, eso es lo que cree mi editor, que está convencido de que de esa historia se puede sacar un artículo muy bueno. Yo he intentado quitarle la idea de la cabeza, pero me ha insistido para que haga preguntas —admitió Juliet—. Lo siento, yo sólo hago mi trabajo.

—Y lo hace muy bien —contestó Matt sin apiadarse de ella lo más mínimo.

Juliet volvió a enfadarse. Comprendía que a aquel hombre no le hiciera ninguna gracia que se pusiera a hacer preguntas sobre su familia, pero también podía mostrarse un poco más comprensivo.

—Claro, ¿qué va a saber usted sobre esas cosas? Es obvio que nunca ha necesitado trabajar.

Matt siempre se preguntaba por qué la gente de fuera se creía que el Sandbur se llevaba solo. Aquella gente no se imaginaba el trabajo tan duro que había que llevar a cabo para que aquel rancho fuera uno de los mejores del Estado. Claro que tampoco podía esperar que aquella mujer lo entendiera. Seguramente, se habría educado en un colegio privado de Dallas y seguro que jamás había metido aquellas manos de manicura perfecta en un fregadero con platos sucios.

—Usted tampoco parece que acabe de llegar del gueto, señorita Madsen. Para que lo sepa, todo lo que tengo lo he ganado con mi trabajo. 

—¿Y cree que yo no? —le espetó Juliet elevando el mentón en actitud desafiante.

—No tengo ni idea —contestó Matt.

—¡Efectivamente, porque no me conoce de nada y aunque sea usted el gran jefe por aquí no tiene derecho a insultarme! —exclamó Juliet poniéndole el dedo índice en el centro del pecho. 

Matt se lo agarró con fuerza y se lo retiró.

—Da igual quién sea yo, pero usted ha venido a mi casa haciéndose pasar por quien no es… —protestó Matt. 

—¡Eso no es verdad! —lo interrumpió Juliet de manera acalorada—. ¡Es usted un bastardo odioso! 

Matt sonrió.

—¿De verdad? ¿Le parezco odioso por proteger a mi familia de una basura como usted?

—¿Ba-su-ra? —repitió Juliet indignada. 

Al instante, levantó la mano para abofetearlo, pero Matt la agarró de la muñeca, impidiéndole que se moviera, y la miró furioso.

—Muy mal, señorita Madsen —le dijo.

El brillo de sus ojos verdes hizo que Juliet sintiera una descarga eléctrica. De repente, no podía respirar ni moverse.

—Suélteme.

—¿Para que? ¿Para que vuelva a intentar pegarme?

A Juliet se le pasó entonces por la cabeza pegarle una patada, pero no le dio tiempo porque, en un abrir y cerrar de ojos, se dio cuenta de que sus cuerpos se estaban tocando. El contacto estaba siendo tan intenso que Juliet apenas podía hablar. Tampoco hubiera podido porque Matt se estaba inclinando sobre ella para besarla. Juliet se sintió como un ratoncillo vulnerable en las garras de halcón cuando Matt se apoderó de su boca y ella no se pudo ni mover. Notó el calor que irradiaba su cuerpo y sintió que toda su piel se ponía incandescente. 

El beso terminó igual de abruptamente que había comenzado, Matt dio un paso atrás y puso distancia entre ellos. Juliet se quedó mirándolo fijamente, furibunda, pero él no desvió la mirada.

—Espero que esto le sirva de lección —le dijo Matt.

Juliet pensó que era una pena que aquel hombre tan atractivo utilizara su sensualidad de aquella manera.

—¿Qué tipo de lección? —le espetó intentando disimular la zozobra que le había causado el beso.

—El mensaje es claro: déjenos a mí y a mi familia en paz.

Juliet se dijo que no le había dolido, pero lo cierto era que aquellas palabras tan frías habían abierto en ella una herida antigua causada por todas las veces en las que había sido rechazada.

—Si el resto de su familia es tan desagradable como usted, no creo que me cueste —le dijo echando los hombros hacia atrás—. Ahora, si me perdona, señor Sánchez, me voy dentro porque aquí hace mucho frío y no hay ningún caballero que me preste su chaqueta.

Con la sangre hirviéndole en las venas, Matt se quedó mirándola mientras se giraba sobre sus delicados tacones y volvía a entrar en la casa.

Maldición. No debería haber ido una periodista a la boda y le hubiera gustado preguntarle a su tía Geraldine por qué demonios la había invitado, pero no lo iba a hacer porque no le quería dar tanta importancia, no quería volver a pensar en aquella mujer de Dallas que le había hecho perder la cabeza y a la que había besado. 

En el interior de la casa, Juliet se dirigió al baño y, tras cerrar la puerta, se apoyó en el lavabo y se miró al espejo. Al verse, se horrorizó, pues estaba muy pálida. Lo único que tenía color en su rostro eran sus labios, que habían quedado enrojecidos como consecuencia del beso que le había dado Matt Sánchez. 

Juliet se pasó los dedos por el pelo con cuidado para peinarse un poco, pues se le habían soltado varios rizos, y se dijo a sí misma que no debería haberse enfurecido por un simple beso porque no era la primera vez que la besaban.

«No, pero nunca me habían besado de esa manera. Durante unos segundos, me he encontrado queriendo más», pensó.

Disgustada consigo misma, se colocó los tirantes del vestido, abrió la puerta y volvió a la fiesta. Una vez en el salón, un hombre detrás de otro la invitaron a bailar. La música era animada y a Juliet le encantaba bailar, pero se encontró con que no se podía concentrar en las conversaciones de los hombres con los que estaba bailando.

Lo estaba buscando a él.

Al cabo de un rato, decidió que no le apetecía seguir en aquella fiesta, así que se dirigió a la cocina a recoger su bolso, que había dejado bajo la mesa mientras hablaba con Cook. Ya había conseguido lo que había ido a buscar, así que se podía ir a casa.

Al llegar a la cocina, encontró a la cocinera haciendo otro ponche, se despidió de ella, recogió sus cosas y salió. Ya le daría las gracias a Geraldine Saddler por correo electrónico.

Una vez fuera de la enorme casa estilo hacienda, Juliet vio que el cielo estaba encapotado. Hacía más frío, pues soplaba viento, lo que la obligó a taparse bien con la estola de terciopelo que llevaba.

Estaba tan concentrada en llegar a su vehículo que estuvo a punto de tropezar con una niña que estaba sentada en las vías del tren que había enterradas junto al aparcamiento. Se trataba de una niña que llevaba un vestido largo rosa y el pelo, castaño y largo, suelto a la espalda. De no haber sido porque no tenía expresión facial, le habría parecido adorable.

—Hola —la saludó sintiendo curiosidad.

¿Qué haría allí fuera ella sola?

La chica, que debía de tener unos doce o trece años, levantó la mirada hacia ella.

—Hola —murmuró.

—¿Por qué no estás dentro disfrutando de la fiesta?

—¿Y usted? —contestó la muchacha alisándose la falda.

Juliet se sentó a su lado, pues era evidente que aquella niña emanaba tristeza, un sentimiento con el que Juliet estaba muy familiarizada. No estaba dispuesta a dejarla allí sola hasta haber descubierto por qué se encontraba así.

—Yo me he ido de la fiesta porque no conozco a nadie y no se me da bien hablar con desconocidos, así que me voy a casa —le explicó.

—Pues yo conozco a todo el mundo menos a usted —contestó la niña mirándola con sus enormes ojos marrones—. ¿Es familia del novio?

—No, me llamo Juliet Madsen y soy periodista. He venido para escribir un artículo sobre la boda.

—Ah —murmuró la niña perdiendo el interés—. Entonces ya sabrá que mi padre era uno de los testigos. Seguro que tiene ya todos sus nombres y esas cosas.

—Sí. ¿Cómo se llama tu padre?

—Matt Sánchez, es el director del rancho. ¿Lo sabía? Por cierto, yo me llamo Gracia.

Juliet se quedó muy sorprendida al enterarse de que Matt Sánchez tenía una hija aunque lo cierto era que aquel hombre debía de rondar la cuarentena y eso quería decir que había tenido mucho tiempo para formar una familia. Sin embargo, la había besado y… bueno, Juliet no había pensado ni por un momento en que su esposa estuviera por allí. ¿Y si hubiera aparecido de repente y los hubiera sorprendido? La idea la hizo sulfurarse de rabia y de vergüenza. 

—No, no sabía que tu padre era el director del rancho. Supongo que estarás muy orgullosa de él.

La niña se encogió de hombros.

—Está siempre muy ocupado.

Aquella simple frase decía mucho y a Juliet le hizo recordar su infancia, recordó que nunca veía a su padre aunque lo necesitara. Lo cierto era que la indiferencia de Hugh Madsen le había producido una herida que nunca había sanado. 

—Sí, los hombres suelen estar demasiado ocupados —le dijo—. Ese vestido que llevas es precioso. ¿Lo has elegido tú o te ha ayudado tu madre? 

La niña apartó la mirada.

—Lo he elegido yo porque mi madre murió hace años. 

Juliet sintió al instante compasión por la pequeña. Mirarla era como verse a sí misma doce años atrás y, sin pensarlo, le apartó un mechón de pelo del hombro.

—Mi madre murió cuando yo tenía ocho años, así que entiendo perfectamente lo que has sentido. Es horrible.

Gracia giró la cabeza hacia ella de nuevo y la miró sorprendida.

—¿Tu madre también se murió? ¿De verdad? ¿De qué?

Juliet sintió que el corazón se le encogía al recordar a su madre. Eva Madsen había sido una mujer amable y cariñosa que había convertido el mundo en un lugar mágico para su hija a través de sus sonrisas y de su amor. Cuando había muerto de cáncer, la vida de Juliet había dejado de ser la misma. 

—Estuvo muy enferma durante mucho tiempo y murió.

—Ah. Mi madre se cayó del caballo un día y se murió de repente.

Juliet se encontró preguntándose cómo habría afectado aquella tragedia a Matt. Parecía un hombre fuerte y duro y no se lo podía imaginar de duelo, pero cada persona vivía la pérdida de un ser querido como podía y, a lo mejor, aquel hombre todavía sufría. 

—Lo siento, Gracia. A veces, a la gente buena le ocurren cosas malas.

La niña asintió muy solemne, como si ya hubiera aceptado esa realidad.

—¿Tienes madrastra?

—No, sólo tengo a mi padre porque tampoco tengo hermanos.

—Yo, tampoco —le confesó la pequeña—. Por eso no me apetecía estar en la fiesta… por lo de la boda y todo eso… mi padre no… 

—¡Gracia, menos mal que estás aquí! ¡Llevo buscándote un buen rato! 

La voz de Matt interrumpió las palabras de su hija, que se giró junto con Juliet hacia él. El vaquero llegaba visiblemente consternado y, al ver a Juliet, la miró enfurecido.

—¿Qué demonios hace usted con mi hija? —le espetó mientras la aludida se ponía en pie.

Juliet se dijo que no debía volver a albergar sentimientos de compasión por aquel hombre. Ojalá le hubiera podido cruzar la cara de un bofetón. Habría sido un gran placer.

—Le dije que no se acercara a mi familia, señorita Madsen, y mi hija… 

—¡Papá! —exclamó Gracia poniéndose en pie rápidamente y mirándolo avergonzada—. ¿Pero qué haces? Juliet es mi amiga y… 

Matt se acercó a su hija y le puso la mano en el hombro.

—Juliet no es tu amiga, ni siquiera la conoces.

La niña miró a Juliet con dolor y a continuación le dedicó a su padre una mirada cargada de lágrimas.

—Sí, sí que es mi amiga, así que deja de tratarla así —le gritó—. ¡Nunca quieres que tenga amigas! 

Dicho aquello, salió corriendo hacia la casa. Juliet tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ir tras ella. Era evidente que Gracia necesitaba consuelo y comprensión, dos cosas que no iba a obtener de su padre, pero tampoco era su responsabilidad.

—¿Se siente mejor ahora que ha conseguido alejarla de la periodista diabólica?

Matt giró la cabeza hacia ella de nuevo.

—¿Ha visto lo que ha hecho? La estaba buscando para hacernos las fotografías. Ahora va a salir en todas con los ojos rojos. Muchas gracias —contestó Matt apretando los dientes.

Olvidando lo que había sucedido la última vez que se había acercado a él, Juliet dio un paso al frente.

—Su hija y yo estábamos muy bien hasta que ha aparecido usted. Lo que pasa es que estaba tan concentrado en insultarme que no le ha importado hacerle daño o avergonzarla. ¡Es usted un cretino! 

—No sé lo que quiere decir esa palabra, pero… 

—¡Quiere decir que es un idiota mental! —lo interrumpió Juliet acaloradamente—. Por si no se ha dado cuenta, su hija está sufriendo. Debería dedicarle más tiempo a ella y menos a esconder los trapo sucios de su familia —le espetó Juliet girándose y yéndose hacia su coche. 

—¡En mi familia no hay trapos sucios! —gritó Matt a sus espaldas. 

Juliet se paró y se giró hacia él.

—Todo el mundo tiene trapos sucios. Incluso usted. 


Capítulo 2

—Lo intenté, señor Gilbert, pero el señor Sánchez prácticamente me echó del rancho. Me dejó muy claro que no quiere que se publique ningún tipo de artículo sobre su familia y yo creo, sinceramente, que nos podrían poner una demanda si se nos ocurre publicar algo sobre la leyenda del dinero enterrado o sobre el asesinato del anterior propietario —le dijo Juliet a su jefe, intentando hacerle entrar en razón. 

Era lunes por la mañana, habían pasado solamente dos días desde la boda, y el editor del Fannin Review se paseaba por el despacho de Juliet como un león enjaulado. No le había hecho ninguna gracia que no hubiera podido obtener información de primera mano sobre el dinero que supuestamente había enterrado la anterior propietaria del rancho para que su marido no le pusiera la mano encima. 

Claro que David Gilbert siempre estaba enfadado por algo. Se trataba de un hombre próximo a cumplir los sesenta años, de aspecto frágil y ceño fruncido perpetuamente que había tenido que hacerse cargo del periódico semanal cuando su padre había muerto de manera inesperada unas semanas antes de retirarse. Juliet tenía muy claro que aquel hombre hubiera deseado estar en cualquier otro lugar menos en aquel trabajo. 

—Que se atreva —le dijo—. El hecho de que su familia sea la más rica del condado de Goliad no significa que pueda impedir que la prensa haga su trabajo. El público tiene derecho a enterarse de cuestiones que son de interés general. La prensa tiene derecho a informar. 

—No estoy muy segura, señor Gilbert, de que el dinero de su familia sea información de interés general ni de que tengamos derecho a meternos en los asuntos privados de su familia. Podría llevarnos a juicio. 

Su jefe dejó de pasearse y la miró.

—Muy bien. Aquí lo estaré esperando. Mientras tanto, a ver qué encuentra. Mire en los archivos antiguos, seguro que hay algo sobre la muerte de Nate Ketchum. Seguro que se cubrió la noticia del asesinato en su momento.

En cualquier otro momento, Juliet se habría mostrado encantada de trabajar en una historia así, que involucraba amor, dinero, asesinato y a una de las familias más ricas de la zona. A los lectores les encantaban las cosas así, pero, aparte de su encontronazo con Matt, se había ido de la boda con la impresión de que tanto los Sánchez como Saddler eran buena gente y ella no quería hacerles daño ni que se enfadaran con ella. 

—No estoy segura de… 

—Pues más vale que lo esté. Las cifras de ventas han bajado y necesitamos algo que las haga subir, así que le doy dos semanas para que escriba algo sobre este tema.

—¿Dos semanas? —protestó Juliet.

—Me parece a mí que esta idea no le gusta demasiado —la amenazó su jefe acercándose a su mesa.

¿Gustarle? No, claro que no. Aquel asunto le daba náuseas. Seguro que, si su jefe tuviera que vérselas con Matt Sánchez, no estaría tan dispuesto a escribir sobre su familia.

—Lo que pasa es que no estoy segura de que esto esté bien.

Su jefe enarcó las cejas. Evidentemente, no se podía creer que una subordinada lo estuviera desafiando.

—Mire, Madsen, está usted sobrecualificada para este trabajo, así que no hace falta que le diga que no tendría por qué estar pagando el sueldo de una periodista cuando no me costaría nada encontrar a cualquier persona que fuera capaz de poner dos palabras seguidas para formar una frase. Si no quiere seguir trabajando aquí, ya se puede ir volviendo al Dallas Morning News. 

¿Y tener que volver a ver a Michael? No, imposible. Aquel hombre la había engañado y no estaba dispuesta a volver a trabajar con él cuando le había roto el corazón y cuando la tentación de volverse a perder entre sus brazos era demasiado fuerte.

No, aquel hombre no era para ella, no le hacía ningún bien. Exactamente igual que el novio que había tenido antes que él. Aquellos dos hombres habían sido la gran razón para que Juliet hubiera aceptado aquel trabajucho en una ciudad sin importancia. 

Quería olvidar todas las relaciones espantosas que había tenido.

—No hay problema, señor Gilbert, tendrá el artículo en dos semanas —le prometió a su jefe disimulando su enfado.

—Muy bien —contestó el editor saliendo de su despacho.

Una vez a solas, Juliet maldijo a aquel hombre que no sabía nada sobre cómo dirigir un periódico y que se veía ahora en aquella tesitura por ser hijo único. La verdad era que su padre hubiera hecho mejor en vender la publicación.

Lo cierto era que, si quisiera, podría recoger sus cosas e irse, pero le gustaba aquel lugar en el que llevaba unos meses viviendo, en el que tenía amigos y una casa que le encantaba. La gente de por allí era buena gente, excepto Matt Sánchez, y le gustaba el ritmo de aquella pequeña ciudad, muy diferente al de Dallas.

En Dallas estaba el único pariente que tenía, su padre, pero cualquier desconocido de la calle le daba más cariño que su progenitor, así que estaba más o menos sola y tenía derecho a vivir donde le diera la gana. 

Juliet se dedicó a leer las notas que había tomado sobre la boda que se había celebrado en el Sandbur y, tres horas después, cuando hizo un descanso para comer, tenía el artículo terminado. Sólo le quedaban unos cuantos retoques y estaría listo.

Así que se fue a su restaurante favorito, el Cattle Cali Café, que solamente estaba a tres manzanas del periódico. Se trataba de un edificio de ladrillo rojo del siglo XIX que estaba situado en la calle principal.

Como aquel día no había feria de ganado, tampoco había mucha gente, así que Juliet se sentó en un taburete de vinilo rojo y esperó.

—¡Hola, Juliet! Ahora mismo te atiendo —le dijo Angie Duncan. 

Aquella camarera, madre soltera que trabajaba desde las once de la mañana hasta las seis de la tarde y que sacaba tiempo además para estudiar una carrera universitaria, tenía a Juliet anonadada, pues siempre estaba de buen humor.

—¿Qué vas a tomar?

—Me gustaría tomarme una hamburguesa con mucho queso y bien grasienta, acompañada por un buen montón de aros de cebolla y un batido de vainilla —contestó Juliet.

—Pero, en realidad, te vas a tomar una ensalada con un vaso de té con hielo sin azúcar, ¿verdad? —le preguntó su amiga. 

—Sí —suspiró Juliet.

La camarera se alejó hacia la cocina para hacer el pedido. Una vez a solas, Juliet se encontró mirando a su alrededor para ver quién andaba por allí. Sólo un par de parejas y un chico joven. De repente, se preguntó si Matt Sánchez iría por aquella cafetería de vez en cuando.

No, seguramente no porque él era rico y aquel local era para gente de clase media y baja. Perfecto porque Juliet no tenía ninguna intención de codearse con él. 

¿Por qué demonios no podía dejar de pensar en aquel hombre? Desde que la había besado, no había podido volver a pensar con claridad.

—Pareces alterada —comentó la camarera—. ¿Qué pasa? ¿El señor Gilbert te ha estado persiguiendo por la oficina? 

—No, claro que no, ese hombre no tiene suficiente testosterona como para hacer ese tipo de cosas —contestó Juliet—. Seguro que su esposa y él duermen en habitaciones separadas.

—Menos mal para ella —se rió Angie.

—Quiere que le escriba un artículo sobre una cosa que yo no quiero —le confió Juliet—. Cuando se lo he dado a entender, ha amenazado con despedirme.

—Vaya. ¿Y sobre qué es el artículo?

—Sobre la historia personal de una familia de aquí, el señor Gilbert cree que le interesaría a los lectores, pero yo creo que nos daría muchos problemas y que no merecería la pena.

Por suerte, Angie fue lo suficientemente prudente como para no preguntarle más detalles.

—¿Y qué tal la boda? —le preguntó cambiando de tema.

—Muy bien, la casa estaba llena de flores —contestó Juliet—. Flores de verdad. Además, había música en directo, montones de comida, de champán y mucho baile. Te aseguro que nunca había visto tantos diamantes y visones juntos. 

—Madre mía, ¿te imaginas una boda así? En mi caso es imposible, como de ciencia ficción —comentó la camarera en tono soñador. 

—Para mí, también —contestó Juliet.

—¿Cómo dices eso? Tú eres guapísima y no te costaría nada casarte con un hombre rico si quisieras.

—Ya he salido con unos cuantos y he cubierto mi cupo de errores —contestó Juliet poniendo los ojos en blanco.

—¿Cómo? ¿Tú has salido con…? 

En aquel momento, sonó la campana que indicaba que la comida de Juliet ya estaba lista y Angie fue por ella e interrumpió lo que le iba decir.

—Angie, ¿conoces a los Sánchez y a los Saddler? —le preguntó Juliet cuando volvió.

—No, no los conozco personalmente. He visto a algunos de ellos, pero nada más. Mercedes y Nicolette vienen por aquí de vez en cuando y también Lex y Cordero.

Las cuatro personas que Angie acababa de mencionar eran primos. De eso, se había enterado Juliet en la boda. También se había enterado de que el Sandbur era propiedad de dos hermanas: Geraldine Saddler y Elizabeth Sánchez. La segunda había muerto y la primera estaba prácticamente jubilada, así que actualmente eran sus hijos quienes se hacían cargo de la multimillonaria propiedad. 

—¿Y Matt Sánchez nunca viene por aquí? —continuó Juliet pinchando un trozo de lechuga. 

—No que yo sepa —contestó Angie—. Por lo que me han dicho, es un ermitaño.

—¿De verdad?

—Sí. Eso me dijo un amigo que trabajaba en el Sandbur. Jamás lo ha visto salir del rancho para nada.

—Bueno, será porque tiene muchas cosas que hacer por allí.

Por ejemplo, insultar a las mujeres.

—Yo diría, más bien, que fue a raíz de perder a su mujer. Ella murió hace unos años y, por lo que dice la gente, no ha vuelto a ser el mismo. Yo no lo conozco, así que no sé si es cierto. Lo que te estoy contando es lo que les he oído decir a los demás —le explicó la camarera—. ¿Por qué me preguntas por él? 

Eso, ¿por qué preguntaba por él? No debería ni siquiera pensar en él, pero no podía quitárselo de la cabeza. Qué locura.

—Simple curiosidad. Estaba en la boda y me pareció… bueno, diferente a los demás hombres de la familia. 

—Pues a mí el que me encanta es su hermano, Cordero —le confió Angie—. Es guapísimo.

—Vaya, Angie, nunca te había oído hablar así de un hombre —se sorprendió Juliet.

La camarera se encogió de hombros.

—Cuando Jubal me dejó para casarse con la niña rica de ciudad, creí que iba a odiar a los hombres para siempre, pero cuando ha parecido el adecuado… 

—Ya te lo he dicho otras veces. No creo que el padre de tu hija se habría casado con otra si hubiera sabido que estabas embarazada —le dijo Juliet—. Te aseguro que no entiendo por qué no se lo dijiste.

—¡Porque no quería que se casara conmigo por estar embarazada, ya te lo he dicho muchas veces! 

—Aun así, debería saber que tiene una hija de tres años.

Angie desvió la mirada y se puso a limpiar la encimera aunque estaba impoluta.

—A lo mejor, algún día se lo digo —contestó—. ¿Quieres algo más? Lo digo porque Reynolds está mirando para acá. Supongo que estará esperando su café.

—No, no quiero nada más. Me voy a terminar la ensalada y me vuelvo al trabajo —contestó Juliet.

Mientras se terminaba la ensalada, Juliet se dijo que no debería haberle dado ningún consejo a Angie, pues la camarera no se lo había pedido en ningún momento. Y ella era la persona menos indicada en el mundo para ir por ahí dando consejos a los demás sobre su vida amorosa.

Ella siempre había elegido mal a los hombres y lo peor era que nunca se había dado cuenta de lo mal que los elegía hasta que ya le habían roto el corazón.

«No sé elegir a los hombres».

Debería tatuarse aquella frase en el brazo para no olvidar el sufrimiento que la había impulsado a abandonar Dallas. Aquello tendría que haber sido más que suficiente para olvidarse de Matt Sánchez y del beso que le había dado, pero no podía olvidarse del ranchero.

 

 

Dos días después, el señor Gilbert le pidió a Juliet que escribiera un emocionante artículo sobre una fiesta de cumpleaños que se iba a celebrar en una residencia de ancianos en la que uno de ellos cumplía ciento tres años. La homenajeada había trabajado muchos años en el Ayuntamiento y siempre había hecho obras de caridad, así que había que cubrir su cumpleaños.

Aquella tarde, mientras conducía hacia la residencia, Juliet se preguntó por enésima vez si no estaba perdiendo el tiempo en aquella pequeña ciudad y en aquel diminuto periódico en el que sólo se cubrían eventos sociales locales. Era una buena periodista acostumbrada a escribir artículos sobre sucesos o sobre política, pero el ritmo de la ciudad la había agotado y la presión de las fechas de entrega en el trabajo le había causado una úlcera estomacal.

Si su padre se hubiera dignado a hablar con ella cinco minutos le habría dicho que estaba tirando a la basura años de trabajo y de estudio para terminar escribiendo sobre nacimientos, muertes y bodas, pero Juliet no habría aceptado los cinco minutos de Hugh Madsen aunque su padre se los hubiera dado, exactamente igual que no había aceptado su dinero para ir a la universidad. 

Juliet recordaba que su padre no estaba nunca en casa. Ya antes de que su madre muriera, siempre tenía algún negocio entre manos, siempre estaba pensando cómo hacer dinero. De vez en cuando, lo conseguía, pero, al poco tiempo, ya estaba en bancarrota de nuevo.

Ni siquiera cuando su esposa había enfermado había conseguido cambiar. Por muchas promesas que les había hecho a su mujer y a su hija, había seguido con aquel ritmo de vida. Juliet estaba convencida de que su madre había muerto porque se le había partido el corazón y no por el cáncer. Simplemente, había perdido el interés y no había querido seguir luchando por vivir.

Una vez en la residencia de ancianos, Juliet entrevistó a la homenajeada e hizo unas cuantas fotografías de la mujer con su familia y con sus amigos. El personal de la residencia había colocado globos de colores y guirnaldas por todas partes y las parejas mayores bailaban al ritmo de la música de sus tiempos.

Aquello hizo que Juliet recuperara un poco la esperanza. A lo mejor, para cuando llegara a aquella edad habría conseguido conocer al amor de su vida.

Juliet estaba caminando por un pasillo cuando pasó ante la puerta de un residente. Se trataba de un hombre mayor de pelo oscuro que estaba sentado en una silla de ruedas. Había una niña sentada leyendo. La voz de la niña era dulce y clara y se le hacía familiar, así que Juliet se paró y vio sorprendida que se trataba de Gracia Sánchez. 

La última vez que la había visto, la pequeña se había ido llorando muy disgustada, así que Juliet llamó a la puerta para saludarla y asegurarse de que había superado el vergonzoso incidente.

—Perdón por interrumpir, Gracia, pero te he visto y quería saludarte —le dijo. 

—¡Juliet! —exclamó la niña poniéndose en pie a toda velocidad, corriendo hacia ella y abrazándola de la cintura. 

Juliet se quedó tan sorprendida por aquella inesperada muestra de cariño que, por un momento, se quedó sin palabras.

—¡Creía que no iba a volver a verte! —exclamó la niña tomándola de la mano. 

Juliet sonrió. Gracia llevaba unos vaqueros azules y una camiseta amarilla y parecía una niña normal y corriente y no la niña triste que había visto la última vez.

—La verdad es que no hubiera esperado encontrarte aquí —contestó Juliet—. ¿Estás visitando a un pariente?

—Sí, a mi abuelo, Mingo Sánchez —le explicó la pequeña—. Le gusta que le lea la Biblia, así que vengo de vez en cuando después del colegio.

Juliet no sabía cuántos años tenía el aludido. No tenía demasiadas arrugas, pero tenía los labios hacia abajo en un gesto que los envejecía. Además, una profunda cicatriz le recorría la cabeza. Juliet se preguntó si lo habrían operado.

—¿Lleva mucho tiempo aquí?

—Dos o tres años, no lo sé exactamente —contestó Gracia—. Tuvo un accidente. ¿Quieres entrar y saludarlo?

Juliet dudó. Por una parte, no se le daban muy bien los minusválidos y, por otra, sospechaba que, si Matt se enterara de que estaba cerca de su padre, no le haría ninguna gracia. Aun así, no quería herir los sentimientos de la niña.

—Muy bien —accedió.

—El abuelo no habla, pero entiende todo lo que le dices —le explicó Gracia llevándola hacia el hombre de la silla de ruedas, con el que habló en español.

Cuando terminó, el hombre alargó una mano lentamente. Juliet dio un paso al frente y se la estrechó.

—Hola, señor Sánchez. Me llamo Juliet y soy amiga de su nieta.

El hombre asintió y consiguió guiñarle un ojo. Aquel gesto le hizo pensar a Juliet que Mingo Sánchez no se parecía a su hijo en absoluto.

—Ya le había hablado de ti y también le había contado que papá fue muy maleducado contigo el otro día —añadió Gracia.

Juliet se sonrojó de pies a cabeza.

—No tendrías que haberlo hecho. Eso ya está olvidado —le dijo deseando que así fuera.

—¿Tú también has venido a ver a alguien? —le preguntó Gracia.

—No, he venido a escribir un artículo para el periódico —contestó Juliet.

—Ah, así que, ¿tienes que volver al trabajo?

—Sí. 

—Vaya, entonces, ¿no podemos ir a tomar un refresco? Papá no tiene que venir a buscarme hasta dentro de media hora.

Eso quería decir que Juliet tenía tiempo de sobra para irse antes de que apareciera Matt por allí.

—Lo siento, Gracia, pero tengo que volver al trabajo, pero, si a tu abuelo le parece bien, me puedes acompañar al coche. 

—Bueno, no es lo mismo que tomarnos un refresco, pero es mejor que nada —contestó la niña.

A continuación, volvió a hablar en español con su abuelo, al que le dijo que estaría de vuelta en unos minutos. Juliet se despidió del hombre y salieron las dos de la habitación.

—Siempre que vengo a ver al abuelo me pongo triste —le explicó Gracia una vez en el pasillo—. Me gustaría que se pusiera bien y que volviera al rancho porque era mi mejor amigo. Salíamos a montar a caballo juntos. De hecho, estaba entrenando un caballo para mí, para que pudiera competir, pero ahora… —se interrumpió con un suspiro—. Bueno, ahora espero que pueda volver a casa algún día. 

—¿Y no hay nadie más en el rancho que pueda entrenar un caballo para ti?

—Claro que sí, pero no sería lo mismo. Yo quiero que lo entrene mi abuelo porque es el mejor. Ha entrenado a muchos campeones. El equipo somos Traveler, él y yo. 

—Entiendo —comentó Juliet—. Rezaré por él. A veces, es la mejor medicina.

—Eso es lo que dice Cook también, pero mi padre no cree en la oración. Va a misa, pero nunca sonríe en la iglesia. Siempre está enfadado. Yo creo que es porque mi madre murió y el abuelo está así.

Juliet no supo qué decir. Las palabras de Gracia habían dejado expuesto el dolor de Matt Sánchez y Juliet se sentía como si hubiera entrado en terreno privado sin invitación.

—A veces, cuesta ser feliz cuando las cosas no van bien. En esos momentos, precisamente, debemos tener esperanza, debemos pensar que todo mejorará.

—Yo creo lo mismo —contestó la pequeña—. Yo no voy a dejar de creer nunca que mi abuelo va a volver a caminar y a hablar —añadió sonriendo y cambiando de tema de repente—. ¿Vives en la ciudad?

—Sí, vivo a las afueras, en una casa pequeña y vieja, pero que me gusta —le explicó Juliet abriendo las puertas que daban al aparcamiento—. Puedes venir cuando quieras si tu padre te deja —la invitó sinceramente aunque dudaba mucho que Matt la fuera a dejar. 

—Me encantaría. ¿Tienes animales? 

—Un gato. Un persa gordo al que le encantan los mimos.

—¡Yo también tengo un gato! —exclamó Gracia—. Se llama Sam, es siamés y tiene el rabo cortado. Le encanta cazar pájaros y Cook dice que le va a poner un cascabel para que no pueda acercarse a los gorriones que hay en el jardín. Papá dice que no sería justo para Sam ponerle un cascabel porque cazar pájaros es su instinto natural. Suele decir algo así como que siempre hay peces grandes y peces pequeños. 

Sí, y a Juliet le había tocado ser el pequeño.

 

 

Unos metros más allá, Matt Sánchez apagó el motor de su furgoneta. Como de costumbre, tenía prisa. Un comprador de ganado había quedado en ir al rancho en menos de una hora, así que iba a tener que salir a toda velocidad para llegar a tiempo.

Le tendría que haber pedido a Cordero que hubiera ido a recoger a Gracia. Así, de paso, su hermano pequeño habría ido a ver a su padre un poco, pero también era cierto que su padre esperaba ver aparecer a su hijo mayor y que lo único que tenía en aquellos momentos eran las visitas de sus amigos y de su familia, así que se alegraba de haber ido.

Sin embargo, de repente al ver a su hija en compañía de aquella mujer de Dallas, no se alegró tanto. ¿Qué demonios hacía allí? ¿Por qué demonios estaba de nuevo con su hija? Su primera reacción fue interrumpir la conversación que estaba teniendo lugar entre ellas, pero no quería que su hija volviera enfadarse con él.

Todavía le echaba en cara el incidente del día de la boda. No quería volver a avergonzarla. Lo cierto era que Juliet Madsen había acertado en aquel punto. Además de avergonzarla, había pensado más en sí mismo que en los sentimientos de Gracia.

Su hija había estado sin hablarle durante dos días y Matt se había dado cuenta de que lo había hecho mal, pero jamás lo admitiría ante la rubia, pues, seguramente, se reiría de él.

Sin darse cuenta, se encontró mirándola de arriba abajo, admirando su maravilloso cuerpo, apreciándolo, disfrutando de sus curvas.

Aunque no lo quisiera reconocer, aquella mujer lo excitaba sobremanera. Cada vez que la veía, la deseaba al instante. Aquello no tenía sentido. Desde que Erica había muerto, no había vuelto a desear a ninguna mujer.

No había podido olvidarse de sus labios desde que se habían besado. Habían pasado tres días desde aquello y se daba cuenta de que había sido un gran error hacerlo, pero no podía olvidarse del suceso y lo peor era que una parte de él no quería olvidarse.

Mientras observaba cómo Juliet y Gracia se abrazaban y se despedían con un beso en la mejilla, sintió una mezcla de sentimientos. El primero, fue dolor. Siempre había intentado ser un buen padre para su hija, sobre todo desde la muerte de su madre, pero lo cierto era que Gracia se estaba alejando de él.

Matt se quedó mirando cómo su hija volvía a entrar en el interior de la residencia. Entonces salió de la furgoneta y cerró la puerta. Al hacerlo, Juliet se giró hacia él. Al verla así, en toda su belleza, Matt tragó saliva.

—Buenas tardes, señorita Madsen —la saludó.

—Buenas tardes, señor Sánchez —contestó ella.

—Qué curioso que nos encontremos aquí.

—Sí, el mundo es muy pequeño —contestó Juliet apartándose unos mechones de pelo del rostro.

—He visto que se ha encontrado con mi hija.

—Sí, estaba trabajando en la residencia esta tarde y nos hemos encontrado por casualidad —contestó Juliet echando los hombros hacia atrás.

—Sí, seguro.

—¿Qué se supone que quiere decir eso? 

—Seguro que no sabía que mi padre estaba ingresado aquí —contestó Matt con sarcasmo. 

—Pues no, la verdad es que no lo sabía. Iba andando por el pasillo y he visto a Gracia.

—Me gustaría poder creerla.

—Crea lo que quiera, señor Sánchez, pero quiero que sepa que ni usted ni su familia me interesan tanto. Bueno, dígale a Gracia que ha sido un placer volver a verla —le espetó caminando hacia su coche.

—¿Adónde va? —le preguntó Matt furioso porque lo dejara allí plantado. 

—Resulta que trabajo, señor Sánchez, y tengo que volver a la redacción.

Matt se recordó a sí mismo que también tenía trabajo que hacer, que el comprador de ganado estaría esperándole en breve en el rancho. ¿Por qué demonios perdía el tiempo con aquella mujer?

«Seguramente porque no he podido dejar de pensar en ella desde que nos besamos», pensó.

—Quiero saber por qué demonios insiste usted en meterse en mi familia a través de mi hija.

—Dios mío, está usted enfermo —contestó Juliet—. Claro que, ahora que lo pienso, seguramente lo que le pasa es que tiene miedo. ¿Tiene miedo de que su hija busque atención en otra persona que no sea usted o tiene miedo de otra cosa?

Matt apretó los dientes y los puños.

—¿Qué insinúa? —gruñó.

—Está usted reaccionando de manera exagerada por alguna razón.

Matt sabía que era cierto, pero no sabía por qué lo estaba haciendo. No quería que la historia de sus abuelos se contara en el periódico, pero tampoco podía pretender que la gente de por allí no hablara de ellos. Nate y Sara habían sido iconos locales mientras habían vivido y al haber estado la muerte de él y el dinero de ella rodeados de misterio el interés jamás desaparecería.

—Tiene razón —suspiró Matt—. Si me he equivocado con usted, le pido perdón, pero, ¿cómo puedo estar seguro de que puedo confiar en usted?

Juliet sonrió.

—De ninguna manera, señor Sánchez. Tendrá que esperar a leer mañana mi artículo. Para que lo sepa, he conocido a su padre, pero, como no puede hablar, no lo he interrogado.

—¿Ha conocido a mi padre? —se sorprendió Matt.

Juliet asintió.

—Gracia me lo ha presentado y me alegro de haberlo conocido porque parece un hombre encantador.

Matt sabía que a su padre siempre le habían encantado las mujeres guapas, así que debía de haberle alegrado la tarde el conocer a Juliet Madsen.

—Sí, mi padre es un hombre encantador.

—Gracia se encuentra perdida sin él en el rancho.

Matt había tardado meses en darse cuenta de lo mucho que le había afectado a su hija la ausencia de su abuelo. Por lo visto, a Juliet Madsen sólo le había llevado unos cuantos minutos.

—Ya lo sé, pero no puedo hacer nada. Mi padre necesita mucha ayuda y no se la podemos dar en casa. Habíamos pensado en contratar a una enfermera las veinticuatro horas del día, pero no es fácil y, además, mi padre prefiere estar aquí. 

A Matt le pareció que Juliet lo miraba decepcionada y se preguntó si realmente le importaría su padre. Parecía que sí.

—¿Tiene posibilidades de mejorar? —le preguntó.

Matt se encogió de hombros.

—Los médicos no dicen nada. A finales de mes le tienen que hacer pruebas en Houston. A ver qué nos dicen allí. 

—Rezaré por él.

«Rezar», pensó Matt con desprecio. ¿De qué servía rezar? Él se había pasado años rezando después de la muerte de Erica para que no le volviera a pasar nada a nadie de su familia, pero aquello no había impedido que su padre no pudiera levantarse de una silla de ruedas y que su cuerpo, antaño fuerte y sano, quedara reducido a la inutilidad.

—Me tengo que ir. Adiós, señorita Madsen —se despidió a toda velocidad. 

Una vez dentro, fue directamente a la habitación de su padre y lo encontró solo y viendo la televisión. Al verlo, Mingo apagó el televisor y sonrió encantado.

—Hola, papá. ¿Dónde está Gracia?

El hombre se llevó una mano a la boca e hizo ademán de beber.

—¿Ha ido a comprarte un refresco?

Mingo asintió y sacó el cuaderno y el bolígrafo que siempre tenía a mano, escribió algo y se lo dio a su hijo.

Mujer rubia.

—Sí, Juliet me ha dicho que os habéis conocido —comentó Matt.

Su padre sonrió todavía más y los ojos le brillaron de placer. A continuación, se señaló la alianza y Matt supo lo que estaba preguntando.

—No, no está casada.

Ante aquella constatación, su padre lo señaló y le hizo un gesto con la mano como diciendo que podrían ser pareja. ¿Dios mío, aquella mujer también le había gustado a su padre? ¿Cómo iba a salir de aquel lío?


Capítulo 3

Durante los siguientes tres días, Juliet estuvo trabajando en acontecimientos sociales y políticos sin importancia y en los ratos que tenía libres comenzó a consultar los archivos en busca de información sobre el rancho Sandbur. Así fue como aprendió mucho más de lo que hubiera imaginado. 

Juliet había perdido la esperanza de que su jefe recapacitara. Por lo visto, el señor Gilbert estaba más que decidido a publicar un artículo sobre Sara Ketchum. Juliet no quería hacerlo, pero tampoco quería perder su trabajo. No podía soportar la idea de escribir algo sobre aquella familia. No quería hacer sufrir ni avergonzar a ninguno de sus miembros. Por supuesto, no era por Matt Sánchez sino por su hija, que no lo estaba pasando bien y a la que no creía que le hiciera ningún bien leer sobre los trapos sucios de sus bisabuelos. 

En aquel momento, sonó el teléfono que había sobre su mesa.

—Juliet Madsen —saludó.

—Hola, Juliet, soy Gracia. ¿Estás ocupada? ¿Te puedo preguntar una cosa?

Vaya, qué coincidencia. Estaba pensando en ella y la niña la llamaba por teléfono.

—Claro, adelante —contestó Juliet.

—Mira, mañana es mi cumpleaños, cumplo trece años y voy a dar una fiesta. Papá me ha dicho que podía hacer lo que quisiera, así que estoy invitando a todos mis amigos y tú eres una de ellas.

Juliet se quedó pensativa. No quería defraudar a la pequeña, pero la idea de volver a ver a Matt Sánchez tampoco le gustaba demasiado.

—¿La fiesta va a ser en el rancho? —le preguntó. 

—Sí. Ven en vaqueros y botas. Cook va a hacer muchas cosas ricas y una tarta de chocolate gigante. 

—Qué divertido.

—Sí, va a estar muy bien. Vas a venir, ¿verdad?

—No sé si a tu padre le parecerá buena idea… 

—Ya he hablado con él y me ha dicho que sí, que podía invitarte.

Juliet se sorprendió y supuso que habría sido después de suplicar, llorar y gritar.

—¿Estás segura?

—Claro que sí, Juliet. Te aseguro que no mentiría. Si lo hiciera, mi padre me castigaría de por vida.

Aquello hizo sonreír a Juliet.

—Muy bien —accedió—. ¿A qué hora tengo que estar allí? 

—A las siete —contestó Gracia—. ¡Qué bien! Por cierto, puedes venir antes si quieres. Así, te enseño a Traveler antes de que lleguen los demás. 

El hecho de que Gracia la considerara una invitada especial la emocionó profundamente y, a pesar de que sabía que iba a tener que volver a ver al señor sensual Sánchez, lo cierto era que le apetecía volver al rancho y ver a Gracia.

—Muy bien, entonces, nos vemos mañana. Gracias por invitarme, Gracia. 

La niña se despidió de ella y Juliet colgó el teléfono preguntándose qué le podía comprar a una niña que probablemente lo tuviera todo porque su familia tenía mucho dinero. También era cierto que no parecía mimada en exceso. Era evidente que necesitaba atención y afecto, las cosas que Juliet había buscado a su edad también.

Al día siguiente por la tarde, Juliet se acercó a una tienda y le compró a Gracia una camiseta preciosa que tenía lentejuelas en las mangas y en el cuello y la cabeza de un caballo en el frente.

Tras envolverlo y acompañarlo de una felicitación, se puso unos vaqueros oscuros y un jersey blanco, se cepilló el pelo, se lo recogió en una cola de caballo y se maquilló muy poco. Con un poco de suerte, no tendría por qué ver al padre de la niña, pero, si no le quedaba más remedio, no quería que Matt Sánchez creyera que se había arreglado para él.

Cuando nada más aparcar el coche vio que Gracia corría hacia ella, supuso que la niña la había estado esperando.

—Feliz cumpleaños, preciosa —le dijo entregándole su regalo.

—Vaya, no esperaba que me trajeras nada. Te tendría que haber dicho que no hacía falta —contestó la pequeña.

—Bueno, si quieres, me lo puedo volver a llevar —comentó Juliet con una sonrisa.

—¡Oh, no! Ya que lo has comprado, no quiero parecer una maleducada, así que me lo quedo —contestó Gracia poniéndose de puntillas y dándole un beso en la mejilla—. Gracias. 

—De nada.

A continuación, Gracia tomó a Juliet del brazo y la condujo hacia las cuadras para presentarle a Traveler. 

—Qué guapa estás —le dijo—. Eres la mujer más guapa que he conocido.

Juliet se sonrojó.

—Gracias por el cumplido. Tú también eres muy guapa. Seguro que tu madre era guapa y tú te pareces a ella.

Gracia se quedó pensativa.

—Recuerdo que me parecía guapa, pero era tan pequeña cuando murió que ahora, cuando quiero recordar su cara, no puedo. Recuerdo que era pelirroja y de piel muy blanca. Supongo que por eso yo no soy tan morena como papá.

Aquello sorprendió a Juliet. Así que Matt se había casado con una mujer que no era de origen hispano. Por lo visto, no era tan rígido y tradicional como parecía. 

—¿Sabías que mi madre era modelo? Trabajaba en Nueva York y en París y en sitios así, pero, cuando yo nací, lo dejó.

Aquello sorprendió todavía más a Juliet, que jamás hubiera imaginado a Matt Sánchez casado con una mujer trabajadora.

—Supongo que eso quiere decir que me quería mucho —añadió Gracia—. Debía de quererme mucho para dejar su trabajo. 

—Claro que sí —le aseguró Juliet con el corazón encogido—. Seguro que te quería mucho.

Al llegar a las cuadras, Juliet vio que había mucho movimiento. De hecho, había unos cuantos hombres metiendo y sacando cosas.

—¿Todo eso es para la fiesta?

—Sí —contestó Gracia riéndose—. Papá dice que después de la música de esta noche las vacas no van a querer entrar, pero lo dice en broma porque en esta cuadra no se guardan vacas. 

Así que Matt Sánchez era capaz de bromear, ¿eh? Juliet no se lo podía imaginar, pero se dijo que, quizás, hasta el momento sólo había conocido lo peor de él.

Gracia condujo a Juliet hasta un box y, desde la puerta, llamó a su caballo.

—Traveler, Traveler, ven aquí, que te quiero presentar a una amiga —le dijo. 

El caballo, negro y con una mancha blanca a lo largo de todo el hocico, se acercó rápidamente y Gracia lo premió dándole dos galletas.

—Parece que le gustan mucho —comentó Juliet riéndose.

Gracia sonrió mientras acariciaba a su caballo con mucho cariño.

—Son galletas de manzana, zanahoria y avena. Las hace Cook para todos los caballos porque les encanta.

—Tienes un caballo precioso —le dijo sinceramente Juliet—. ¿Hace mucho que es tuyo?

—Sí, nació aquí. Cuando tenía dos años, mi abuelo comenzó a montarlo y a enseñarle cómo trabajar con el ganado. Estaba aprendiendo muy rápido, pero entonces mi abuelo tuvo el accidente y todo se paró. 

Juliet recordó al hombre que había conocido en la residencia de ancianos. A pesar de que estaba atrapado dentro de un cuerpo inútil, se veía que todavía era un hombre vibrante y enérgico y era curioso porque parecía que Gracia estaba más unida a él que a su padre.

—¿Sigues montando a Traveler? —le preguntó. 

—Sí, pero sólo por los prados cercanos. No lo entreno.

—¿Y por qué no le dices a tu padre que te lo entrene?

—No se lo quiero pedir y no creo que él quisiera hacerlo —contestó la niña sentándose sobre una bala de paja.

Juliet se dio cuenta de que había puesto el dedo en la llaga y se preguntó si sería inteligente seguir adelante, pero ya había ido demasiado lejos, así que quería saber por qué aquel hombre de rasgos cincelados y labios duros ignoraría una cosa tan importante para su hija. 

—¿Por qué crees que no lo haría?

—Porque no quiere que monte a caballo —contestó Gracia—. Si por él hubiera sido, habría vendido a Traveler y no me habría vuelto a dejar montar jamás. Menos mal que el tío Cordero no lo dejó. Según mi tío, mi padre se está comportando como un estúpido. Le dijo que el abuelo se enfadaría mucho cuando volviera a casa y viera que había vendido a Traveler. 

Menos mal que Matt Sánchez tenía un hermano más sensato.

—A lo mejor tu padre cambia de opinión algún día —le dijo Juliet—. La gente cambia de opinión a veces, ya sabes. Además, seguro que tu abuelo se pone bien pronto y vuelve a casa.

Gracia sonrió, se acercó a Juliet y le pasó los brazos por la cintura, abrazándola.

—Muchas gracias por decirme esas cosas, Juliet. Me hacen sentirme mejor.

—Venga, vamos a la cuadra a ver si está todo listo para tu fiesta —contestó Juliet acariciándole el hombro. 

Gracia asintió, tomó a Juliet de la mano y la guió fuera de los establos. Juliet miró a su alrededor por si veía a Matt, pero no había ni rastro de él. Se dijo que estaba bien así, que no había ido al rancho aquella noche para ver al hombre en el que no había podido dejar de pensar.

Cuando llegaron al cobertizo, la adolescente la condujo a una escalera de madera.

—¿La fiesta va a ser ahí arriba? —le preguntó Juliet sorprendida al verse debajo de un agujero cuadrado que comunicaba con la planta superior.

—Sí —se rió Gracia—. Han puesto un montón de heno en el suelo y varias balas para sentarse. Venga, sube tú primero.

Juliet así lo hizo y se encontró en una enorme estancia muy amplia con ventanales en ambos lados, suelo de madera y varias mesas en un extremo donde estaba la comida y la bebida. También había un joven colocando el equipo de música y alguien había colgado guirnaldas y globos de colores por todas partes.

—Está precioso, Gracia. Tus amigos se lo van a pasar fenomenal.

—También he invitado a los mayores —contestó la niña—. Papá dijo que tenía que haber algún mayor en la fiesta y yo pensé que, en lugar de invitar sólo a uno o a dos, invitaría a unos cuantos para que no se aburrieran.

—Muy amable por tu parte —se rió Juliet.

La muchacha sonrió ante el cumplido y agarró a Juliet del brazo.

—Ven, te voy a enseñar la tarta que me ha hecho Cook. ¡Es espectacular! —le dijo conduciéndola hacia una de las mesas.

Estaban admirando la tarta gigante cuando los invitados comenzaron a llegar. Gracia se excusó y salió a darles la bienvenida. La música no tardó en sonar y en mezclarse con las risas de los adolescentes. 

Mientras Gracia bailaba con un jovencito, Juliet se sirvió un vaso de ponche y se sentó en una bala de paja un poco alejada. Se estaba tomando el refresco y moviendo el pie al ritmo de la música cuando una joven alta y delgada de pelo castaño y largo se acercó a ella. 

—¿Te importa que me siente contigo? —le preguntó.

—Claro que no —contestó Juliet.

—Soy Nicolette Saddler, la tía de Gracia —se presentó la recién llegada. 

—Sí, recuerdo haberte visto en la boda. Geraldine dijo que eras su hija —contestó Juliet sonriendo—. Soy Juliet Madsen, la reportera del Fannin Review. 

—Sí, ya lo sé —contestó Nicolette sonriendo también—. Gracia le ha dicho a todo el mundo que te había invitado y que ibas a venir, así que no había lugar a duda de quién eras. Mi sobrina te ha tomado mucho cariño y me alegro porque necesita conocer a gente fuera de la familia. Espero que no te esté resultando un incordio. 

—Claro que no. Es maravilloso tener contacto con los niños.

Nicolette sonrió con cierta tristeza.

—Sí, tienes razón. Tener niños cerca te alegra el corazón.

—¿Vives aquí, en el rancho?

—Sí, con mi madre. Me vine hace tres años, cuando me divorcié. La casa es muy grande, así que hay sitio para todos. Lex está todo el día trabajando y Mercedes está en el ejército y sólo viene de vez en cuando, así que no hay problema. 

Juliet no se podía imaginar vivir así, pues ella había crecido en casas de uno o dos dormitorios como mucho y siempre con muebles de saldo. Jamás había tenido una casa grande, pero, mientras su madre había vivido, sí había tenido mucho amor.

—¿Tienes hijos? —le preguntó Juliet a Nicolette.

La mujer volvió a entristecerse y Juliet pensó que el dinero no daba la felicidad, evidentemente.

—No, no he tenido esa suerte. ¿Y tú?

Juliet se rió para tapar el vacío que sintió en su interior.

—¿Yo? ¿Hijos? No sabría qué hacer con ellos.

—Pues con Gracia te llevas muy bien.

—Sí, es fácil porque es una chica muy especial.

—Me alegro de que te hayas dado cuenta —suspiró Nicolette—. Se ha llevado muchos golpes para lo joven que es. A veces, me preocupo por ella. 

A Juliet le hubiera gustado hacerle unas cuantas preguntas más, pero un vaquero joven de amplia sonrisa se acercó e invitó a bailar a Nicolette, poniendo fin a su conversación.

En el otro extremo de la habitación, Matt se sirvió una taza de café. Se estaba tomando un par de canapés cuando la vio. Evidentemente, sabía que iba a estar allí, pero verla le hizo sentir como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago. 

Cuando su hija le había dicho que quería invitarla a su fiesta de cumpleaños, se había sorprendido mucho. Sabía que Gracia le tenía afecto, pero no tanto como para invitarla a un evento familiar. 

Por supuesto, le hubiera gustado negarse porque no quería que aquella mujer se acercara a su hija, pues no le parecía una buena influencia, pero había comprendido que era importante para Gracia y había accedido. Por lo menos, eso era lo que se había dicho a sí mismo. Eso y que, cuanto más se le prohíbe una cosa a una adolescente, más lo quiere hacer. 

A lo mejor aquello también se podía aplicar a los adultos, así que, quizás, si se permitía unos cuantos minutos con aquella mujer, se olvidaría de ella de una vez. Aquella idea lo hizo abrirse paso entre los jóvenes para dirigirse hacia ella.

—Buenas noches, señorita Madsen.

—Buenas noches —contestó Juliet algo sorprendida.

—¿Le importa que me siente con usted?

—Claro que no. Hay sitio para los dos.

Matt se sentó en la bala de paja junto a ella, dejó el plato con los canapés en el suelo y le dio un trago al café. Al girarse hacia Juliet, se la encontró mirándolo fijamente y, al instante, sintió que la deseaba.

—Eh… he visto el artículo sobre el cumpleaños en la residencia —comentó. 

—¿Me está pidiendo disculpas? —le preguntó Juliet con sarcasmo.

—Yo no diría tanto —contestó Matt desviando la mirada—. Yo sólo he dicho que he leído el artículo y que es cierto que estaba usted trabajando.

—Muy bien.

En otras circunstancias, aquel comentario lo habría enfurecido, pero lo dejó pasar porque tenía otras cosas en mente.

—Me sorprende que haya venido —comentó.

—¿Por qué? Gracia me ha invitado y no quería decepcionarla.

—Porque suponía que tendría otras cosas más interesantes que hacer que venir a la fiesta de cumpleaños de una niña —contestó Matt encogiéndose de hombros—. Suponía que preferiría hacer otras cosas.

—¿Qué cosas?

—Por ejemplo, ir a una fiesta de adultos.

—La verdad es que no voy a fiestas. Sólo cuando es completamente necesario a causa de mi trabajo.

—¿Cómo hoy? 

Juliet lo miró furiosa.

—Hoy he venido porque soy amiga de Gracia y nada más. Para mí es un honor celebrar con ella que ha llegado a la adolescencia. Es un momento importante para ella. Espero que se dé cuenta.

Matt le dio un trago al café, que se había enfriado.

—Soy su padre, señorita Madsen, y la conozco bien. ¿Usted tiene experiencia con niños?

Juliet se sonrojó de repente.

—No, todavía no tengo el honor de ser madre y no tengo hermanos ni hermanas.

—Entonces, ¿por qué dice que conoce a mi hija? 

Juliet se giró hacia el grupo de adolescentes que estaba bailando y tragó saliva.

—La conozco porque yo era muy parecida a ella. Sé perfectamente lo que se siente a su edad cuando no se tiene madre.

Matt se quedó mirándola muy serio.

—Supongo que Gracia le habrá hablado de Erica.

—Sólo me ha dicho que era modelo y que murió cuando ella era pequeña. 

—Mi esposa se cayó del caballo y se partió el cuello —le confirmó Matt con cierta brusquedad—. No hay manera más bonita de decirlo —añadió al comprender que Juliet se había quedado estupefacta ante sus palabras—. No tendría que haber montado a caballo porque era una mujer de ciudad, una mujer frágil que no sabía nada de caballos, pero quería complacerme. Creo que podríamos decir que yo la maté. ¿Es eso lo que estaba pensando usted también?

Juliet lo miró con expresión más suave y Matt se sorprendió de lo mucho que quería alargar el brazo y tocarle la mano, algo que hacía años que había evitado.

—Lo que estoy pensando es que los accidentes ocurren.

—Claro —suspiró Matt.

Juliet estaba preguntándose qué podía decir cuando vio aparecer a Gracia muy sonriente.

—¡Hola, papá! ¿A que está muy bien mi fiesta? Chula, ¿eh? 

—Es una fiesta maravillosa, cariño —contestó Matt acariciándole la mejilla a su hija—. ¿Te lo estás pasando bien?

—¡Sí! ¡Fenomenal! Han venido todos mis amigos, incluida Juliet —exclamó la pequeña mirando a su padre—. ¿Por qué no bailas con ella, papá? Demuéstrale que eres un hombre bien educado. 

Matt se quedó estupefacto.

—Es que esta música que están poniendo no me gusta mucho, Gracia.

—No hay problema —contestó la adolescente riéndose—. Ahora mismo le digo al pinchadiscos que ponga algo para vosotros.

Antes de que a Matt le diera tiempo de protestar, Gracia había salido corriendo y estaba hablando con el joven que se encargaba de la música. En un abrir y cerrar de ojos, la canción pop había terminado y se oían los acordes de una balada country.

Entonces, la chiquilla se giró y les hizo una señal con la mano.

—Me parece que tu hija quiere que bailemos —suspiró Juliet, tuteándole. 

Matt sonrió, se puso en pie y le ofreció la mano.

—Entonces me parece que no nos va quedar más remedio que hacerlo porque, tal y como tú has dicho, esta noche es muy especial para ella.

Juliet se preguntó si estaría soñando, pero, en cuanto aceptó la mano de Matt y sintió el escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, se dio cuenta de que estaba despierta y de que el hombre que la había agarrado de la cintura para bailar era de verdad. 

—Vas a tener que perdonarme si te piso, pero hace mucho tiempo que no bailo —dijo Matt mientras comenzaban a moverse al ritmo de la música.

—No te preocupes, procuraré no gritar muy alto —contestó Juliet.

Matt sonrió ante su ocurrencia y Juliet sintió que se derretía. Aquel hombre resultaba peligroso sin ni siquiera intentarlo. Mientras bailaban, Juliet se dijo que no debía dejarse engañar, que aquel hombre era el propietario de un rancho multimillonario y viudo de una modelo y que ella no encajaba en su vida ni por asomo, pero también se dijo que no hacía mal a nadie soñando durante unos minutos. 

—¿Así que tu madre murió? —le preguntó Matt tras un rato en silencio. 

—Sí, murió de cáncer cuando yo tenía ocho años. Por eso, entiendo bastante bien lo que siente Gracia. 

Matt se quedó pensativo.

—Comprendo.

Juliet pensó que era espectacular estar bailando con aquel hombre, sintiendo su pecho y sus piernas. De repente, se encontró pensando en que le apetecía pasarle los brazos por el cuello.

—¿De verdad? —le preguntó.

—Soy vaquero, pero no imbécil.

Sí, efectivamente, era vaquero, vaquero de los pies a la cabeza, un hombre salvaje de espíritu libre, un hombre duro y, probablemente, dulce también cuando la situación lo requiriera.

—Gracia es una chica estupenda. Supongo que estarás orgulloso de ella.

—Claro que sí, pero a veces me preocupa —admitió Matt.

Juliet pensó que aquel hombre tenía los ojos verdes como dos esmeraldas y se dio cuenta de que el corazón le latía aceleradamente. Intentó calmarse, diciéndose que solamente estaban bailando y charlando civilizadamente. 

—¿Por qué? —le preguntó.

—Me preocupa que te tome demasiado afecto y que tú te vayas.

—No me pienso ir a ninguna parte. Vivo aquí y aquí me voy a quedar.

—Ahora dices eso, pero seguro que, al final, vuelves a Dallas.

—¿Por qué iba a querer volver?

—Porque es evidente que has venido aquí huyendo de algo.

¿Cómo lo sabía? ¿Fuera como fuese, no le hacía ninguna gracia que se hubiera dado cuenta, así que ignoró el comentario.

—Cuando Gracia me necesite, estaré aquí —le aseguró.

Matt dejó de bailar de repente y Juliet lo miró sorprendida.

—¿Qué pasa?

—Se ha acabado la canción —contestó Matt sonriente—. La han puesto tres veces, así que yo creo que ya está bien. 

Juliet no se había dado cuenta y, al mirar a su alrededor, comprobó que eran los únicos que estaban bailando. Al percatarse de que los demás les habían estado observando mientras ellos giraban por la pista se sonrojó.

—¿Y por qué no me lo has dicho antes? —le preguntó horrorizada.

—Porque me venía bien practicar —contestó Matt sonriendo.

¿Practicar? Pero si bailaba de maravilla. Aquel hombre era más peligroso que los toros que criaba. Tanto cuando estaba enfadado como cuando era encantador tenía suficiente presencia para hacer que Juliet olvidara la promesa que se había hecho a sí misma de no volverse a enamorar.


Capítulo 4

En el momento en el que abandonaron la pista de baile, Matt apartó la mano de la cintura de Juliet y señaló un grupo de adultos que había junto a la mesa de los refrescos. 

—Voy a saludar a un amigo —anunció—. Gracias por el baile.

—De nada —murmuró Juliet. Matt se alejó y Juliet suspiró, dándose cuenta de que bailar con él la había emocionado demasiado y sintiéndose agradecida de perderlo de vista un rato, pues necesitaba recuperar la compostura y recordarse que aquel hombre estaba fuera de su alcance.

Estaba volviendo a la bala de paja en la que había estado sentada cuando un vaquero de su edad se acercó a ella y le pidió bailar. Al principio, Juliet pensó en declinar la invitación, pero, en el último momento, decidió aceptar. No quería parecer grosera y, además, bailar con otro hombre tal vez la ayudara a olvidarse de Matt.

Aquel baile dio paso a otros y estuvo bailando durante una hora con diferentes hombres. Mientras bailaba con ellos, Juliet intentaba concentrarse en sus conversaciones, pero lo cierto era que no podía dejar de pensar en cómo Matt la había tocado, en las palabras que le había dirigido y en que estar con él la excitaba. 

Una hora después, estaba sedienta y sudada de tanto bailar, así que se acercó a la mesa de los refrescos, se sirvió un vaso de ponche de fruta y se dirigió a un extremo de la habitación que estaba más vacío y tranquilo. Se estaba tomando el ponche cuando Matt apareció a su lado.

Juliet se sorprendió, pues lo había estado buscando disimuladamente mientras bailaba con los demás y no lo había visto, así que había creído que se había ido.

—No has parado, ¿eh? —le dijo él sonriente.

Juliet sintió que el corazón le daba un vuelco.

—Siempre me ha gustado bailar —contestó. 

—Esta música me está matando —comentó Matt refiriéndose a la música pop que el pinchadiscos había elegido para los más jóvenes—. ¿Nos vamos fuera? 

Juliet lo miró sorprendida. El rostro de Matt no parecía reflejar ninguna intención oculta, pero Juliet era consciente de que pasar un minuto a solas con aquel hombre bajo la luz de la luna era peligroso. Aun así, se sentía embrujada y no pudo rechazar la invitación.

—Muy bien, la verdad es que tengo calor —contestó. 

Así que ambos bajaron por la escalera de madera, primero Juliet y luego Matt.

—Hace una noche preciosa. Me sorprende que no haya adolescentes por aquí —comentó Juliet una vez fuera.

—No lo tienen permitido. Gracia les ha explicado a todos sus invitados que, una vez que subieran, no podían bajar hasta que la fiesta hubiera terminado y se fueran a casa. Un rancho es un lugar peligroso para la gente joven. Les podría pasar cualquier cosa —le explicó Matt.

—Claro —contestó Juliet—. Entiendo que no quieras que la fiesta de tu hija se vea deslucida por un accidente.

—Ya hemos tenido suficientes.

Juliet no sabía si se refería al accidente que había sufrido su esposa o a otros. A lo mejor, Matt consideraba la muerte de su abuelo un accidente aunque, por la investigación que había realizado Juliet, parecía evidente que a Nate Ketchum lo habían asesinado a sangre fría.

Juliet se dijo que no quería pensar en aquellos momentos en aquella historia ni en la exigencia de el señor Gilbert para que escribiera sobre ella.

—¿Damos un paseo? —sugirió Matt tomándola del brazo y conduciéndola hacia las cuadras donde estaba el caballo de Gracia.

Hacía una noche maravillosa, el cielo estaba despejado y cuajado de estrellas y, a medida que se fueron alejando del cobertizo y de la música, Juliet percibió el apacible mugir de las vacas y sintió la brisa que mecía las hojas de los árboles. 

Intentó concentrarse en todo aquello, pero el calor que irradiaba la mano de Matt sobre su brazo se lo impidió.

—Gracia me ha traído aquí antes de la fiesta para enseñarme a su caballo —comentó—. Es precioso. 

—Está obsesionada con ese maldito caballo —contestó Matt con frustración—. He intentado que le interesen otras cosas… ballet, piano, violín, fútbol, pero nada. Si por ella fuera, se pasaría todo el día con Traveler. 

—No es difícil de entender que una niña de su edad esté como loca con su caballo —opinó Juliet—. Yo nunca tuve uno, pero siempre soñé con tenerlo. A mí me parece un interés muy sano, pero veo que tú no opinas lo mismo.

—No, no me parece sano en absoluto. Los caballos son muy peligrosos. Cada vez que veo a mi hija sobre Traveler, veo a su madre muerta en el suelo y te puedo asegurar que la sensación es espantosa. 

Juliet pensó que aunque hacía años que su mujer había muerto era obvio que Matt seguía pensando en ella. Por lo visto, seguía enamorado de ella y aquello la hizo sentirse incómoda. Para empezar, sintió envidia de Erica Sánchez y del amor que el hombre que caminaba a su lado había sentido por ella.

—Tú montas, ¿no, Matt? Y seguro que tu hermano y tus primos, también. Me apuesto el cuello a que aquí monta incluso tu tía Geraldine.

—Montamos, sí, pero por necesidad y, en cuanto a mi tía Geraldine, es una excelente amazona y no me preocupa en absoluto porque sé que no le va a pasar nada.

—Seguro que tu hija también será una excelente amazona si practica —le dijo Juliet con prudencia.

—Tienes respuesta para todo, ¿eh?

—No, pero sé que Gracia te necesita, necesita toda tu atención y tu admiración —contestó Juliet.

—¿Te lo ha dicho ella? —le preguntó Matt con incredulidad.

—No con esas palabras exactamente, pero es evidente que te adora y que quiere que estés orgulloso de ella.

Matt se relajó y sacudió la cabeza.

—Te aseguro que estoy muy orgulloso de ella. Es una chiquilla maravillosa, divertida y cariñosa y a la que, además, le gusta estudiar. Tengo una hija estupenda.

—Pero le pides que deje lo que más le gusta en el mundo, lo más importante para ella, su caballo.

Matt sonrió con tristeza.

—No, nunca le he pedido que dejara de montarlo… aunque me gustaría que lo hiciera —admitió. 

—No quiero que pienses que me estoy metiendo en cómo educas a tu hija, pero quería que tuvieras los elementos necesarios para entenderla desde… la perspectiva de una mujer. 

—¿Te refieres a la perspectiva de una madre?

—No sé lo que piensa una madre —confesó Juliet mirándolo intensamente.

Matt se quedó mirándola también.

—No estoy ciego, Juliet, sé que mi hija necesita una madre y me encantaría que la tuviera, pero no quiero volver a casarme y no creo que nunca lo haga.

Aquello no sorprendió a Juliet, pero la entristeció. Además de por su hija, aquel hombre necesitaba amor.

—¿Por qué? ¿Te sentirías culpable amando a otra mujer?

Matt desvió la mirada y Juliet pensó que se había excedido y que le iba a contestar de malas maneras, pero no fue así.

—Antes de contestar a eso, me parece que deberías hablarme de tu vida amorosa. Eres una mujer guapa. Seguro que más de un hombre ha querido casarse contigo. ¿Por qué no estás casada? ¿Lo has estado?

—No, no estoy casada, pero estuve a punto de estarlo una vez —contestó Juliet pensando en Michael Hamlin.

Hasta aquel momento, no se había dado cuenta de lo mucho que las relaciones truncadas que había tenido habían dañado su autoestima como mujer. Su último novio la había engañado de mala manera. Cuando ya tenían fecha de boda, cuando Juliet ya estaba preparando su nuevo hogar para compartirlo con el que pronto iba a ser su marido, había recibido una llamada anónima en la que se le advertía de que Michael no era lo que parecía. Por supuesto, al principio no había querido creerlo, pero la sospecha le había hecho observar más de cerca a su prometido. Al final, había descubierto que mantenía relaciones con otras mujeres.

—La verdad es que no confío en los hombres, siempre me han decepcionado —confesó—. No creo que pueda volver a confiar en uno lo suficiente como para querer casarme.

—Eso es mucho decir. Sobre todo, cuando se es tan joven como tú —opinó Matt frunciendo el ceño.

—Tengo veinticinco años, ya no soy tan joven —contestó Juliet acercándose a Traveler. 

Matt la siguió y esperó a que dijera algo más, pero Juliet no quería ahondar en aquel tema, no quería que él supiera que todos los hombres con los que había estado habían terminado haciéndole daño porque no quería que creyera que no sabía elegir a los hombres con los que estaba y que no era capaz de hacer que la quisieran como era debido.

—Mi padre era, más bien es, un canalla —le explicó acariciando al caballo—. Siempre trató mal a mi madre, tuvo relaciones con otras mujeres. No paraba de idear negocios para hacerse rico, pero lo único que consiguió fue arruinarse varias veces. Al principio, de niña, yo creía que tenía mala suerte, creía que de verdad estaba intentando construir un buen hogar, creía que de verdad nos quería… a pesar de que a mí no me hacía ni caso —añadió con amargura—. Es curioso cómo los niños suelen creer que sus padres los quieren por el mero hecho de que son sus padres. No es así. Desde que me di cuenta, sé que soy más feliz sin mi padre en mi vida. 

Matt se dijo que la vida privada de aquella mujer no era asunto suyo. No tendría que haberle preguntado nada. Lo había hecho porque ella parecía decidida a averiguar todo lo que pudiera sobre él. Sin embargo, ahora que la oía hablar y que detectaba el dolor en su voz se arrepintió porque aquello lo estaba conmoviendo más de lo que le hubiera gustado. 

Matt se acercó y le apartó un mechón de cabello dorado que le caía sobre el hombro.

—¿Y qué pasó entre tu padre y tú cuando tu madre murió? —quiso saber.

—Al principio, durante un par de años, intentó encargarse de mí, pero no pudo. Lo cierto era que no me soportaba porque yo suponía una carga para él, pues no tenía tiempo para encargarse de una niña pequeña. Me consideraba un estorbo y solía decírmelo a menudo. Menos mal que la hermana de mí madre vivía a unas cuantas manzanas de casa y yo me refugiaba allí. Poco a poco, dejé de huir de mi casa para ir a la de mi tía y me instalé con ella definitivamente.

Matt no sabía qué decir. No hubiera imaginado jamás que Juliet iba a proceder de una familia tan difícil. Cuando la había conocido, le había dado la impresión de que habría tenido una vida fácil, pero, luego, se había enterado de que su madre había muerto cuando era pequeña y ahora le acababa de contar que su padre no se había ocupado de ella en ningún momento. 

Matt pensó en lo injusto que había sido al juzgarla.

—Lo siento mucho, Juliet, de verdad.

Juliet intentó mantener la dignidad, pero Matt vio que todo aquello le hacía daño.

—No pasa nada, Matt. Me da exactamente igual lo que Hugh Madsen piense de mí… si es que piensa en mí alguna vez, claro. 

Aquella mujer era tan valiente y tan guapa que Matt se encontró poniéndole las manos en los hombros y atrayéndola hacia sí. Juliet se dejó ir sin resistencia y sus cuerpos se encontraron, encendiendo un fuego abrasador.

Matt le acarició el pelo y la espalda aunque sabía que debía distanciarse. Pasaron algunos segundos mientras sus cuerpos se calentaban mutuamente. Juliet movió la cabeza y sus mejillas se encontraron, sus alientos se mezclaron.

—Matt… 

—No hables.

Juliet obedeció. No le quedó más remedio ya que los labios de Matt encontraron los suyos y su cuerpo se apretó todavía más contra él de Juliet. Juliet no esperaba que la fuera a besar de nuevo y se sorprendió, pero, cuando los labios de Matt comenzaron a moverse sobre los suyos con fruición, se olvidó de la sorpresa y se lanzó a disfrutar del momento. No tenía ni idea de los motivos que habían llevado a Matt a hacer aquello, así que lo único que podía hacer era entregarse a la experiencia.

En un abrir y cerrar de ojos, el deseo se había apoderado por completo de ella, que se encontró pasándole los brazos por el cuello y abriendo la boca para besarlo. Aquella invitación fue rápidamente aceptada por Matt, que no dudó en explorar con su lengua el interior de la boca de Juliet. Aquella conexión tan íntima hizo que Juliet sintiera una punzada de deseo entre las piernas y no pudiera evitar gemirle placer.

Sin dejar de besarla, Matt la hizo caminar de espaldas hasta que sus hombros tocaron la pared del cobertizo. La oscuridad les daba la privacidad necesaria y Matt aprovechó el momento para comenzar a besarla por el cuello.

Juliet sentía sus besos como gotas de lava… los sintió posándose en su escote y entre los pechos mientras las manos de Matt encontraban sus nalgas. A continuación, la tomó de las caderas y se apretó contra ella, de manera que Juliet sintió su erección a través de los vaqueros. 

Ella también quería tocarlo, así que le quitó el sombrero, lo tiró al suelo y le pasó los dedos por el pelo negro y sedoso. A continuación, lo agarró de la cabeza y se la apretó contra su pecho. Cuando Matt le mordisqueó un pezón por encima del jersey, no pudo evitar gemir.

Juliet estaba a punto de suplicarle que le hiciera el amor cuando oyó a gente charlando y riéndose en la distancia. Matt levantó la cabeza y miró hacia atrás.

—Son unos invitados que se están yendo. Tenemos que volver —anunció con voz grave. 

Juliet se dio cuenta de que se había dejado llevar tanto como ella y de que, aunque la asustaba lo que acababa de suceder, no quería apartarse de él. Consciente de que no le quedaba otro remedio sin embargo, asintió. Matt dio un paso atrás y recogió su sombrero del suelo.

Al poner un poco de distancia, Juliet se dio cuenta de que lo que había hecho había sido una estupidez. Si Matt hubiera querido, habría podido hacerle el amor allí mismo y ambos lo sabían, lo que resultaba vergonzoso.

—Bueno… eh… me tengo que ir a casa —murmuró comenzando a caminar. 

Había pasado del cobertizo y estaba casi llegando a su coche cuando Matt la agarró del brazo.

—¿Te vas a ir sin despedirte de Gracia?

—Por favor, despídete de ella por mí, dile que me he tenido que ir y que la llamaré para darle las gracias por la maravillosa fiesta —contestó Juliet.

Matt no respondió inmediatamente.

—No hace falta que te vayas porque me haya pasado de la raya —le dijo. 

Juliet lo miró sorprendida y no pudo evitar fijarse en sus labios. Al instante, sintió que el deseo volvía a apoderarse de ella. Lo que más le apetecía en el mundo era entregarse al éxtasis que había comenzado en la oscuridad entre ellos.

—No te has pasado… —le dijo mientras Matt se acercaba un poco más. 

—Sí, me he pasado y quiero que sepas que no tenía pensado hacerlo —admitió Matt—. Yo… maldita sea… es la primera vez que deseo a una mujer desde que murió Erica —confesó mirando al horizonte—. Eres guapa y sensual y supongo que el hombre que llevo dentro no ha muerto —añadió volviéndola a mirar—. Te pido, por favor, que olvides lo que ha sucedido. 

Aquella disculpa hizo que a Juliet le gustara todavía más aquel hombre. Aun así, era evidente que Matt, por una razón u otra, no quería que aquello se repitiera. Juliet sabía que sería lo mejor para ambos, pero la idea hizo que se sintiera vacía. 

—A veces pasan cosas que… bueno, está bien, ya lo he olvidado —contestó amablemente. 

Matt asintió.

Juliet tuvo la sensación de que no iba a poder dejar de mirarlo, no sabía cómo se iba a despedir de él, pero de alguna manera, encontró fuerzas para desearle buenas noches y avanzar hacia su coche.

 

 

Cinco días después, Matt estaba intentando todavía olvidarse de Juliet y de cómo se había comportado la noche de la fiesta de cumpleaños de Gracia. Desde entonces, ni la había visto ni había hablado con ella, pero no podía dejar de pensar en ella.

—Matt, ¿me estás oyendo? —le dijo su primo Lex mientras volvían al rancho después de un duro día de trabajo—. Te he preguntado dos veces si quieres que metamos a los caballos en el río o si prefieres que volvamos por el otro lado.

Aquello sacó a Matt de sus pensamientos que, por supuesto, estaban versando en torno a Juliet, sus labios, su cuerpo y a lo que había compartido con ella. 

—Vamos al río, sí, me parece buena idea. Así, los caballos podrán refrescarse un poco y nosotros aprovecharemos para descansar. Ha sido un día agotador.

—¿Qué te pasa?

—¿A mí? ¿Por qué lo dices?

—Llevas unos días muy raro. Te veo preocupado. ¿Tienes problemas con tu hija?

—No.. 

—Entonces, ¿qué te pasa? —insistió Lex. 

—No me pasa nada —le aseguró Matt—. ¿Por qué crees que me pasa algo?

Lex se encogió de hombros.

—Porque te veo muy perdido, como si estuvieras todo el día pensando en la señorita Madsen.

—¿Cómo? 

—Desde que estuviste bailando con ella, pareces otro.

Matt sabía que era cierto, pero no quería admitirlo en voz alta.

—No me pasa nada. El mero hecho de que intente pensar… 

—¿En qué? —lo interrumpió Lex—. ¿En cierta rubia de piernas muy largas?

—Te agradecería que te callaras.

—¿Por qué? Es maravilloso que hayas vuelto a mirar a una mujer. Por cierto, a Nicci también le parece fenomenal.

Matt tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dar un respingo. Si solo hubiera sido bailar con ella y mirarla, pero, ¿qué pensarían Lex y Nicci si supieran que había estado a punto de acostarse con ella? Matt cerró los ojos con la esperanza de poder borrar a Juliet de sus pensamientos, pero no fue así. 

—Mira, Lex, entre Juliet y yo no hay hada. La invitó Gracia porque la considera su amiga y yo sólo me mostré eh… hospitalario. 

Su primo se rió a carcajadas y Matt lo comprendió perfectamente porque lo que había dicho no se lo había creído ni él.

—Venga, hombre, admite que te gusta esa mujer. Han pasado ya siete años desde que murió Erica y ya va siendo hora de que vuelvas al mundo, de que abras los ojos y de que te fijes en otras mujeres. Por ejemplo, en Juliet Madsen.

Matt se dijo que Juliet Madsen era una mujer de ciudad y que, aunque no parecía tan perdida en el rancho como Erica, tarde o temprano, se daría cuenta de que eran muy diferentes y la perdería.

—Tengo los ojos bien abiertos, Lex, y lo único que veo es el río, así que prepárate para darnos un buen baño de agua fría —contestó Matt espoleando a su montura con la esperanza de que el agua helada del río San Antonio le hiciera olvidarse de Juliet.


Capítulo 5

Aquel día de primavera había amanecido claro y soleado, pero, para cuando Juliet salía de la oficina a la hora de comer, el cielo se había encapotado y llovía un poco. 

Como el Cattle Cali estaba muy cerca, se pertrechó bajo un paraguas y caminó hasta allí. Llegó con los pies mojados, ya que llevaba sandalias, y comprobó que el local estaba lleno, así que se dijo que había tenido suerte de encontrar una pequeña mesa al fondo. Mientras esperaba a que Angie fuera a tomarle notar, se distrajo mirando a su alrededor.

Era evidente que había feria de ganado porque la cafetería estaba llena de ganaderos de todas las edades que charlaban y llenaban el ambiente con sus risas. Juliet observó a los allí congregados por si veía a Matt o a alguien de su rancho, pero no fue así. Por supuesto, el Sandbur se movía a otros niveles. 

—Perdona por tenerte esperando, pero llevo un día de locos —se disculpó la camarera—. ¿Qué vas a tomar?

Juliet se fijó en que Angie tenía ojeras y el pelo recogido de cualquier manera y aquello la extrañó porque, normalmente, lo llevaba suelto y brillante. 

—Tranquila, tengo tiempo de sobra, así que no corras. Quiero una ensalada de pollo y un vaso de té con hielo.

—Llevaba un par de días sin venir. Te he echado de menos. ¿Has estado enferma?

—No, he estado comiendo en la redacción. ¿Qué tal estás? 

—Estoy bien, ya te contaré —contestó Angie—. Ahora te traigo la comida.

—Muy bien.

Una vez a solas, Juliet tomó un periódico que alguien había dejado sobre la mesa de al lado y, a pesar de que no le gustaba leer mientras comía, se puso a hojear las noticias con la esperanza de olvidarse de Matt.

Maldición. No tendría que haber aceptado jamás la invitación para salir de la fiesta con él. Si se hubiera quedado en la fiesta, que era lo que tendría que haber hecho, no estaría buscándole, preguntándose dónde estaría, qué estaría haciendo y si habría vuelto a pensar en ella después de su encuentro.

Juliet no creía que lo que había pasado le hubiera afectado a él tanto como ella. Seguro que, simplemente, se había dejado llevar. Los hombres se dejaban llevar fácilmente cuando una mujer se lo ponía fácil. Sin embargo, Juliet no podía dejar de pensar en que Matt le había dicho que desde que había muerto Erica no había vuelto a desear a otra mujer. 

¿Querría eso decir que era especial para él? No, no debía pensar en ello. Matt le había dado a entender que no tenía interés en enamorarse y ella se había prometido a sí misma no volver a dejarse llevar por su corazón.

Estaba mirando por la ventana cuando alguien cuya voz le resultó conocida la saludó. Al volverse, se sorprendió al ver que se trataba de una de las primas de Matt, Nicolette Saddler.

—Señorita Saddler, me alegro de verla —contestó Juliet.

—Llámame Nicci, por favor —contestó la recién llegada extendiendo la mano hacia Juliet—. Veo que estás comiendo y no te quiero interrumpir, pero es que te he visto cuando salía y te quería saludar.

Juliet sonrió y le estrechó la mano.

—¿Te quieres sentar a tomarte un café conmigo? —la invitó.

—Me encantaría, pero no puedo. Me tengo que ir a trabajar.

—¿Dónde trabajas? ¿En el rancho?

—No, en el rancho ya trabajé demasiado. Ahora, trabajo en una clínica de Victoria.

—Así que eres médico. Vaya, qué bien.

—Bueno, estoy terminando las prácticas —la corrigió Nicci con modestia—. Quería decirte que tienes a toda la familia revolucionada. 

—¿Cómo? ¿He hecho algo mal? —se sorprendió Juliet.

La prima de Matt chasqueó la lengua.

—No, todo lo contrario. Estamos todos anonadados. 

—No te entiendo.

—El otro día conseguiste que Matt bailara y eso nos tiene a todos asombrados. Fue un milagro y está toda la familia rendida a tus pies. Todos hemos intentado que… bueno, que volviera a la vida de alguna manera, pero razonar con Matt es prácticamente imposible. Cuando Lex y yo le vimos bailando el otro día contigo nos sentimos muy felices. Lleva solo y amargado mucho tiempo y lo que le hace falta es una mujer como tú. 

«Pero él no quiero una mujer como yo», pensó Juliet.

—Gracias por lo que me has dicho, Nicci, pero sólo fue un baile. Matt tiene muy claro lo que necesita y no creo que sea una mujer. Desde luego, no me necesita a mí.

La doctora se quedó mirándola pensativa.

—¿A ti te gustaría estar con él?

Sorprendida ante la pregunta, Juliet la miró a los ojos. Fue entonces cuando Nicolette se dio cuenta de lo que había hecho y sonrió apesadumbrada.

—Perdona. A veces olvido que no estoy en la clínica y que no debo preguntar de manera tan directa —se disculpó—. En cualquier caso, lo que te he dicho te lo he dicho en serio. Tengo la sensación de que te sientes atraída por Matt y quiero que sepas que merece la pena, no te rindas. 

Aquella conversación tan surrealista la estaba dejando anonadada.

—Mira, Nicci, tu primo es un hombre increíblemente sensual y yo tendría que ser frígida para no sentirme atraída por él, pero Matt… bueno, voy a ser sincera contigo, Matt es un hombre lleno de dolor y yo ya he estado con unos cuantos así y no quiero volver a tener una relación truculenta. 

La otra mujer palideció y asintió.

—Te entiendo y te pido perdón por meter la nariz donde no me llaman, pero es que me caes bien y creo que a Matt también le gustas.

—El sentimiento es mutuo —sonrió Juliet—. En ambos casos.

Nicolette sonrió también.

—Espero que volvamos a vernos —se despidió.

—Yo, también —contestó Juliet.

Angie apareció en aquel momento con la comida de Juliet.

—Ésa era la señorita Saddler, la médico, ¿no? —le preguntó su amiga—. ¿Qué hacía en tu mesa?

Juliet sonrió. A Angie jamás se le ocurriría pensar que la doctora estaba cotilleando.

—Se ha acercado a saludarme.

—¿De verdad? ¿La conoces?

Por cómo lo había dicho, parecía que Nicolette fuera un miembro de la realeza. Juliet supuso que para la gente de Goliad los Saddler y los Sánchez eran lo más parecido a una familia real, pues llevaban muchas generaciones allí y tenían un imperio ganadero. Como le ocurría a con casi toda la gente de dinero los demás sentían envidia, admiración y, a veces, incluso odio por ellos.

—La conocí el otro día en la fiesta a la que fui en el Sandbur.

A pesar de que la cafetería estaba llena a rebosar, Angie se sentó frente a Juliet.

—¿Por qué no me lo habías dicho? —le preguntó emocionada—. ¿Has ido a una fiesta al Sandbur? ¿Te invitaron o fuiste por trabajo? 

—No, me invitaron. Me invitó la hija de Matt Sánchez, Gracia, que cumplía trece años.

—Así que ahora te codeas con la élite, ¿eh? ¿Y cómo son?

—Gente normal y corriente, como tú y como yo, Angie. Lo único que nos diferencia es que tienen más dinero en el banco que nosotras.

—Sí, seguro que tienen más que yo. Claro que no es difícil —comentó la camarera apesadumbrada—. De hecho, yo no tengo nada. En cuanto cobro, se me va.

—Eso nos pasa a la mayoría —la tranquilizó Juliet dando un trago al té con hielo—. Angie, no te ofendas, pero no tienes buen aspecto. ¿Te encuentras bien?

La camarera suspiró y se arrellanó en la silla.

—Estoy bien, pero muy cansada. Melanie lleva dos días enferma, tiene fiebre, y llevo dos noches sin dormir, bañándola en agua fría. Durante el día, mientras yo estoy trabajando, la canguro hace lo mismo, pero la fiebre no deja de subirle.

—¿Y qué te ha dicho el médico?

—Me pagan hoy, así que la voy a llevar esta tarde.

—¡Angie! ¿Por qué has esperado? Si es por dinero… 

—Juliet, no hay ningún médico que esté dispuesto a ver a un paciente que no puede pagar, todos quieren que les pagues al momento y, además, aunque alguno me hubiera dejado pagarle cuando cobrara, no habría tenido dinero para los medicamentos.

—Hay programas de ayuda, Angie —le recordó Juliet.

—Tendría que dejar el trabajo para poder pedir esas ayudas y no pienso hacerlo —le aseguró Angie—. Te tengo que dejar, acaban de entrar más clientes —añadió poniéndose en pie con aire cansado.

Una vez a solas, Juliet se quedó pensando en la adorable hija de Angie, que tenía tres años. Le parecía espantoso que no pudiera tener atención médica cuando la necesitaba, pero entendía que su madre no pudiera dársela, pues no tenía dinero. Juliet también había tenido que trabajar como camarera para pagarse el alquiler y los estudios en la universidad, pues nunca había querido pedirle nada a su padre, pero la diferencia era que ella no había tenido una hija de la que ocuparse.

Juliet pensó que tenía que haber algún médico por allí al que no le importara el dinero y, de repente, pensó en Nicolette Saddler. Seguro que aquella mujer no se negaba a ver a la hija de Angie. Antes de irse, Nicolette le había dicho que trabajaba en una clínica de Victoria, pero Victoria era una ciudad grande y habría muchas clínicas. 

Juliet decidió que podía llamar a Matt, pero pensó que no le haría mucha gracia, así que decidió llamar a Geraldine, la madre de Nicolette, explicarle el problema y ver qué pasaba.

Cuando terminó de comer, dejó dos billetes de veinte dólares junto al plato. Sabía que Angie se iba enfadar, pero ya hablaría con ella cuando llegara el momento. Ahora, de momento, lo único que quería era ayudarla.

 

 

Aquella misma noche, Matt se sentó a cenar con su hija.

—Papá, se me había ocurrido que podíamos hacer un picnic este fin de semana —comentó Gracia.

—¿Un picnic? —se sorprendió Matt—. Nunca hemos hecho un picnic.

—Precisamente por eso —razonó Gracia—. Trabajas demasiado, papá, y apenas nos vemos. 

—Esta semana estamos cenando juntos todas las noches —le recordó Matt, que estaba haciendo el esfuerzo de llegar a casa todas las tardes a tiempo para cenar con su hija.

—Sí, y está muy bien no tener que cenar sola, pero quiero que hagamos cosas… juntos. 

«Gracia te necesita, necesita tu atención y tu admiración».

Matt recordó las palabras de Juliet.

—Así que quieres que hagamos un picnic —murmuró. 

—¡Sí! —exclamó Gracia emocionada—. Podríamos ir a caballo al río y nos podríamos bañar. 

—Me parece que estoy un poco mayor para esas cosas —contestó Matt. 

—Pero seguro que Juliet, no —contestó la niña—. Seguro que a ella le apetece. Si tú no quieres bañarte, nos puedes esperar en la orilla.

—A ver, un momento, ¿desde cuándo has incluido a Juliet en el plan? Yo creía que estabas refiriéndote a nosotros dos.

Su hija lo miró implorante.

—Sería estupendo que Juliet viniera también —contestó—. Monta a caballo y sería guay ir los tres juntos, sería como… 

—Continúa, Gracia —la animó su padre—. ¿Sería como qué? 

Gracia tragó saliva y se lanzó.

—Bueno, sería casi como tener una familia de verdad.

Matt sintió una punzada de dolor en el interior, pero disimuló para que su hija no se diera cuenta.

—Quieres decir que te gustaría que fuéramos como tu madre y tu padre.

—Sí, eso —contestó Gracia aliviada al ver que su padre la entendía. 

—Mira, Gracia, no debes olvidar que Juliet no es tu madre y que no lo va a ser nunca —le recordó Matt.

La adolescente lo miró como si hubiera blasfemado.

—¡Mi madre ha muerto y sé que no la voy a volver a ver! ¡Y Juliet no va a ser mi madre porque tú no quieres, porque eres malo y no entiendes más que a las vacas ya…! 

No podía seguir hablando porque las lágrimas se lo impedían, así que se puso en pie y salió corriendo del comedor. Matt se levantó con la intención de ir tras ella, pero lo consideró mejor y volvió a sentarse. Sería mejor dejar pasar un rato antes de intentar hablar con ella. 

Al cabo de unos minutos, oyó un portazo y comprendió que Gracia se había ido. Probablemente, a casa de su tía Geraldine, en busca de consuelo femenino.

Matt suspiró y se quedó mirando su cena a medio comer. Había intentado pasar tiempo con su hija y lo único que había conseguido había sido darle un disgusto, pero, ¿qué podía hacer? ¿Darle todo lo que Gracia le pedía?

Matt se puso en pie, se dirigió al salón, se sirvió un bourbon de Kentucky y se fue a su dormitorio. Una vez allí, se sentó en una butaca que tenía colocada frente a los ventanales. El cielo estaba negro, como su corazón. Matt no solía beber, pero se tomó el alcohol de un trago. Necesitaba tranquilizarse para hablar con su hija.

«¡Mi madre ha muerto y sé que no la voy a volver a ver! ¡Y Juliet no va a ser mi madre porque tú no quieres, porque eres malo y no entiendes más que a las vacas…!». 

Matt recordó las palabras de su hija mientras se terminaba el bourbon. Gracia jamás le había hablado así, tan enfadada y con tan poco respeto. Matt sabía que tenía motivos para estar enfadada con él, pero se sentía preocupado, perdido y frustrado.

Era evidente que su hija necesitaba una madre, pero él no podía dársela. Gracia iba a tener que aprender que un hombre no se enamoraba de mujer y se casaba con ella solamente porque su hija quisiera.


Capítulo 6

Juliet dejó el periódico en el suelo, junto al sofá, y cerró los ojos, que le dolían. Llevaba horas leyendo artículos sobre los abuelos de Matt, Nate y Sara Ketchum. Por lo que había leído, era cierto que la vida de aquel matrimonio había sido interesante. 

El señor Gilbert tenía razón. Escribir sobre ellos interesaría a los lectores porque habían sido una pareja fascinante, pero ella no quería escribir sobre ellos porque sería como sentenciar a muerte lo que hubiera entre Matt y ella, por no hablar del daño que podría hacerle a Gracia.

Su jefe le había preguntado ya varias veces cómo llevaba el artículo y ella no sabía lo que iba a hacer. De momento, sólo había leído periódicos antiguos y había tomado unas cuantas notas. El señor Gilbert le había vuelto a decir que si no escribía un artículo escandaloso sobre ellos, la despediría y Juliet se sentía al borde del precipicio.

Intentando no pensar en ello, se puso en pie y se fue a la cocina a prepararse un café. Estaba poniendo el agua a hervir cuando sonó el teléfono. Juliet supuso que sería Angie para contarle qué tal estaba Melanie.

—¿Diga? 

—¿Juliet? 

Juliet sintió que el corazón le latía aceleradamente.

Era Matt.

—Sí —contestó.

—Soy Matt. 

—Sí, te he reconocido —admitió—. ¿Qué tal estás? 

—Bien —contestó él escuetamente—. ¿Estás ocupada? 

Juliet pensó en la cantidad de periódicos, de fotografías y de artículos que tenía en el salón sobre sus abuelos y se imaginó su reacción si supiera lo que estaba haciendo.

—No —mintió—. Me estaba preparando un café. 

—Ah —contestó Matt pensando que eso era lo que él debería estar bebiendo—. Mira, no te quiero entretener, te llamo para preguntarte si tienes planes para el sábado.

—¿El sábado?

—Sí, el sábado, ¿tienes planes para el sábado? 

—No. ¿Por qué?

—Verás, yo… o sea, Gracia y yo queríamos invitarte a salir a montar a caballo. A lo mejor, nos llevamos algo de comer y comemos en el río. Si hace buen tiempo, claro. 

—¿Un picnic? ¿De verdad?

—Por cómo lo dices, parece como si no creyeras que yo fuera capaz de organizar un picnic.

—La verdad es que no pareces muy propenso a ese tipo de cosas —sonrió Juliet—. Seguro que me has llamado en nombre de tu hija. 

—Lo importante es que te he llamado y basta —gruñó Matt.

—¿Eso significa que lo único que te importa es poderle decir a Gracia que me has llamado y que has cumplido con tu parte?

—¿Por qué me lo pones tan difícil? —se impacientó Matt—. Limítate a decirme si quieres venir o no.

Juliet se quedó pensativa.

—No sé, Matt. Después de lo que pasó la otra noche… es obvio que tú no quieres nada conmigo y… 

—Dijimos que nos íbamos a olvidar de lo la otra noche, así que… 

—Sí, es cierto que te dije que me iba a olvidar, pero no he podido y, además, soy curiosa y quiero saber qué se esconde detrás de esta invitación. 

Matt pensó que Juliet tampoco había podido dejar de pensar en él y se dio cuenta de que no sabía si aquello lo aliviaba o lo preocupaba.

—No hay nada detrás de la invitación, Juliet. A Gracia le gusta estar contigo y… a mí, también. Es sólo un picnic, nada más —añadió irritado. 

—Está bien, acepto. ¿A qué hora tengo que estar allí?

No parecía muy entusiasmada, pero había aceptado, que era lo importante.

—A las diez está bien. Ven a la casa de los Sánchez. Saldremos desde aquí.

Juliet se despidió a toda velocidad y colgó el teléfono. Matt se quedó mirando el aparato y decidió que se estaba haciendo tarde y que tenía que ir hablar con su hija, así que la buscó en la habitación donde solía hacer los deberes y ver la televisión, pero no estaba allí. Se dirigió entonces a la cocina, pero tampoco había ido a cenar, así que subió a los dormitorios y vio que había luz en su habitación. Aliviado, llamó a la puerta.

—¿Gracia?

Al no obtener respuesta, abrió y vio a su hija tumbada boca abajo en la cama.

—¿Gracia?

La niña se incorporó y lo miró desafiante.

—Supongo que vendrás a castigarme —le dijo.

Matt sintió que el dolor se apoderaba de su corazón. Siempre había querido que su hija tuviera un instinto indómito y lo tenía porque la sangre Sánchez corría por sus venas, Matt no quería machacarle aquel espíritu ni dañarla de ninguna manera, pero parecía que siempre la estaba disgustando.

—No, no he venido a castigarte aunque no estoy nada contento con tu comportamiento.

—Lo siento —se disculpó Gracia—. No debería haberte dicho las cosas que te he dicho.

Matt pensó que había hecho bien en decírselas. Así, le había hecho pensar en otra cosa que no fuera la venta de ganado. Matt se sentó en la cama y tomó la mano de su hija entre las suyas. Gracia levantó la cabeza y lo miró y Matt se dio cuenta de que quería comprenderla.

—Te tengo que decir una cosa.

—¿Qué? 

—Yo… he llamado a… he llamado a Juliet —contestó Matt sintiéndose incómodo. 

—¿De verdad? —se sorprendió la niña mirándolo con incredulidad.

Matt asintió, se puso en pie y comenzó a pasearse por la habitación.

—Le ha parecido bien venir con nosotros de picnic el sábado.

—¡Gracias, papá! ¡Gracias! —exclamó Gracia poniéndose en pie y abrazándolo—. ¡Es el mejor regalo que me has hecho en la vida! 

—Me alegro de que estés contenta —contestó Matt besándola en la frente—, pero te quiero pedir que, por favor, no te hagas ilusiones. Recuerda que sólo es un picnic con una amiga. Nada más, ¿de acuerdo?

—Lo que tú digas, papá —contestó Gracia sonriendo encantada.

 

 

«Sólo es un picnic».

El sábado por la mañana, Juliet se repitió aquellas palabras varias veces mientras paraba el coche frente a la casa de los Sánchez.

Sin embargo, por muchas veces que se lo repitió, no acababa de creérselo. Haber quedado con Matt era importante para ella.

Tras agarrar el bolso y la cazadora, se bajó del coche. A continuación, siguió el sendero que llevaba hasta la casa de dos pisos y, mientras caminaba, se fijó en la típica estructura de plantación sureña. La casa tenía unas enormes columnas blancas en el frente que aguantaban un balcón situado en la segunda planta y servían de porche. Los enormes ventanales estaban provistos de persianas de madera blancas. Era una casa preciosa, pero muy diferente a la casa estilo hacienda en la que vivían los primos de Matt. De hecho, aquella casa no tenía nada que ver con ninguna de los alrededores y Juliet se preguntó por qué la habrían construido así.

Frente a ella tenía una sólida puerta de madera con una aldaba dorada. La puerta se abrió y apareció Gracia ataviada con vaqueros, botas y camiseta de manga larga. En cuanto la vio, la saludó y corrió hacia ella.

—¡Hola, Juliet! ¿Te apetece ir de picnic? —le preguntó emocionada. 

—Claro que sí —contestó Juliet—. ¿Y a ti?

—Sí, voy por unas cosas que tengo en casa y estoy lista. ¿Quieres pasar? Papá ha ido por los caballos y ahora viene —le dijo la niña volviendo a entrar en la casa. 

Juliet la siguió, cruzó el porche y entró en un vestíbulo muy grande lleno de plantas. Sobre un banco de madera había un sombrero marrón, una cazadora vaquera y una botella de agua. Gracia lo agarró todo y se volvió sonriente hacia Juliet. 

—¡Es increíble, Juliet, papá va a salir a montar a caballo conmigo! 

Juliet recordó que Matt le había comentado que no le gustaba nada ver a su hija a lomos de un caballo.

—Me alegro —contestó con una sonrisa sincera—. A lo mejor así cambia de opinión y empieza a gustarle que montes a caballo. 

—Yo creo que mi padre ya está cambiando de opinión en muchas cosas y ha sido gracias a ti —contestó la niña sonriendo encantada. 

Juliet la iba a corregir cuando la puerta se abrió y entró Matt. Iba vestido con vaqueros, botas, una camisa de cuadros verdes y azules y un sombrero negro bien calado, pero que dejaba al descubierto sus ojos, unos ojos que se posaron inmediatamente en ella y en los que Juliet se vio reflejada mientras se sonrojaba de pies a cabeza.

—Ah, estáis aquí. Hola, Juliet.

Juliet dio un paso al frente y, aunque su primera reacción fue darle un beso en la mejilla, se contuvo y le tendió la mano.

—Buenos días, Matt.

Matt se quitó un guante de cuero y se la estrechó.

—Me alegro de que hayas venido —le dijo sonriendo levemente.

—Yo también me alegro de estar aquí —contestó Juliet.

—Los caballos están listos —anunció Matt apretándole la mano—. ¿Te has traído un sombrero? 

—No, no tengo —contestó Juliet.

—Gracia, cariño, ve por uno de los tuyos para dejárselo a Juliet —le indicó Matt a su hija.

—¡Ahora mismo vuelvo! —exclamó la niña saliendo del vestíbulo a todo correr. 

—Gracia está muy emocionada y creo que yo, también —confesó Matt cuando se quedaron a solas, sin soltarle la mano.

Juliet se había quedado muy sorprendida por aquel comentario, pero intentó que no se le notara. Matt era un hombre complejo y Juliet había decidido que no quería darle demasiada importancia a nada de lo que dijera o hiciera. Era la única manera de mantener la cordura.

—Me alegro. Espero que no se me haya olvidado montar a caballo.

—He elegido una montura muy dócil para ti —le dijo Matt sin dejar de mirarla—. Ya verás, lo único que le vas a tener que decir es cuándo quieres andar y cuándo quieres parar y él hará todo lo demás.

Juliet sentía que sus ojos la estaban acariciando y que sus dedos estaban comenzando a quemarle la piel de la mano. Si Gracia no volvía pronto, iba a hacer una estupidez, como abrazarlo.

—Aunque no haya competido nunca en un rodeo, no necesito un percherón —le dijo.

Matt chasqueó la lengua y Juliet sintió que el corazón le daba un vuelco.

—Te aseguro que en este rancho no hay ningún percherón —dijo Matt. 

—Me fío de lo que tú me digas —murmuró Juliet.

Matt había alargado la otra mano para acariciarle la mejilla cuando oyeron los pasos de Gracia, que volvía al galope. Matt carraspeó, se apartó de Juliet y se dirigió a la puerta.

—Toma, Juliet —le dijo la adolescente entregándole un sombrero de vaquero de color marrón—. Es viejo así que no importa que se manche. 

Juliet aceptó el sombrero y se lo puso.

—Espero que los caballos no se asusten de mí —bromeó.

—Estás muy guapa —se rió Gracia—. Pareces una vaquera de verdad.

Matt les abrió la puerta con expresión reservada.

—Vamos —les dijo—. Será mejor que nos vayamos si queremos llegar al río a la hora de comer.

Hacía una mañana espléndida y cálida aunque soplaba una ligera brisa que movía las hojas recién nacidas de los árboles. Los pájaros cantaban por todas partes y el sol comenzaba a calentar.

A Juliet siempre le había gustado salir al campo, pero raramente lo hacía. El caballo que Matt había elegido para ella era un ejemplar marrón con una mancha blanca en la frente y las cuatro pezuñas blancas también. Se llamaba Chigger y, tal y como le había dicho su propietario, no era un percherón en absoluto sino un caballo bonito y muy obediente con el que Juliet no estaba teniendo ningún problema, pues se dejaba controlar con facilidad.

—No he visto ninguna vaca —comentó Juliet mientras recorrían las laderas—. ¿Dónde están?

—Vas a empezar a verlas en breve —contestó Matt, que trotaba a su izquierda—. Ahora, los mejores pastos están un poco más al oeste, cerca del río. La mayoría de los rebaños están al norte, donde han pasado el invierno. Los vamos a trasladar muy pronto.

—Supongo que será mucho trabajo —comentó Juliet.

—Sí, tienen que participar absolutamente todos los hombres del rancho.

—He oído decir que en algunos ranchos de por aquí se utilizan helicópteros y vehículos todoterreno para reunir al ganado —comentó Juliet—. ¿Vosotros también lo hacéis?

—No, mi padre nunca haría algo así —contestó Gracia, que iba a su derecha—. A mi padre le gusta hacer las cosas a la manera tradicional, como lo hacen los vaqueros.

Matt sonrió.

—Gracia tiene razón, pero eso no quiere decir que sea un anticuado. No me gustan los helicópteros ni los vehículos todoterreno porque los ruidos aterrorizan al ganado y hacen que se produzcan estampidas y que los animales se escondan entre las rocas y los árboles. Se asustan tanto que, normalmente, hay que sacarlos a lazo y me parece que no hay necesidad de hacer pasar a un animal por tanta tensión. Además, cuando un animal es sometido a estrés, pierde peso y eso, al final, redunda en mi bolsillo porque, si pesa menos, me pagan menos por él. Si lo haces a caballo, sin embargo, todo es mucho más sencillo, pues lo único que hace el vaquero es aproximarse a los animales y guiarlos. Así se ha hecho durante cientos de años y es la mejor manera. 

—Tiene sentido —contestó Juliet girándose hacía Gracia—. Parece que conoces muy bien a tu padre —le dijo sonriendo.

La niña se encogió de hombros.

—Le gusta hablar de ganado, así que sé mucho de las tareas del rancho.

Pero Gracia acababa de cumplir trece años y necesitaba tener otras conversaciones, necesitaba hablar sobre el colegio, sobre ropa y sobre cosas de chicos y chicas, no saber sobre ganado.

—¿Y si quieres hablar de vestidos o de algo así? —le preguntó ignorando la presencia de Matt.

Gracia se rió.

—Papá no sabe nada de vestidos, pero tengo a la tía Geraldine y a Nicci, a veces, también a Lucita, la hermana de papá, pero da igual, no me importa, porque los vestidos no me gustan demasiado… a menos que tenga que ir a un sitio muy arreglada. 

—¿Tienes una hermana? —se sorprendió Juliet girándose hacía Matt—. No lo sabía. ¿Estaba en la boda de tu prima?

—No, no pudo venir porque su hijo estaba enfermo y se tuvieron que quedar en Corpus Christi —contestó el vaquero.

—Vaya, qué pena. ¿Viven en Corpus Christi?

—Sí, mi hermana es profesora en un colegio público allí. 

—Pues Marti se quiere venir a vivir aquí —comentó Gracia—. Ojalá vinieran porque, así, tendría a alguien de mi edad con quien hablar. Mi primo tiene diez años —le explicó a Juliet. 

Juliet se dio cuenta de que Matt hacía una mueca de disgusto. Estaba comenzando a entender a aquel hombre. Al principio, había creído que no tenía sentimientos, pero ahora comprendía que su familia le hacía sentir muchas cosas.

—Sería estupendo que se vinieran a vivir con nosotros, pero ya sabes que tu tía… creo que no deberíamos hablar de esto delante de una invitada, cariño. 

—Juliet no es una invitada —contestó Gracia frunciendo el ceño—. Es una amiga y, además, no creo que a la tía le importe que lo sepa porque no se lo va a contar a nadie.

Juliet percibió la tensión que había entre padre e hija e intentó aligerar el momento.

—Gracia, no olvides que soy periodista —bromeó—. Mi trabajo consiste en contarlo todo. 

—Sí, pero yo sé que nunca le harías eso a mi familia —contestó la niña. 

Juliet recordó la amenaza del señor Gilbert y no se atrevió a mirar a Matt.

—Gracia, la vida de los miembros de tu familia no es asunto mío —le dijo.

Mientras avanzaban en silencio, Juliet intentó sacar otro tema de conversación, pero no se le ocurría nada.

—Si Gracia quiere que lo sepas, te lo cuento, no hay problema —anunció Matt de repente—. Mi hermana está divorciada. Su marido… la engañaba. 

—Tenía una amante —intervino Gracia.

Matt miró a su hija indignado.

—¡Gracia! ¿Por qué utilizas esa palabra si ni siquiera sabes lo que significa? 

—Claro que sé lo que significa. La tía Geraldine me lo ha explicado y también me ha dicho que al padre de Mart habría que colgarlo por los… 

—¡Basta! —la reprendió Matt—. Voy a tener que ir hablar con Geraldine. Si no se comporta, vas a tener que dejar de ir a su casa. 

Gracia apretó los dientes y Matt suspiró.

—¿En qué estará pensando mi tía para decirle semejantes cosas a Gracia? —se lamentó mirando a Juliet.

Juliet intentó no sonreír.

—Matt, no olvides que Geraldine es madre y sabe lo que hace. Gracia está creciendo y va a tener que oír cosas y que aprender cosas en la vida aunque a ti no te gusten.

—Gracias, Juliet —intervino la niña—. Cuéntale todo lo demás, papá.

Matt puso los ojos en blanco.

—El canalla de su ex marido… se llevó todo el dinero. Verás, nuestros padres nos dieron a todos al cumplir veinticinco años una buena cantidad de dinero, varios miles de dólares por si teníamos problemas. Pues ése hombre se lo llevó todo. 

Juliet lo miró sorprendida.

—¿Y cómo pudo llevárselo? ¿No lo tenía ella en un sitio seguro?

—Sí, en tres bancos diferentes, pero en todas las cuentas figuraba él como segundo titular, así que no tuvo ningún problema para llevarse el dinero. Lo tenía todo planeado y mi hermana no se dio cuenta porque no sabía que la iba a dejar. 

—Pero si lo llevara a juicio, seguro que el juez le daría la razón, ¿no?

—Nunca lo pudo llevar a juicio. De hecho, nunca se pudo divorciar de él porque desapareció y no le hemos encontrado. Suponemos que estará en México. 

—¿Y la policía?

—Lo buscó durante un tiempo, pero perdieron la pista y supongo que tendrán cosas mejores que hacer. No era un caso de asesinato ni de violación, no debía de ser prioritario.

—Debería ser prioritario porque le robó la herencia y mucho más. Debería pagar por ello.

—Sí, pero mi hermana dice que lo único que quiere es que su hijo esté bien, que eso es lo único que le importa. Sin embargo, está teniendo problemas económicos y no quiere aceptar nuestra ayuda. Hemos intentado hablar con ella, decirle que vamos a mandarle dinero, pero no lo quiere aceptar y tampoco quiere venirse a vivir aquí. 

—Lo siento mucho. Supongo que estaréis preocupados.

—Así es. Cada vez que voy a ver a mi padre, me pregunta por ella. A él le gustaría que volviera al Sandbur.

A pesar de que se había mostrado completamente reacio en un principio, Matt le había abierto otra puerta a su familia y Juliet cada vez se sentía más cerca de aquel hombre, de sus problemas y de sus tristezas y sus alegrías. 

Entonces se dio cuenta de que quería realmente formar parte de aquella familia, quería formar parte de la vida de Matt. Aquella idea la hizo sentir pánico y decidió apartarla de su mente.

—Bueno, yo sé que ningún hombre se acercaría a mí por mi dinero porque no tengo un centavo —bromeó Juliet. 

—Ni falta que te hace, Juliet porque mi padre tiene mucho —comentó Gracia. 

—¡Gracia! —exclamó Matt. 

Su hija estalló en carcajadas, espoleó a Traveler y salió al galope. Matt se quedó mirándola y se giró hacia Juliet. 

—Lo siento mucho. No sé en qué estará pensando esta niña.

—Sólo ha sido una broma, Matt —lo tranquilizó Juliet poniéndole la mano en el brazo—. Seguro que Gracia sabe que tú… que no quieres volverte a casar. 

—Sí, ha sido sólo una broma —contestó Matt espoleando también a su montura. 

Mientas observaba cómo padre hija galopaban uno detrás de otro, Juliet se preguntó por qué ninguno de los dos reía.


Capítulo 7

Juliet comenzó a bajar una colina y vio que Matt y Gracia la estaban esperando abajo. Cuando llegó junto a ellos, continuaron hacia el oeste durante otra media hora y se adentraron en un terreno cubierto de enormes robles en el que había mucha hierba y rebaños de vacas por todas partes. 

Gracia estaba más callada ahora, pero no parecía disgustada, así que Juliet supuso que Matt no la habría regañado demasiado. Menos mal. De hecho, la niña estaba encantada. Juliet supuso que salir a cabalgar con su padre era motivo más que suficiente para que se sintiera feliz.

Una hora después, llegaron al San Antonio. El río llevaba mucha agua y, como Gracia quería bañarse, Matt decidió que iban a ir a un lugar que él conocía donde el agua estaba más tranquila.

Así que tardaron otro cuarto de hora en llegar hasta allí, un lugar que estaba resguardo del sol porque había varios cedros y en el que era fácil extender una manta para comer porque el suelo estaba listo. Matt ató a los caballos mientras Juliet y Gracia sacaban la comida de las alforjas.

Mientras colocaban el mantel y el resto de las cosas, Gracia no paró de hablar. Matt se dio cuenta de que su hija estaba muy contenta. Cuando estaba con Juliet, parecía otra niña. Claro que, cuando él estaba con Juliet, también era otro hombre. Cuando la había visto aquella mañana, le habían entrado ganas de cantar, de bailar y de sonreír. Sabía que era una locura, pero aquella mujer lo hacía sentirse muy bien. 

Juan, el cocinero del rancho, les había preparado unos enormes sándwiches de jamón ahumado en pan casero alemán y había metido en la cesta también patatas fritas, judías con tomate y todo tipo de condimentos. De postre les había preparado natillas con una capa de azúcar quemado por encima que estaba deliciosa. 

—Mmm, qué bueno está todo —comentó Juliet sinceramente—. ¿Tenéis cocinero en tu casa o se encarga la misma mujer que en casa de los Saddler?

—Cook sólo cocina en casa de la tía Geraldine aunque normalmente hace tanta comida que hay para todo el rancho —contestó Matt—. Nosotros tenemos otro cocinero que se llama Juan.

—Juan cocina fenomenal, pero siempre dice que no es cocinero, que él es vaquero —añadió Gracia. 

—Pues cuando volvamos le voy a decir que todo estaba buenísimo —comentó Juliet mirando a Matt, que estaba tumbado junto a ella—. ¿Antes era vaquero?

—Sí, Juan ha sido vaquero toda su vida, pero se hizo daño el año pasado en una cadera y tuvo que dejarlo. Menos mal que resultó que sabía cocinar porque le ofrecí el trabajo sin pensarlo.

Juliet se rió.

—¿Le ofreciste el trabajo de cocinero sin saber si sabía cocinar?

—Sí, se me ocurrió que era la mejor manera de ayudarlo en aquel momento —contestó Matt encogiéndose de hombros. 

Así que aquel hombre tenía más corazón de lo que parecía. Aquello le hacía todavía más atractivo.

—Fue muy generoso por tu parte —le dijo Juliet sinceramente.

Sus ojos se encontraron y Matt sonrió, pero no dijo nada. Desde el otro extremo de la manta, su hija sonrió orgullosa.

—A mi padre le gusta ayudar a los demás, trata a todos los empleados del rancho como si fueran de la familia. Bueno, menos cuando no le obedecen. Entonces les grita.

Juliet se rió y Matt sonrió todavía más. Verlo así de relajado y tumbado sobre la hierba era más que suficiente para desearlo.

—Hablando de ayudar a los demás, tu prima Nicci me ha ayudado mucho —comentó Juliet terminándose las natillas.

—¿La conoces? —se sorprendió Matt.

—La conocí en la fiesta de cumpleaños de Gracia y he hablado con ella porque una amiga mía que es camarera en el Cattle Cali tiene una hija que está enferma. Como es madre soltera, no tiene dinero para llevarla al médico. Nicci ha accedido a verla a cambio de lo que mi amiga le pueda pagar buenamente.

—¿Son pobres? —le preguntó Gracia con la franqueza de una niña.

—¡Gracia! Qué pregunta tan fea —la reprendió su padre. 

—Ser pobre no es una buena situación —le dijo Juliet—. Estoy segura de que Angie saldrá adelante porque va a la universidad por la noche y trabaja mucho.

—Te aseguro que Nicci tiene un gran corazón —le dijo Matt—. Si la clínica en la que trabaja se lo permitiera, trabajaría gratis. Ha viajado en varias ocasiones a países del Tercer Mundo para tratar a la gente de allí. Te aseguro que va a tratar muy bien a la hija de tu amiga. Seguro que incluso les consigue los medicamentos gratis.

Juliet pensó que era una suerte que hubiera gente con dinero y conciencia como ellos porque era evidente que todos eran generosos.

Y el señor Gilbert quería escribir un artículo malicioso sobre aquella gente. Aquel hombre no tenía escrúpulos. Si Matt supiera lo que el editor del periódico se proponía, seguro que iría a hablar con él y, luego, se encararía con ella, pero Juliet no tenía intención de contarle los planes de su jefe Gilbert. Al menos, hasta que no hubiera decidido cómo capear la situación. 

Pensar en ello la hizo ponerse nerviosa.

—No sé cómo le voy a poder agradecer a tu prima lo que está haciendo. Seguramente, mucha gente le va con historias igual de tristes que la de mi amiga —comentó.

Gracia se terminó el sándwich que se estaba tomando y se puso en pie. 

—He terminado de comer, así que me voy a nadar. ¿Te vienes conmigo, Juliet?

—Ve tú primero. Yo iré dentro de un rato. Voy a recoger un poco. 

—Si quieres, te ayudo. 

—No, no hay mucho que recoger y, además, me quiero tomar un café —le aseguró Juliet.

La niña miró a Juliet y luego a su padre y volvió a mirar a Juliet como si le gustara verlos juntos.

—Muy bien, estaré allí —se despidió.

—No te metas donde no haces pie y ten cuidado con las serpientes —le dijo su padre.

—Sí, papá —prometió la adolescente. 

Dicho aquello, se giró y se fue. A Juliet le pareció que se iba muy contenta. No debía olvidar que la primera vez que se habían visto Gracia le había dicho que quería tener una madre. Juliet supuso que debería decirle en algún momento que ella no iba a ser su madre y que no debía intentar emparejarla con su padre, pero aquel día estaba resultando delicioso y no le pareció el mejor momento.

Cuando Gracia se perdió de vista, Matt agarró el termo del café y se lo pasó a Juliet, que se lo agradeció. Se sirvió y lo probó. 

—¿Quieres? —le preguntó con una sonrisa.

Matt negó con la cabeza.

—¿Te lo estás pasando bien en el picnic o estás pensando en que preferirías estar en el rancho con tu hermano y con los caballos?

—La verdad es que hace un día maravilloso y no suelo tener oportunidad de ver estas partes del rancho, sólo cuando venimos por motivos de trabajo, así que es un placer estar aquí —confesó Matt—. Estaba pensando en que mis abuelos y mis bisabuelos verían esta tierra así cuando llegaron, salvaje y yerma, llena de cactus, serpientes y coyotes. A lo mejor, yo en su lugar no hubiera tenido la vista de construir aquí el Sandbur.

Juliet movió de manera ausente la taza que tenía entre las manos mientras miraba a Matt, que se había quitado el sombrero al empezar a comer, y se fijó en cómo la brisa jugaba con sus cabellos negros como el azabache.

—Debe de ser maravilloso haber conocido a tu familia —comentó con la mirada fija en sus labios—. Yo sólo conocí a mis abuelos maternos. Del resto de la familia, no tengo ni idea. A mi padre le importaban muy poco sus padres y su familia y mi madre era adoptada. Supongo que hay familias destinadas a estar siempre unidas y otras que no.

Matt se incorporó.

—Incluso las familias unidas tienen problemas, Juliet. Tanto los Sánchez como los Saddler tienen problemas, preocupaciones y disgustos.

Juliet pensó en la esposa de Matt y en su padre y también en su hermana, a la que había abandonado su marido y suspiró.

—Sí, supongo que sí. 

De repente, Matt adoptó una expresión más suave, alargó el brazo y le acarició el rostro.

—¿Sabes lo que he sentido cuando te he visto esta mañana?

Juliet sintió que el corazón le daba un vuelco.

—No —murmuró.

—Me he sentido feliz, Juliet, muy feliz.

—Eso no es propio del Matt Sánchez que yo conozco —contestó Juliet frunciendo el ceño.

—Es cierto, no es propio de él, pero tú me haces sentir cosas que no entiendo.

A medida que le había ido hablando, se había ido acercando a ella y ahora sus rostros estaban a pocos milímetros de distancia. Juliet ni se movía por miedo a que el momento se rompiera.

—Me he dicho una y otra vez que no quería invitarte, que sólo lo hacía por mi hija, pero, en cuanto te he visto, me he dado cuenta de que me había estado mintiendo porque, en realidad, quería volver a verte porque no he podido dejar de pensar en ti, no he podido olvidar tu cuerpo, no puedo olvidar lo mucho que te deseo —le explicó Matt murmurando las últimas palabras sobre sus labios.

Juliet abrió la boca y cerró los ojos y sintió cómo Matt la besaba con suavidad. Llevaba días pensando en aquel momento, creyendo que jamás volvería a estar entre sus brazos, pero estaba sucediendo y las sensaciones eróticas se estaban apoderando de ella.

Juliet sintió la lengua de Matt en el labio inferior. A continuación, se retiró y apoyó su frente sobre la de Juliet.

—Si Gracia no estuviera aquí, te tumbaría en el mantel y te haría el amor.

La franqueza de sus palabras sorprendieron a Juliet, a quien se le entrecortó la respiración. 

—Matt… dijiste que no querías… que no querías que sucediera nada entre nosotros… 

—Ya lo sé, Juliet, sé que te dije eso y, cuando te lo dije, te lo dije en serio, pero, desde entonces, he pensado mucho en ti y en mí, en nosotros, y he decidido que, a lo mejor, no es tan peligroso que nos veamos.

Sí, peligroso, ésa era la palabra que definía la naturaleza explosiva de su relación. Aun así, Juliet también quería creer que podían estar juntos sin sufrir ninguno de los dos.

—¿Quieres que nos veamos?

—¿A ti qué te parece? —contestó Matt sonriendo y volviéndola a besar.

Juliet estaba a punto de pasarle los brazos por el cuello cuando oyó que Gracia la llamaba.

—¡Juliet! —exclamó la pequeña—. ¡Ven, el agua está buenísima! ¡No está fría! 

Juliet miró a Matt, que sonrió lentamente. 

—Esta hija mía es de lo más oportuna. Será mejor que vayas. De lo contrario, vendrá a buscarte.

—Sí —murmuró Juliet poniéndose en pie—. ¿Y tú qué vas a hacer? 

—No te preocupes por mí. Tengo muchas cosas en las que pensar.

 

 

Tres días después, Juliet estaba sentada en su despacho, intentando trabajar. Desde el día del picnic, no había podido parar de pensar en Matt. Su cambio de actitud la había dejado anonadada. ¿A qué habría obedecido?

¿Y qué más daban los motivos? Lo que importaba era que Matt confiaba por fin en ella y quería estar con ella. No debía intentar entenderlo todo, los motivos daban igual.

En aquel momento, llamaron a la puerta y apareció el señor Gilbert.

—Madsen, estaba viendo las fotografías que tomaste el otro día en los juzgados y no me gustan porque los obreros están en el suelo y parece que no están haciendo nada. Prefiero que vayas a hacer otras en los que se les vea en los andamios.

—No hay problema, iré esta tarde —le aseguró Juliet, porque los juzgados estaban a apenas dos calles de allí.

—Por cierto, supongo que ya tendrás el artículo sobre los Ketchum casi terminado.

—Sigo investigando —improvisó Juliet. 

—¿Investigando? ¡Madsen, llevas dos semanas con esto y no creo que haya tanto que investigar! —exclamó su jefe. 

Juliet dejó el bolígrafo que tenía entre las manos sobre la mesa y miró a su jefe a los ojos.

—Yo tampoco creía que iba a necesitar tanto tiempo, pero, cuando me he puesto con la historia a fondo, ha resultado que ha salido mucha información sobre el matrimonio y quiero leerla toda para poder escribir un buen artículo. 

—Has tenido tiempo de sobra, así que quiero el artículo para la próxima semana —le advirtió el señor Gilbert.

Juliet pensó en Matt y en Gracia y sintió náuseas.

—No va a poder ser, voy a necesitar más tiempo —contestó. 

—Tengo la sensación de que no tienes intención de escribir ese maldito artículo —comentó el señor Gilbert.

Juliet nunca había sido una periodista sin escrúpulos y no estaba dispuesta a serlo ahora. Por mucho que el señor Gilbert fuera su jefe, tenía principios morales y no estaba dispuesta a saltárselos por nada.

—Estoy intentado tener una perspectiva global de los hechos. No quiero que mi nombre aparezca en un artículo que no sea objetivo y justo.

—No estamos en el New York Times, Madsen, por favor —se burló el señor Gilbert—. No pasa nada porque dramatices un poco. Nadie de por aquí va venir a cuestionarnos ni a investigarnos. 

Juliet se quedó mirándolo anonadada.

—Su padre era un hombre muy respetado porque su periódico tenía unos principios éticos muy sólidos y tengo la sensación de que todo el mundo en esta ciudad respeta esta publicación, precisamente, por eso.

Su jefe serió.

—¿Desde cuándo vende periódicos la ética? Lo que necesitamos es vender para ganar dinero y poder mantener el periódico funcionando.

Juliet estaba segura de que aquel periódico no tenía problemas financieros, lo que hacía que la actitud de su propietario fuera todavía peor.

—Usted haga lo que quiera, señor Gilbert, pero yo no voy a comprometer mi ética por vender más, yo tengo otros principios.

—Qué fácil es decir eso cuando no se está al frente —protestó el señor Gilbert—. Bueno, usted limítese a escribir sobre los Ketchum, Madsen, y procure que sea un buen artículo.

«Algo bueno», pensó Juliet.

Claro, ¿cómo no se le había ocurrido antes?

—Muy bien, señor Gilbert. Haré todo lo que pueda para tener ese artículo para la semana que viene. Le prometo que a los lectores les va a encantar.

—Eso espero porque, de lo contrario, tendremos que hablar de su futuro en este periódico.

Dicho aquello, salió de su despacho. Una vez a solas, Juliet maldijo en silencio a aquel hombre. Menos mal que la retahíla de insultos se vio interrumpida por el teléfono. 

—Madsen —contestó.

—¿Juliet?

Juliet dio un respingo.

—Sí, soy yo.

—Pareces sorprendida de oír mi voz —se rió Matt.

—Sí, un poco —admitió Juliet. 

El día del picnic, cuando había abandonado el rancho por la noche, se habían despedido con un apasionado beso, pero Juliet no había contado con que Matt se pusiera en contacto con ella tan pronto. 

—No quiero interrumpirte. Sólo te llamaba para preguntarte si te apetece que salgamos a cenar esta noche.

¿Salir a cenar con Matt? Juliet sabía que la invitación al picnic había partido de Gracia, pero esto era algo diferente, algo personal. La idea la hizo temblar. Si fuera una mujer pragmática y racional, diría que no, pero no era eso lo que le apetecía hacer, lo que le apetecía hacer era quedar con él. 

—¿Juliet? ¿Estás ahí?

—Eh… sí… estaba intentando recordar si tengo algo que hacer después de trabajar, pero creo que no. 

—¿Eso significa que quedamos para cenar?

Juliet cerró los ojos y tomó aire.

—Sí —contestó.

A continuación, escuchó un suspiro al otro lado y comprendió que Matt creía que no iba a aceptar su invitación. ¿Acaso no se daba cuenta de que se estaba enamorando perdidamente de él? 

—Muy bien, pasaré a buscarte a las siete. Dame tu dirección.

—¿No vamos a cenar en el rancho? —se sorprendió Juliet.

—No, yo había pensado salir por ahí, pero si prefieres cenar en el rancho… 

Era evidente que Matt quería que estuvieran ellos dos solos, sin Gracia ni Cordero ni ningún otro miembro de su familia. La idea hizo que Juliet se estremeciera de placer. Al instante, se dio cuenta de que se estaba adentrando en terreno peligroso, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. 

—No, me parece bien que salgamos por ahí —contestó indicándole cómo llegar a su casa. 

Tras colgar el teléfono, se echó hacia atrás en su butaca y suspiró.


Capítulo 8

Juliet salió tarde del trabajo y sólo tuvo media ahora para ducharse y cambiarse de ropa. Como no tenía ni idea de adonde la iba a llevar Matt, tuvo que elegir algo que pudiera valer tanto para una cafetería normal y corriente como para un buen restaurante. 

Al final, eligió un vestido de algodón de flores con cinturón ancho que le llegaba justo por encima de la rodilla. Para completar el conjunto, se puso unas sandalias de tacón alto, unos aros dorados y un delicado collar de perlas.

Matt llamó a la puerta en el momento en que se estaba terminando de pintar los labios, así que Juliet metió la barra color salmón en el bolso y corrió a abrir la puerta.

A Matt le sorprendió gratamente ver dónde vivía Juliet. Había imaginado que viviría en un piso que no le acarreara mucho trabajo y descubrir que vivía en una casita llena de flores, con césped y árboles le gustó. Desde luego, no encajaba muy bien con la imagen de una mujer de ciudad, pero se dijo que Juliet debía de haber cambiado en los meses que llevaba en el campo. 

O eso quería creer él, quería creer que se encontraba bien allí, quería creer que jamás querría irse.

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando Juliet abrió la puerta. Cuando la vio y se fijó en su silueta, se preguntó por qué había tardado tanto tiempo en ceder a sus deseos, por qué había luchado por reprimir la atracción que sentía por ella.

—Hola, ya estoy casi lista. Pasa mientras termino.

Al entrar, Matt percibió el dulce perfume de Juliet y le entraron ganas de tomarla entre sus brazos, pero sabía que, en cuanto la tocara estaría perdido, así que se contuvo.

Una vez en el salón, miró a su alrededor.

—No me esperaba que tu casa fuera así —admitió fijándose en la mecedora de madera y en los jarrones llenos de flores.

—¿Y qué te esperabas? —contestó Juliet sonriendo.

—Algo más moderno, espacios diáfanos, muebles de cromo y paredes blancas y negras, ya sabes —contestó Matt tomando una fotografía.

—No soy así, señor Sánchez —sonrió Juliet—. Me gustan los espacios acogedores y hogareños, me gusta estar rodeada de gente y de cosas —contestó Juliet—. Es mi madre conmigo antes de ponerse enferma —le explicó refiriéndose a la fotografía que Matt tenía en la mano. 

—Era muy guapa. Como tú.

—Sí, era muy guapa —contestó Juliet—. Por dentro y por fuera. Todos los días pienso en ella y la echo de menos. 

Matt dejó la fotografía en su sitio y se giró hacia Juliet.

—Es una pena que nuestras madres hayan muerto. Estoy seguro de que te hubiera caído bien la mía porque era una mujer fuerte y con mucho carácter… como alguien que yo me sé —comentó sonriendo en tono burlón. 

Juliet se rió.

—Sí, seguro que me habría caído bien y seguro que habría resultado interesante oírle contar cómo hizo para apañárselas con Cordero y contigo —bromeó—. Voy a cerrar la puerta de atrás y nos vamos —añadió—. ¿O prefieres que nos tomemos una copa aquí antes de irnos? 

Matt ya no quería ni tomar copas ni salir a cenar ni nada. Lo único que quería era estar con ella, acostarse con ella. Se sentía como un toro joven.

—No, ya tomaremos algo allí —contestó.

Matt la llevó a un edificio antiguo que estaba situado a las afueras de la ciudad y que había convertido en un restaurante en el que se servía comida mexicana y tradicional. Ambos optaron por comida mexicana y una margarita y, para cuando terminaron de comerse la carne envuelta en tortillas de maíz con frijoles refritos y arroz blanco, Juliet se encontraba cómoda y relajada. 

Tan cómoda y relajada que apenas se dio cuenta cuando Matt salió del restaurante y tomó la autopista en dirección oeste en lugar de hacia la ciudad.

—¿Adónde vas? Mi casa está hacia el otro lado —comentó. 

—He pensado que podríamos ir al rancho a tomarnos el postre porque Cook ha hecho su famoso bizcocho de nueces. Ya verás, está buenísimo.

El rancho estaba a casi media hora, pero Juliet no dijo nada, pues era evidente que eso Matt ya lo sabía. Por lo visto, le sobraba el tiempo y, desde luego, el dinero.

—Muy bien, así veo a Gracia.

—Gracia no va a estar. Se ha ido a dormir a casa de su tía Geraldine —contestó Matt.

—¿Se ha ido a dormir fuera porque tú no ibas a estar?

—No, no ha sido porque se fuera a quedar sola porque, aunque Cordero no está, está Juan —le explicó sonriendo de manera maliciosa—. Si estás pensando en que la he mandado yo para poder estar a solas contigo, te equivocas. Fue idea suya. Lo suele hacer a menudo. Le gusta quedarse con su tía y con su prima de vez en cuando.

Juliet no pudo evitar preguntarse, sin embargo, si la niña no lo habría hecho adrede.

—¿Qué le ha parecido que saliéramos a cenar juntos?

—¿Tú qué crees? Estaba encantada —contestó Matt—. Supongo que ya te habrás dado cuenta de que quiere que seas su madre. 

—No sabía que te hubieras dado cuenta tú —contestó Juliet sorprendida. 

—A veces soy lento entendiendo a mi hija, pero esta vez ha sido completamente transparente —contestó Matt encogiéndose de hombros. 

Juliet suspiró y miró por la ventana mientras se preguntaba cómo sería su vida siendo la esposa de aquel hombre, compartiendo con él su hogar, su cama y su vida. Desde siempre, había querido formar un hogar y tener una familia, pero, cuanto más lo había buscado, peor le había salido y no quería ni pensar en que Matt fuera a ser otro fracaso en su lista. 

—Espero que no te lo hayas tomado mal —comentó—. Gracia es muy pequeña y no entiende que tú no te quieras volver a casar.

Matt no comentó nada. Juliet esperó por si decía algo, pero no fue así. De hecho, permanecieron un rato en silencio y, cuando Matt volvió a hablar, fue de un tema completamente diferente. Para cuando llegaron al rancho, las únicas luces encendidas que había eran las del porche y las del camino de entrada.

A Juliet no le sorprendió que Matt abriera la puerta sin llave, pues el Sandbur era como un pueblo en sí mismo y había perros de seguridad sueltos para evitar que nadie entrara en la propiedad.

—Si quieres, espérame en el salón mientras yo voy a la cocina por el bizcocho —le dijo una vez dentro.

—No, prefiero acompañarte —contestó Juliet.

—Como quieras —contestó Matt guiándola hasta una espaciosa cocina—. Juan suele dejar la cafetera preparada y yo lo único que tengo que hacer es encenderla —añadió haciéndolo. 

—Qué maravilla. Debe de ser increíble que una persona te mime tanto. Qué fácil —comentó Juliet.

—Bueno, me levanto a las cuatro de la mañana y no paro de trabajar hasta que se pone el sol, no te creas —contestó Matt sacando dos tazas de un armario.

Mientras lo hacía, Juliet se fijó en su cuerpo, que podría haber sido el cuerpo de un hombre que pasara muchas horas en el gimnasio. En el caso de Matt, estaba segura de que no era así. Él no debía de haber puesto un pie en un sitio de aquéllos en su vida.

—¿En qué te ayudo? Si me dices dónde está el bizcocho, lo voy cortando —le dijo para apartar de su mente aquellos pensamiento.

—Está ahí —contestó Matt señalando la mesa—. Toma —añadió entregándole una paleta de servir. 

Juliet procedió a cortar dos pedazos.

—¿Quieres que nos lo tomemos aquí o en el salón? —le preguntó Matt cuando el café estuvo listo.

Juliet miró a su alrededor. La cocina era muy acogedora con sus cortinas rojas, sus armarios de pino y sus botes llenos de cosas.

—Aquí se está muy bien y, además, no tendremos que preocuparnos de las migas.

—En el salón tampoco tendremos que preocuparnos por las migas porque tenemos tres asistentas que se encargan de tener las dos casas como una patena.

Juliet pensó que aquélla era otra enorme diferencia entre ellos y probó el bizcocho de Cook.

—Mmm, está delicioso —comentó sinceramente—. Tenías razón, merecía la pena venir hasta aquí para probarlo.

—¿Y qué me dices de la compañía? —bromeó Matt. 

Juliet lo miró y Matt se dio cuenta de que tenía un trozo de azúcar glas en la comisura de los labios. Estaba pensando en rodear la mesa y darle un beso para quitárselo cuando Juliet se lo quitó con la lengua. 

—La compañía también está muy bien —le dijo.

—No te debe de resultar difícil perdonar —comentó Matt—. De lo contrario, no estarías aquí sentada.

—¿Por qué dices eso?

—Porque, cuando nos conocimos, me comporté de manera muy desagradable contigo —contestó Matt acariciándole el brazo.

—Sí, fuiste bastante desagradable —recordó Juliet riéndose—. Claro que entonces no me conocías de nada y no confiabas en mí. 

—En nuestra familia no podemos ser muy confiados porque, cuando tienes dinero, la gente intenta aprovecharse. Ahora que mi padre está incapacitado, me siento responsable del rancho y de la gente que vive en él —le explicó Matt. 

—No hace falta que te justifiques —lo tranquilizó Juliet probando el café.

—Por supuesto que sí —insistió Matt—. Cuando pienso en las cosas que te dije… la verdad es que estuvo muy mal, pero quiero que sepas que ahora… confío en ti porque sé que jamás le harías daño a mi familia. 

Las amenazas del señor Gilbert resonaron en la cabeza de Juliet, que no tuvo valor para decirle a Matt que el editor estaba empeñado en escribir un insidioso artículo sobre la familia Ketchum. Al instante, decidió que, cuando su relación se hubiera afianzado un poco, en unos cuantos días, se lo contaría, pero aquella noche era demasiado especial como para estropearla. 

—Tienes mi palabra en eso —le aseguró—. Cambiando de tema, desde que estuve aquí por primera vez me llamó la atención esta casa. No se parece en nada a la otra, que es estilo hacienda. Ésta parece sacada de una plantación. 

—Sí, mis padres fueron a la vez a Houston y mi madre vio una casa como ésta y le dijo a mi padre que quería una igual, así que, cuando volvieron, mi padre contrató a un arquitecto. En aquel entonces, vivían con Geraldine y con Paul, su marido, en la casa grande, pero eso fue mucho antes de que las hermanas tuvieran cada una sus hijos.

—Qué romántico por parte de tu padre construirle a tu madre la casa que le gustaba. Supongo que la adoraba.

Matt se quedó pensativo.

—Sí, la quería mucho. De hecho, cuando murió mi madre, todos creímos que mi padre se vendría abajo, pero nos sorprendió diciéndonos que a Elizabeth le hubiera gustado que fuera más fuerte que nunca y que no podía defraudarla. 

Juliet había oído que había parejas que realmente se querían durante toda la vida, pero siempre había creído que ella no sería de las afortunadas en pasar toda la vida con un hombre con el que pudiera contar en lo bueno y en lo malo.

—¿Qué le pasó a tu madre? —le preguntó con curiosidad. 

—Tenía diabetes y la diabetes le ocasionó otras complicaciones. Al final, le falló el corazón. Murió a los cincuenta y seis años y todos nos sentimos robados y enfadados porque era muy joven, pero, transcurrido un tiempo, nos dimos cuenta de que habíamos tenido suerte de poder disfrutar de ella durante aquellos años.

Juliet le apretó la mano.

—Sí, claro que tuvisteis suerte. Mientras te oía hablar de la adoración que tu padre sentía por tu madre, estaba pensando en cómo habría sido mi vida de diferente si mis padres se hubieran querido así. Yo recuerdo a mi madre llorando constantemente y a mi padre dándole la espalda. De pequeña lo odiaba y pronto tuve muy claro que no quería verme jamás en el lugar de mi madre. 

—¿Por qué no se separó de él?

—Supongo que, al final, estaba demasiado enferma y débil para hacerlo y, al principio, cuando era joven y estaba sana… la verdad es que no lo sé. Últimamente me ha dado por pensar que estaba enamorada de él y no quería abandonarlo —contestó Juliet suspirando. 

—¿Por eso tú no te has casado todavía? ¿Por tu padre?

Aquella pregunta la sorprendió e incluso la molestó porque la hacía pensar en cosas de su vida en las que no le gustaba hacerlo. 

—Quizás. Supongo que tengo miedo de casarme con un hombre que no sea adecuado para mí y terminar sufriendo tanto como mi madre —contestó poniéndose en pie para dejar su plato y su taza en el fregadero—. Estuve a punto de casarme una vez, pero no sabía que Michael me engañaba con varias mujeres. Cuando me enteré y rompí el compromiso, él me suplicó que le diera otra oportunidad y me prometió que iba a cambiar. Estuve a punto de hacerlo, pero, entonces, recordé a mi padre prometiéndole exactamente lo mismo a mi madre y eso me dio fuerzas para seguir adelante, romper el compromiso y no mirar atrás.

Matt se puso en pie y fue hacia ella. Juliet sintió que el corazón se le desbocaba cuando le puso la mano en la nuca. 

—Me alegro de que no miraras atrás —murmuró Matt.

—¿Me estás diciendo que te alegras de que esté aquí contigo?

—Te he traído a mi casa, así que ya sabes la respuesta a eso.

Juliet se acercó a él y le puso las palmas de las manos en el pecho.

—A veces, me cuesta comprenderte, Matt. Desde el principio, he tenido la impresión de que sigues enamorado de tu esposa.

—¿De dónde te has sacado eso?

—Me dijiste que no querías volverte a casar y yo di por hecho que era porque seguías enamorado de ella.

—Si me estás preguntando si sigo enamorado de Erica, la respuesta es no. Está muerta y no se puede estar enamorado de un recuerdo. Por lo menos, yo no puedo. La recuerdo con amor, pero su muerte lo cambió todo. 

—¿Os fue bien mientras estuvisteis juntos? —quiso saber Juliet. 

Matt palideció y se apartó y Juliet se preguntó si iba a confiar en ella o no.

—Hubo buenos momentos y otros que no lo fueron tanto —contestó Matt por fin—. Erica era de la Costa Este y eso explica muchas cosas. Nos conocimos en Fort Worth. Yo había ido a una convención de ganaderos y ella estaba allí con un grupo de modelos para hacer un desfile. Estábamos todos alojados en el mismo hotel y nos conocimos en el ascensor. Después de un noviazgo bastante breve, nos casamos al cabo de unos meses. Ella no sabía nada de ranchos ni de la vida rural, pero se esforzó para adaptarse. 

—Eso quiere decir que te quería mucho.

Matt, que se había puesto a deambular por la cocina, se paró y la miró.

—Me quería a su manera, pero yo creo que de lo que realmente estaba enamorada era de mi imagen. Ya sabes, el vaquero, el ganadero, el macho mexicano que monta a caballo y se sube encima de los toros. Cuando la conocí, me dieron igual los motivos por los que se sentía atraída por mí. Lo único que me importaba era que era guapa y fascinante y lo único que yo quería era traerla al rancho y tenerla sólo para mí… lo que yo quería hacer era meterla en una jaula de oro para tenerla siempre conmigo. 

A Juliet le hubiera gustado acercarse y hacerle una caricia para consolarlo, pero no lo hizo porque quería que siguiera hablándole de aquella mujer que le había dado una hija. 

—Lo dices como si casarte con ella hubiera sido un error —comentó frunciendo el ceño.

Matt se encogió de hombros y se giró hacia una ventana.

—No lo sé. Siempre me he sentido culpable de su muerte. Debería haberla vigilado más de cerca.

—Por favor, Matt, que no era una niña para que tuvieras que estar vigilándola constantemente.

—No, pero… Erica hacía muchas cosas a mis espaldas. No estoy diciendo que fueran cosas malas, pero las hacía y esas cosas nos causaron problemas porque yo tenía la sensación de que no podía confiar en ella. Ella no era completamente sincera conmigo, no me lo contaba absolutamente todo. El día en el que se mató, por la mañana, encontré unos billetes de avión para Grecia que había comprado sin decirme nada. Nos enfadados y discutimos y yo le dije que había tirado el dinero porque no pensaba ir con ella. 

Juliet no pudo más y se acercó a Matt, que estaba apesadumbrado.

—Oh, Matt, ¿no sería que quería darte una sorpresa?

Matt negó con la cabeza.

—No era la primera vez que lo hacía. De haber sido la primera vez, yo también me lo habría tomado así, pero ya te digo que no era la primera vez. Erica no paraba de hacer cosas a escondidas. En la discusión que tuvimos, le dije que íbamos a tener que tener una conversación muy seria sobre nuestro matrimonio y luego, me fui porque había quedado con Lex. Mientras estaba fuera, Erica fue a los establos y le pidió a un mozo que le ensillara un caballo que no había montado jamás. Se trataba de un animal con mucho carácter al que yo le había dicho que no se acercara. 

—Como tú no estabas, aprovechó para desafiarte —supuso Juliet. 

Matt asintió.

—Mi primo y yo la encontramos cuando volvíamos a casa. Yo no podía parar de preguntarme por qué lo había hecho. Evidentemente, para hacerme enfadar. Claro, que a Erica jamás se le pasó por la cabeza que aquella temeridad le fuera a costar la vida.

—Lo siento mucho, Matt —se lamentó Juliet acariciándole el brazo.

—Llevo siete años intentando olvidar, diciéndome que no volveré a confiar en una mujer, pero ahora apareces tú y no me queda más remedio que confiar en ti —le dijo acariciándole la mejilla—. Por que te deseo, Juliet.

Juliet sintió que las rodillas le temblaban. Menos mal que Matt la abrazó.

—Te mentiría si te dijera que yo no te deseo —admitió. 

—Cariño —suspiró Matt besándola con pasión—. Te quiero hacer el amor —confesó con solemnidad. 

—Yo, también, pero tu hermano… 

—Cordero no duerme hoy en casa y Gracia, tampoco —le recordó Matt—. No lo había planeado así, pero confieso que estoy encantado de que estemos solos.

Juliet sintió que el corazón le latía desbocado, pero no dijo nada, se limitó a depositar su mano en la de Matt para permitirle que la guiara.


Capítulo 9

En un extremo del salón había una escalera que llevaba a los dormitorios. El rellano estaba tenuemente alumbrado. Mientras Matt la conducía de la mano, Juliet percibió el esplendor de la vivienda. 

Los suelos de madera barnizada y los pomos de cristal de las puertas le recordaron a Juliet lo diferente que eran, pero sin embargo, sentir la mano de Matt alrededor de la suya se le hacía agradable y correcto. Al llegar al final del pasillo, Matt abrió una puerta y, a continuación, la cerró con llave tras haber entrado. Saberse en una habitación oscura y privada con él hizo que Juliet sintiera un escalofrío por todo el cuerpo. Para cuando llegaron junto a la cama, temblaba de pies a cabeza y el corazón le latía aceleradamente de manera que le costaba respirar.

—¿Ésta es tu habitación? —murmuró.

—Sí —contestó Matt. 

A continuación, se apartó de ella un momento para encender una lamparita que había en un extremo de la habitación. La luz iluminó una enorme cama cubierta por una colcha granate.

A Juliet no le dio tiempo de ver más, pues Matt volvió a su lado, la tomó entre sus brazos y comenzó a besarla. Primero, en la boca y, luego, por el cuello y por los hombros. No pasó mucho tiempo antes de que sus dedos encontraran la cremallera de su vestido.

La prenda cayó al suelo y Matt buscó el cierre del sujetador. En aquel momento, Juliet gimió desesperada y comenzó a desabrocharle la camisa. A partir de entonces, los movimientos de ambos se fueron haciendo cada vez más apresurados y vertiginosos, la ropa fue cayendo al suelo y sobre la cama hasta que los dos estuvieron desnudos y sus cuerpos cayeron sobre el colchón entrelazados.

Mientras Matt la besaba, Juliet le acariciaba la espalda, las caderas y los hombros. Matt tenía la piel suave y caliente.

—Hacía mucho tiempo que te deseaba —comentó Matt mirándola—. Y ahora, cuando por fin te tengo, no sé si va a ser suficiente. No sé si va ser suficiente jamás.

Aquellas palabras llenaron de emoción a Juliet, que se encontró con los ojos humedecidos por las lágrimas. Quería que le dijera que la quería, quería que Matt le prometiera que iban estar juntos para siempre, pero sabía que, de momento, por aquella noche, iba a tener que conformarse con que le hubiera dicho que la deseaba. 

—Después de que me besaras en la boda, me pasé una semana diciéndome a mí misma que no me había gustado, pero era mentira porque sabía… estaba segura… 

Matt se inclinó sobre ella y comenzó a besarle un pecho.

—¿De qué estabas segura? —murmuró. 

Juliet le pasó los dedos por el pelo y le colocó la cabeza sobre su pezón. Cuando la boca de Matt entró en contacto con aquella parte tan sensitiva de su anatomía, suspiró de placer.

—Estaba segura de que… no querrías volver a verme —contestó con la voz tomada por el deseo. 

—Eres la mujer más sensual que he visto en mi vida, así que, ¿por qué no iba a querer volver a verte? —se sorprendió Matt explorando el valle que había entre sus pechos.

—Porque me odiabas o, más bien, odiabas lo que creías que era, pero… 

—Mira, Juliet, di por ciertas cosas que no lo eran, pero ahora nada de eso importa —la interrumpió Matt poniéndole un dedo sobre los labios—. Me he dado cuenta de que quiero estar contigo y yo creo que tú quieres lo mismo.

Lo había dicho con tanta ternura que Juliet se encontró en una nube de ensueño.

—Oh, sí, Matt, yo quiero lo mismo, quiero estar contigo —murmuró besándolo lenta y dulcemente, intentando expresar lo que sentía su corazón, la increíble necesidad que tenía de él.

En breves instantes, la pasión se había apoderado de ambos y Juliet tenía la respiración entrecortada.

—Espero que estés tomando algún tipo de anticonceptivo porque no tengo preservativos —murmuró Matt—. Tal vez, en la habitación de Cordero… 

—No hace falta —contestó Juliet—. Estoy tomando la píldora, así que no te preocupes, pero… ¿no tienes preservativos porque… cuando me dijiste que no tenías trato con mujeres lo decías literalmente? 

Matt sonrió.

—Exactamente. Desde que murió Erica, no he estado con ninguna mujer. No he querido estar con ninguna hasta que te conocí a ti.

Juliet se quedó pensativa, asumiendo lo que aquellas palabras significaban tanto para él como para ella y, a continuación, con un gritó de júbilo, se puso de rodillas y le pasó los brazos por el cuello. 

—Oh, Matt —murmuró dándole besos por la cara y por el cuello—, quiero que esto sea especial para ti. Te voy a hacer el amor de manera especial.

Dicho aquello, lo empujó suavemente del pecho hasta que Matt se tumbó, se colocó a horcajadas sobre él y se tumbó encima. Al instante, Matt le pasó los brazos por la cintura y le mordió el hombro.

—Ya lo has hecho, cariño.

Aquellas palabras fueron como preciosos diamantes que Juliet atesoró en su corazón y que la ayudaron a tapar la incertidumbre y la soledad que la habían acompañado durante tantos años. Matt la deseaba a ella y a nadie más. Aquello la llenó de una poderosa energía que compartió con él a través de sus besos y de sus caricias. 

Sus cuerpos se incendiaron con llamas de pasión y la necesidad se apoderó de sus movimientos. Cuando, por fui, Matt se adentró en su cuerpo, Juliet sintió que se transportaba a un lugar en el que no había imágenes ni sonidos, sólo nubes doradas y un calor delicioso.

Matt no se hartaba de tocarla, no podía parar de besarla ni de acariciarla, de su boca pasaba a sus caderas y a sus muslos, sus dedos exploraron todo su cuerpo y los labios los siguieron hasta que el deseo fue tan intenso que se perdió dentro del cuerpo de Juliet y comenzó a moverse de manera desesperada y frenética, sintiendo que el sudor le resbalaba por la frente y por el pecho.

Oía gritar de placer a Juliet, sentía sus caderas moviéndose al mismo ritmo que él. Intentó controlarse, intentó aguantar, intentó que el fuego que se había desatado entre ambos durara para siempre, pero era imposible controlar la tormenta que se había desencadenado en su interior.

Había bebido de ella, había saciado su alma sedienta y ahora debía devolvérselo en forma de lluvia sagrada.

Pasaron algunos minutos antes de que Juliet se diera cuenta de que había vuelto a la tierra y estaba en la cama de Matt. El peso de su cuerpo la clavaba al colchón y le impedía moverse, pero, aunque hubiera podido hacerlo, no lo habría hecho porque estaba agotada. 

Aun así, jamás se había sentido tan feliz ni tan completa. Al cabo de un rato, su respiración volvió a la normalidad. La de Matt, también. Entonces se apartó de ella y se tumbó a su lado.

—Espero no haberte hecho daño —comentó apartándole un mechón de pelo del rostro.

Juliet abrió los ojos y sonrió encantada.

—Me siento de maravilla —comentó poniéndole la mano en el pecho.

Matt suspiró aliviado, la tomó entre sus brazos y la abrazó.

—Yo, también —contestó—. Nunca me he sentido tan bien.

—Entonces, ¿no te arrepientes?

—¿Cómo me iba a arrepentir? —contestó Matt frunciendo el ceño.

Juliet se dio cuenta mientras lo miraba de que aquel hombre se había convertido en alguien muy importante para ella. Todas sus esperanzas y todos sus sueños tenían que ver ahora de alguna manera con él, lo que la hizo rezar para no tener que separarse de él jamás porque lo amaba.

Era imposible negar lo que sentía su corazón.

—No sé, a lo mejor… como ha pasado tanto tiempo, te ha parecido que no he estado a la altura… 

—Juliet, cariño, no creo que sea muy buena idea pasarnos la noche haciéndonos preguntas. Yo creo que hay mejores maneras de aprovechar el tiempo que nos queda —comentó Matt volviéndola a besar. 

En un abrir y cerrar de ojos, Juliet sintió que el deseo volvía a apoderarse de ella.

—Tienes razón, Matt —declaró abrazándolo con fuerza.

 

 

Al día siguiente, tras haber pasado la noche prácticamente en vela, Juliet estaba que no se tenía en pie por la falta de sueño. Aun así, cuando salió de la redacción para ir al Cattle Cali, se sentía muy bien y le apetecía bailar y cantar. 

—¿Te has cambiado el maquillaje o algo? Estás radiante —le dijo la camarera sacándose el cuaderno y el bolígrafo del delantal.

—No, nada de maquillaje, es que me siento muy bien —contestó Juliet. 

Angie miró a su alrededor y, al ver que no tenía ningún cliente esperando, se sentó frente a Juliet.

—Dime qué ha ocurrido y no me digas que nada porque nunca te he visto así —le dijo a su amiga. 

Juliet sonrió todavía más.

—Lo siento, pero no te lo puedo contar. Es muy íntimo, pero digamos que se están produciendo cambios en mi vida muy buenos.

Angie puso los ojos en blanco.

—Eso no puede ser más que un hombre. Me voy a empezar a preocupar.

—No me des sermones, Angie. Las mujeres necesitamos a los hombres de vez en cuando. Incluso tú.

—No te digo que no, pero, normalmente, cuando llega un hombre, lo hace con problemas y, luego, cuando se va, es la mujer la que se queda con los problemas.

Juliet se dijo que no debía dejar que la actitud de Angie le influyera.

—Deberías salir más —le dijo—. Por cierto, ¿cómo está Melanie?

Al pensar en su hija, la camarera se apaciguó.

—Está estupenda —contestó encantada—. Por cierto, te quiero volver a dar las gracias por habernos puesto en contacto con la doctora Saddler. Nunca me ha gustado pedir favores, pero… 

—Pedir ayuda de vez en cuando es necesario —la interrumpió Juliet—. No tiene nada de malo. Sobre todo, cuando la pides para otra persona.

Angie se quedó pensativa.

—Sí, supongo que tienes razón. Además, la doctora Saddler es un encanto. No me ha hecho sentirme inferior en ningún momento y eso me ha sorprendido, te lo confieso porque creía que, viniendo de donde viene, de esa familia tan rica del Sandbur, me iba a mirar por encima del hombro, pero no ha sido así. A lo mejor, es cierto que son gente normal y corriente. 

Juliet pensó que no, que Matt no era un hombre normal y corriente. Aunque no tuviera dinero, para ella, sería especial.

Aquella mañana, a primera hora, antes de que el rancho se pusiera en funcionamiento, la había llevado a casa. Aunque habían dormido los dos solos en la casa, era evidente que Matt había querido proteger su reputación sacándola del rancho antes de que los vaqueros la vieran. Aquel hombre era todo un caballero. Al acordarse de él, Juliet no pudo evitar sonreír. Qué ironía. Cuando lo había conocido, le había parecido un canalla. Era increíble cómo había cambiado la opinión que tenía sobre él. 

—Las Saddler y los Sánchez son gente normal y corriente, pero no son como nosotras, Angie.

—Supongo que tienes razón —contestó la camarera poniéndose en pie—. Tengo que volver a trabajar. ¿Qué quieres? ¿Una ensalada?

—No, quiero una hamburguesa bien grande y grasienta como mucho peso y patatas fritas.

—¿Te has vuelto loca?

—No, es que no he desayunado y estoy muerta de hambre —contestó Juliet chasqueando la lengua.

—Sé que te pasa algo y, tarde o temprano, terminarás contándomelo —comentó Angie sacudiendo la cabeza antes de irse. 

Lo único que le pasaba a Juliet era que se moría por volver a ver Matt, pero, cuando la había dejado aquella mañana en casa, no había dicho que la fuera a llamar y no había hablado tampoco de la próxima vez que se verían.

En cualquier caso, Juliet suponía que no iba a pasar mucho tiempo. Si lo que él sentía se parecía mínimamente a lo que ella sentía por él, lo vería pronto.

 

 

Aquella misma tarde, Matt se encontraba en una de las cuadras recogiendo el equipo de vacunación cuando entró su primo Lex.

—Ah, estás aquí, te estaba buscando por todas partes —le dijo—. ¿Qué haces aquí? Creía que habíamos quedado para ir a caballo a la sección cinco a buscar al rebaño. Williamson, el comprador de Clovis, me ha estado llamando y le tengo que mandar algo para que se calle. 

—Se me había olvidado —contestó Matt—. Les he dicho a los chicos que nos íbamos a quedar trabajando aquí. Quiero sacar a los toros a los pastos cuanto antes porque han perdido peso —añadió guardando lo que le quedaba y mirando a su primo. 

—Madre mía, qué mal aspecto tienes —comentó Lex. 

—Gracias, tú siempre tan encantador —contestó Matt con sarcasmo.

—¿Qué te pasa? ¿No has dormido? —se extrañó su primo—. Sí, ahora lo entiendo todo. Gracia se quedó ayer a dormir en casa y dijo que habías quedado con la periodista. ¿Qué tal te fue? Parece que no muy bien.

—No es asunto tuyo, pero te diré que me fue bien, muy bien —contestó Matt cerrando la bolsa en la que había guardado el equipo.

—Ahora lo entiendo todo.

—Lex, te advierto que, si no mantienes la boca cerrada, te vas a encontrar tragando barro.

Lex chasqueó la lengua y, en aquel momento, sonó el teléfono móvil de Matt.

—¿Diga? 

—Matt, soy Geraldine, no te quiero entretener, te llamaba solamente para invitarte a cenar esta noche. Nicci va a llegar pronto a casa del trabajo por una vez y queríamos… habíamos pensado que, a lo mejor, te apetecía venir a cenar con Juliet. 

¿Su tía estaba intentando emparejarlo? Aquello era de risa. Si supiera que ya se había emparejado él sólito con Juliet.

—Geraldine, Juliet y yo ya cenamos juntos ayer. Seguro que Gracia ya te lo habrá dicho. 

—Sí, claro que me lo ha dicho, pero no creo que pase nada porque os veáis dos noches seguidas, ¿no? Además, Juliet tendrá que cenar en algún sitio y Cook está preparando costillas asadas. 

—¿Tu hijo va a estar? —le preguntó a su tía mirando a Lex.

—No lo sé, pregúntaselo a él.

—Está bien —murmuró Matt—. Cuenta con nosotros. Siempre y cuando Juliet pueda venir, claro.

—Seguro que la convences. Bueno, nos vemos a las siete —se despidió Geraldine—. Ah, y no te preocupes por Gracia porque se va volver a quedar a dormir aquí. 

Evidentemente, su familia tramaba algo. Matt se dijo que no debería sentirse molesto porque, en realidad, estaban todos de acuerdo, pues él lo único que quería era pasar todo el tiempo posible con Juliet.

—Está bien, Geraldine, nos vemos esta noche —se despidió Matt colgando el teléfono y guardándoselo de nuevo en el bolsillo de la camisa. 

—Fuera de bromas, Matt, quiero que seas feliz, siempre lo he querido y espero que esta mujer sea lo que tú necesitas —le dijo su primo poniéndose serio. 

—No lo sé, Lex. Yo no tenía intención de que esto sucediera, pero ha sucedido y lo cierto es que me gusta mucho Juliet —admitió—. No sé si es la persona adecuada para mí o no. Espero que sí.

	Seguro que sí. Venga, vamos a trabajar un rato —lo animó su primo.





* * *

Aquella misma noche, mientras oscurecía, Juliet se encontró de nuevo en la furgoneta de Matt rumbo al Sandbur. Una hora antes, estaba llegando a casa para prepararse algo de cenar cuando sonó el teléfono. Era Matt para invitarla a cenar. Aquello la había sorprendido mucho porque no esperaba que la llamara tan pronto.

Por supuesto, se había apresurado a aceptar la invitación. Juliet no tenía intención de darle largas ni de jugar a cosas extrañas para hacerse la dura.

Después de lo que había ocurrido la noche anterior, era completamente ridículo esconder que le apetecía volver a verlo. Lo que habían compartido había sido tan fuerte que no hacía falta andarse con rodeos.

—Admito que me ha sorprendido que me llamaras —comentó mirándolo.

—Lo cierto es que ni iba a llamarte porque suponía que estarías cansada, pero digamos que la tía Geraldine quería que viniéramos a cenar con ellos —contestó Matt sonriendo.

Era cierto que Juliet estaba cansada. Apenas había dormido tres horas y le dolía el cuerpo, pero no le importaba. Le bastaba con mirar a Matt para sentirse llena de vida y de fuerza. Sabía que aquella noche iban a cenar con otras personas y que todavía iba a pasar un buen rato hasta que pudieran estar a solas de nuevo. 

—Me alegro de que nos haya invitado —comentó Juliet—. ¿Te invita a su casa muy a menudo?

—Tres o cuatro veces al mes —contestó Matt encogiéndose de hombros—. Así, Lex y yo, y a veces también Cordero, tenemos oportunidad de hablar del rancho. A Geraldine le encanta tener gente alrededor y, como Nicci está muy ocupada en la clínica y su hija pequeña, Mercedes, está en el ejército, se tiene que conformar con nosotros. 

Juliet sonrió y miró por la ventana.

—Seguro que sois buena compañía y que se lo pasa bien con vosotros. Por cierto, ¿de que murió su marido? 

—¿Paul? —contestó Matt frunciendo el ceño—. Se mató en un accidente en el mar cerca de Corpus, había salido a navegar con unos amigos del trabajo, de cuando estaba en Coastal Oil, y se cayó por la borda. Para cuando se dieron cuenta, y volvieron por él, se lo había tragado el mar.

—¿Encontraron el cadáver? —se sobresaltó Juliet.

—Sí —se extrañó Matt—. ¿Por qué me lo preguntas? 

Juliet se dio cuenta de que debía de haber parecido una abogada o, todavía peor, una periodista cotilla.

—Perdón por la pregunta, pero estoy acostumbrada a asimilar hechos y hay algo en esa historia que me parece sospechoso.

Matt la miró con admiración.

—Desde luego, eres rápida e inteligente. Geraldine siempre ha creído que la muerte de su marido no fue tan sencilla como le dijo la policía.

—¿Le hicieron autopsia?

—Sí, el forense nos dijo que, por lo visto, a Paul le había dado un ataque al corazón y que, por eso, se cayó al agua, pero mi tío nunca había tenido dolencias cardiacas, se hacía chequeos periódicamente, no fumaba y hacía ejercicio, así que no tiene sentido pensar que le diera un ataque al corazón. Claro que ya sabes que Dios decide cuándo ha llegado la hora de cada uno. 

Juliet volvió a pensar en Geraldine e intentó imaginarse la terrible pérdida que había sufrido. Si a Matt le sucediera algo de repente y la vida se lo arrebatara, no sabía qué haría. Seguramente, no podría sobrevivir sin él.

—Sí, tienes razón, pero, a veces, también hay personas diabólicas que intervienen en la muerte de otras —contestó Juliet intentando apartar aquellos pensamientos tan desagradables de su mente. 

—Geraldine cree que es extraño que dos de los amigos de su marido se hicieran millonarios un poco después vendiendo las acciones que tenían en la petrolera. Hubo rumores de que había habido tráfico de influencias, pero no se pudo demostrar nunca nada y la muerte de mi tío quedó clasificada como accidente.

—¿Cómo? —se sorprendió Juliet—. Deberíais haber contratado a un buen detective privado. Geraldine… 

—Estaba preocupada —la interrumpió Matt—. Nos contó que su marido llevaba un tiempo comportándose de manera muy extraña. Parecía muy distraído. Ella había comenzado a pensar que estaba viéndose con otra mujer, pero, cuando murió de manera tan sospechosa, comenzó a temer que hubiera sido por algo que tenía que ver con la empresa. Mi tía estaba convencida de que su marido era un hombre sincero y honrado, pero hacía un tiempo que no le contaba absolutamente nada y aquello la hizo sospechar y preocuparse. Por eso, después de su muerte, decidió que lo mejor era no remover lo que hubiera sucedido.

—Lo entiendo. Su marido había muerto y lo único que le quedaba de él eran recuerdos bonitos y no quería perderlos. 

Matt la miró con ternura.

—Ahora estás pensando como una mujer y no como una reportera.

Juliet alargó el brazo y le acarició la mano.

—La mujer que hay en mí siempre gana, Matt, no lo olvides.

—No lo olvidaré, cariño.


Capítulo 10

Unos minutos después, llegaron a casa de los Saddler. A Juliet, le pareció que la casa estaba exactamente igual que el día de la boda. La única diferencia era que el salón tenía muebles, no los habían quitado para bailar, y que ahora no había grupos de gente charlando y riéndose por todas partes. 

Geraldine en persona los recibió en la puerta principal y, mientras los guiaba hacia el salón, Juliet se maravilló al ver que había flores frescas por todas partes, al fijase en los preciosos muebles antiguos y en las fotografías y en los cuadros que colgaban de las paredes.

Todo lo que había en aquella casa exudaba carácter e historia. Era evidente que Geraldine estaba orgullosa de su linaje. No era de extrañar que no quisiera rebuscar en los motivos de la extraña muerte de su marido ni de su abuelo. Seguro que no le haría ninguna gracia que la imagen de su familia se viera empañada y, menos, para aumentar las ventas de un periódico. 

Juliet no quería pensar en aquella cuestión. Amaba a Matt y su familia se estaba convirtiendo también en la suya. Junto a ellos estaba encontrando lo que siempre había ansiado tener.

¿Qué les parecería a Matt y a Geraldine que escribiera un artículo sobre sus antepasados aunque fuera con buenas palabras? ¿Se enfadarían con ella? Juliet se dijo que tenía que hacer las cosas bien. De lo contrario, perdería todo lo que era importante para ella.

Gracia y Lex los estaban esperando en el salón y Nicci apareció a los pocos minutos. Cook sirvió a los adultos unas margaritas bastante fuertes en copas aflautadas y la niña se tomó un refresco con hielo.

A Juliet le sorprendió verla vestida con una minifalda y una camiseta de tirantes. Gracia llevaba el pelo recogido en una trenza y parecía mucho más madura que la niña que ella había conocido el día de la boda. También parecía mucho más feliz y Juliet esperaba sinceramente ser razón en parte de la sonrisa que brillaba en su rostro.

Matt parecía muy cómodo sentado junto a Juliet en presencia de su familia y lo demostró tomándola de la mano a menudo y mirándola. Cada vez que lo hacía, Juliet sentía el deseo que sentía por ella. Juliet sabía que, cuando estuvieran a solas, pasarían la noche haciendo el amor y aquella idea le hacía difícil poder concentrarse en las conversaciones con los demás.

—Ahora que la casa no está llena de invitados, veo que es preciosa —le dijo a Geraldine.

—Gracias, Juliet —contestó la aludida—. Cuando terminemos de cenar, Matt te la puede enseñar. De pequeño, vivió aquí, así que la conoce muy bien.

—¿Cómo fue la experiencia de vivir con tu hermana y tu cuñado? —le pregunto Juliet.

—Fue maravilloso —contestó Geraldine riéndose—. Fueron unos años estupendos. Liz y yo éramos muy jóvenes y teníamos mucha energía. Y la necesitábamos para hacernos cargo de nuestros hijos y ayudar, además, con ciertas cosas del rancho. Por motivos de trabajo, mi marido tenía que dar muchas cenas y muchas fiestas, así que yo me pasaba el día recibiendo ejecutivos en casa —añadió mirando a Matt—. Al padre de Matt no le hacía ninguna gracia todo aquello de tener que socializar y siempre encontraba alguna excusa para quedarse en las cuadras hasta que se habían ido los invitados. 

—Ahora sabemos por qué Matt es también tan antisocial —bromeó Nicci.

—No soy antisocial —se defendió Matt—. Es que me gustan las cosas tranquilas.

—Sí, tan tranquilas como tumbas —comentó Lex. 

Todos se rieron.

—La tía Geraldine dice que papá era muy travieso de pequeño, pero él no quiere contarme nada —comentó Gracia.

—Bueno, yo te puedo contar que éramos todos bastante traviesos —le dijo Nicci—. De hecho, me sorprende que la casa sobreviviera porque nos pasábamos el día corriendo de arriba abajo de las escaleras, patinando y tirándonos por la balaustrada. Solíamos hacer experimentos en la cocina y una vez terminó explotando el colorante amarillo, manchando todas las paredes y el suelo. Otra vez, cuando teníamos diez u once años, Matt se trajo su lazo y lo ató al pomo de la puerta de mi habitación para que no pudiera salir. 

—Así que era un vaquero ya de pequeño —comentó Juliet mirando a Matt, que sonreía divertido.

—De siempre —contestó Geraldine—. Mi hermana tenía que bajarlo, literalmente, del caballo para que hiciera los deberes.

—¿Y yo qué, hermanita? —protestó Lex—. No le has contado a Juliet que, cuando Matt te encerró en tu habitación aquella vez, fui yo el que te sacó. Tuve que cortar su lazo con mi cuchillo de campo y Matt se enfadó mucho.

—Sí, tanto que terminaste con un ojo morado —recordó Nicci riéndose. 

La charla y las risas continuaron hasta que Cook anunció que la cena estaba lista. Entonces los allí reunidos se trasladaron al comedor. Matt agarró a Juliet de la cintura y ella se lo agradeció, pues aquel gesto la hacía sentirse acompañada y conectada con él de una manera especial.

Cuando llegaron al comedor, Gracia le indicó que se sentara junto Matt y ella se sentó enfrente.

El comedor era una estancia muy grande de ventanales muy amplios en el que había una mesa enorme que estaba cubierta por un mantel rojo y una vajilla mexicana muy colorida. Una hora después, los comensales habían dado buena cuenta de la cena y Lex fue el primero en anunciar que se tenía que ir.

—Gracias por la cena mamá, me ha encantado, pero tengo que hacer varias llamadas antes de acostarme —se disculpó poniéndose en pie—. Juliet, me alegro mucho de que hayas venido a cenar. Ha sido un placer disfrutar de tu compañía. Espero que vuelvas pronto.

—Gracias —murmuró Juliet.

—Yo también me voy a ir porque tengo unos cuantos expedientes médicos que leer —dijo Nicci poniéndose en pie también.

—Pues nosotros nos vamos a ir también —anunció Matt mirando a Juliet. 

—Pero si no le has enseñado la casa a Juliet —protestó Geraldine. 

—Me tengo que levantar a las cuatro de la mañana y Juliet también tiene que trabajar, así que ya se la enseñaré otro día —le dijo Matt.

—Está bien —contestó su tía muy sonriente—. Así, tenemos excusa para que vuelva a cenar en otra ocasión.

Juliet asintió, dio las gracias por la cena y por la hospitalidad y se puso en pie.

—Si no te importa esperarme un par de minutos, me gustaría ir a la cocina para decirle a Cook que me ha encantado la cena —le dijo. 

—Por supuesto, te espero en el porche.

—Te acompaño —le dijo Gracia a Juliet poniéndose en pie a toda velocidad, tomándola de la mano y sacándola del comedor—. Supongo que sabes ir a la cocina tú sola, pero quería hablar contigo sin que me oyera mi padre —le dijo una vez a solas en el pasillo.

—¿Te pasa algo? —le dijo Juliet algo preocupada.

—No, todo lo contrario. ¡Estoy fenomenal! Lo que quería decirte es que le gustas a mi padre, le gustas mucho. Me he dado cuenta. 

—Bueno, cariño, lo cierto es que tu padre y yo cada vez nos llevamos mejor —contestó Juliet sonriendo prudentemente.

Gracia suspiró de alegría y esperanza.

—Oh, Juliet, ¿no sería maravilloso que te convirtieras en mi madre?

—Gracia, escúchame bien, para mí sería un gran honor ser tu madre porque eres todo lo que yo podría desear en una hija, pero esto no depende ni de ti ni de mí. Tu padre también tiene algo que decir en el asunto. Además, deberíamos pensar en cómo cambiaría nuestras vidas si nos convirtiéramos en una familia. 

Gracia abrió la boca para protestar, pero se lo pensó mejor y sonrió.

—Supongo que tienes razón, pero no quiero ser vieja cuando papá se decida a casarse. Te quiero como madre ahora.

Ver que Gracia la quería tanto hizo que a Juliet se le nublara la vista a causa de las lágrimas y, sin dudarlo, abrazó a la adolescente.

—Gracia, a ti no te gustaría que tu padre eligiera a tu novio, ¿verdad?

—¡No, claro que no! —exclamó la niña—. Prefiero hacerlo yo. 

—Pues a él le pasa lo mismo, así que ten paciencia. Mientras tanto, nos veremos todo lo que podamos, ¿de acuerdo?

Gracia se puso seria y asintió, le pasó los brazos a Juliet por el cuello y la abrazó con fuerza.

—Te quiero mucho, Juliet, haga mi padre lo que haga.

Juliet tragó saliva emocionada.

—Yo también te quiero mucho. Pase lo que pase. 

 

 

Unos minutos después, Juliet y Matt abandonaron el rancho. El trayecto de vuelta a la ciudad transcurrió prácticamente en silencio. Juliet intentó conversar en varias ocasiones, pero Matt estaba muy callado. Para cuando llegaron a su casa, temía que estuviera enfadado por algo.

—Has estado muy callado —le dijo mientras Matt aparcaba el coche frente a su casa—. ¿Te pasa algo?

—No, es que estaba pensando en la cena de hoy en el rancho.

Juliet vio que estaba muy serio y pensativo.

—Me ha resultado muy agradable que hayas ido conmigo. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos tener a alguien con el que poder compartir las cosas —suspiró tomándola de la mano—. Lex llevaba mucho tiempo diciéndome que estaba muerto y supongo que tenía razón. Ahora comprendo que me había vuelto un ermitaño —añadió—. Tú me has hecho ver cosas a las que no me quería enfrentar, Juliet, y ahora… la verdad es que me haces sentirme como un hombre nuevo. 

Juliet se quedó mirándolo sorprendida y sintió que el corazón le daba un vuelco. Sin pensarlo, le pasó los brazos por el cuello y lo besó. 

—Oh, Matt, tú también me haces sentirme una persona nueva. Nueva y feliz.

Matt le tomó el rostro entre las manos y la besó lenta y suavemente.

—Vas a entrar, ¿verdad? —le preguntó Juliet presa del deseo.

Matt le acarició el pelo y Juliet le besó la palma de la mano.

—No debería hacerlo porque no hemos dormido nada esta noche y los dos tenemos que trabajar mañana, pero no me puedo resistir a ti —murmuró.

Juliet volvió a besarlo en la boca antes de colgarse el bolso del hombro y salir del coche. Matt la siguió hasta la puerta de su casa. Juliet abrió con las llaves y, una vez dentro, ni se molestó en encender la luz, agarró a Matt de la mano y lo llevó hasta su dormitorio, situado en la parte trasera de la casa.

La única iluminación que había en la estancia era la que procedía del despertador digital que había sobre la mesilla de noche, pero fue suficiente para encontrar el camino hasta la cama.

Después de eso, no necesitaron luz para desnudarse el uno al otro y para tumbarse la cama.

—Eres el primer hombre que entra en esta casa —le dijo Juliet.

—Querrás decir, el primer hombre que está en este dormitorio contigo —contestó Matt sorprendido.

—No, el primer hombre al que invito a esta casa —lo corrigió Juliet—. No he salido con ningún hombre desde que estoy aquí. Supongo que yo también me había convertido en una ermitaña. No quería volver a salir con ningún hombre porque no quería volver a sufrir —confesó acariciándole las mejillas—. Por favor, no me hagas daño, Matt, es lo único que te pido.

—No, cariño, claro que no —le prometió Matt—. No te preocupes por eso. Entre tú y yo jamás habrá sufrimiento porque tenemos cosas mucho mejores que hacer.

Juliet estaba de acuerdo. Estaba enamorada de aquel hombre y lo único que quería era confiar con él y entregarle su corazón.

—Tienes razón, Matt —admitió—. Llevo toda la noche pensando en acostarme contigo. Supongo que estoy hecha una fresca, ¿verdad?

—Sin duda —contestó Matt chasqueando la lengua. 

Juliet se rió y Matt comenzó a acariciarla. La noche anterior, en el rancho, la urgencia los había llevado hacer el amor de manera casi frenética, pero esta noche Matt parecía más dispuesto a hacer las cosas con lentitud, como demostró acariciando a Juliet tomándose su tiempo para explorar, encontrando lugares de su cuerpo que le hicieron gemir de necesidad y suspirar de placer, murmurando palabras de adoración en sus oídos, besándola por la frente, las mejillas y los labios y concentrándose, a continuación, en sus pechos. 

Cada uno de ellos recibió las delicadas caricias de su lengua húmeda y las atenciones de sus dientes hasta que Juliet se encontró arqueando la espalda de deseo, aferrándose a los hombros de Matt con fuerza y dejándose llevar por las oleadas del orgasmo. 

—Matt, Matt, no voy a aguantar más —jadeó.

—Sí, claro que sí vas a aguantar, no hemos hecho más que empezar.

Dicho aquello, abandonó sus pechos y bajó por su tripa hasta colocarse entre sus muslos. Una vez allí, deslizó una mano entre los delicados pliegues de su feminidad e introdujo un dedo en el interior de su cuerpo.

Juliet sintió que un gemido desesperado y gutural se le formaba en la garganta mientras sentía que perdía el control. Intentó aguantar y disfrutar de las caricias y de los besos, pero el placer era demasiado intenso y comenzó a gritar, momento que Matt eligió para comenzar a acariciarla con la lengua.

Aquel contacto tan increíblemente íntimo hizo que Juliet se encontrara al borde del orgasmo, lo que la llevó a arquear la espalda y a apretarse contra él mientras sentía que todo su cuerpo estallaba de placer.

Matt sintió que también quería dejarse llevar, esperó a que Juliet hubiera recuperado el aliento y, entonces, la penetró. Al sentir su humedad caliente envolviéndolo como el terciopelo y las caderas de Juliet moviéndose al unísono con él, comprendió que Juliet estaba lista para otro orgasmo. 

Intentó que su acoplamiento durara todo lo posible, que el éxtasis no disminuyera, pero pronto se encontró aferrándose a sus caderas, sembrando en ella su semilla, su corazón y su alma.

El encuentro había sido tan intenso que pasaron varios minutos hasta que ambos recuperaron el ritmo de respiración normal. Desnudos y abrazados, Juliet descansó la cabeza sobre el hombro de Matt y le pasó el brazo sobre el pecho.

—No te vas a ir, ¿verdad? —le preguntó.

—No —contestó Matt acariciándole el pelo—. Duerme, cariño.

Juliet no quería dormirse, quería saborear el estar tan cerca de aquel hombre al que tanto amaba, pero estaba tan cansada que no pudo evitar quedarse dormida. Y no se despertó hasta que amaneció y los primeros rayos del sol entraron por la ventana.

Cuando abrió los ojos, no vio a Matt, pero percibió el aroma del café recién hecho que llegaba desde la cocina. Estaba peinándose con los dedos un poco e intentando reunir fuerzas para levantarse de la cama cuando Matt apareció en la habitación con una taza de café humeante.

—No sé cómo me habrá salido porque tu cafetera no es automática —comentó sonriendo con inocencia y entregándole la taza.

Juliet se fijó en él, que sólo llevaba puestos los vaqueros, y se dijo que, en lugar de tomarse el café, preferiría comérselo a él, pero Matt le estaba ofreciendo una taza de café y debía aceptarla, así que se llevó el líquido a los labios y lo probó. Estaba rico y fuerte, como él. 

—Supongo que Juan se estará preguntando por qué no has bajado a desayunar hoy —comentó—. Suponía que, cuando me despertara, te habrías ido. 

—Estás preciosa recién levantada —contestó Matt acariciándole el rostro. 

—No digas tonterías, seguro que tengo un aspecto espantoso —contestó Juliet sonrojándose.

—No sé si Juan se habrá percatado de mi ausencia, pero lo que sí que te puedo asegurar es que Lex me matará si no vuelvo pronto a casa porque tenemos que hacer un montón de cosas y ya llego tarde —dijo Matt poniéndose la camisa.

Juliet miró el reloj y comprobó que tenía cuarenta minutos para ducharse, vestirse y llegar a la redacción. Sabía que, si se daba prisa, podía hacerlo todo en un cuarto de hora. Así, tendría el resto del tiempo para estar con él.

—¿Quieres que prepare algo de desayunar? —le preguntó. 

—Lo siento, me encantaría, pero me tengo que ir —contestó Matt.

Juliet había decidido que no podía seguir retrasando el hablar con Matt sobre el artículo que el señor Gilbert quería que escribiera, quería contárselo todo antes de que su relación fuera más seria.

—Lo entiendo, pero… verás, quiero hablar contigo de una cosa muy importante —le dijo agarrándolo de la mano y entrelazando los dedos con los suyos—. Había pensado que podríamos hablar mientras desayunábamos. 

—Si es algo muy importante para ti, será mejor que esperemos a una ocasión en la que no tengamos prisa, ¿no te parece? 

Juliet asintió. Matt tenía razón, pues explicarle la situación que tenía en el trabajo no iba a ser fácil y le iba a llevar su tiempo. Sobre todo, porque quería que Matt lo entendiera bien.

—Tienes razón, puede esperar —le dijo.

Matt la miró aliviado, pero, de repente, frunció el ceño.

—Juliet, no será algo sobre nosotros, ¿verdad? ¿Has cambiado de opinión y ya no quieres estar conmigo?

—Oh, Matt, claro que no —contestó Juliet ocultando su rostro en la curva de su cuello—. Estoy muy contenta de estar contigo, eres lo mejor que me ha sucedido en la vida —añadió tragando saliva y mirándolo a los ojos. 

—Escucharte decir eso me hace feliz —dijo Matt sonriendo de nuevo.

A continuación, la besó en los labios, se puso en pie y se metió la camisa en los vaqueros.

—Te acompaño hasta la puerta —anunció Juliet envolviéndose en una sábana.

Matt la dejó pasar para salir de la habitación y la besó lánguidamente en la puerta de su casa. A continuación, se fue. Juliet lo observó mientras se subía en su furgoneta y se alejaba, pero, en cuanto volvió al dormitorio en el que habían compartido aquella noche de intimidad, su mente comenzó a llenarse de dudas. 

Matt parecía una persona recién despertada de un profundo sueño, no dudaba de que gracias a ella había vuelto a la vida porque, desde luego, Matt parecía muy interesado en revivir su vida sexual, pero eso no quería decir que la amara.

Y aunque la amara, si ella escribiera el artículo sobre los Ketchum, ¿cambiaría lo que sentía por ella? Desgraciadamente, la respuesta a esa pregunta iba a tener que esperar hasta que se volvieran a ver. 


Capítulo 11

Mingo Sánchez dibujó ante sí con las manos la silueta de una mujer con curvas y miró a su hijo Matt. 

Lo normal era que Gracia acudiera a ver a su abuelo para leerle la Biblia, pero aquella tarde la niña había vuelto del colegio algo resfriada y Matt había decidido ir él a leerle la Biblia a su padre.

Así que Mingo había escuchado a su hijo mayor hablarle sobre las desgracias de Job, pero, al cabo de veinte minutos, había decidido que ya había oído suficiente sobre juicios y tribulaciones.

—¿Te refieres a Juliet Madsen? —contestó Matt enarcando una ceja.

Su padre sonrió y asintió desde su silla de ruedas y, a continuación, tomó el cuaderno y el lapicero que tenía en el regazo. Haciendo un gran esfuerzo escribió una palabra.

Cita.

Matt la leyó en voz alta y su padre sonrió y lo señaló. El significado estaba muy claro.

—Sí, Juliet y yo hemos quedado varias veces —contestó Matt—. Supongo que eso te gusta, ¿verdad? 

Mingo asistió y volvió a escribir.

Amor.

Matt se sorprendió ante la pregunta de su padre. Aunque lo cierto era que a Mingo siempre le había gustado tomarles el pelo a sus hijos sobre las mujeres y el sexo, cuando la cosa se había puesto seria, jamás había hecho preguntas y siempre se había guardado su opinión a menos que sus hijos le hubieran pedido consejo. A Matt lo sorprendió que su padre rompiera aquella norma.

—¿Me estás preguntando que si la quiero? Papá, es muy pronto para esas cosas. De momento, me gusta mucho, que ya es un buen principio, ¿no te parece? 

Sin embargo, Matt se dio cuenta mientras contestaba a la pregunta de su padre de que lo que sentía por Juliet era bastante fuerte, era más que una simple atracción. ¿Pero amor? No quería plantearse que su corazón estuviera tan comprometido en tan poco tiempo, pero se preguntó si la desesperada necesidad que sentía por aquella mujer sería amor.

Habían pasado tres días desde que se había despedido de ella en su casa y estaba desesperado por volver a verla.

Su padre frunció el ceño y Matt suspiró.

—Papá, no debo saltar al fuego inmediatamente. Primero, tengo que recapacitar si voy a poder aguantar el calor.

Mingo puso los ojos en blanco y Matt se dio cuenta de que no le iba a engañar a él ni a su padre. Ya había saltado al fuego.

—Está bien —accedió—. Estoy loco por ella, pero no sé si lo que siento es amor y tú tampoco lo sabes.

Su padre lo miró disgustado y a Matt le dieron ganas de irse, pero no lo hizo porque sabía que Mingo lo necesitaba y él también necesitaba a su padre, así que suspiró, se puso en pie y dejó la Biblia junto a la cama de su padre, a su alcance. 

Cuando volvió, vio que su padre le quería decir otra cosa. Mingo se señaló la alianza de boda que llevaba en el dedo y cruzó los brazos e hizo un movimiento que recordaba a una persona acunando a un bebé.

—¿Casarnos? ¿Tener hijos? —se sorprendió Matt—. ¡Papá, por favor! Tengo casi cuarenta años. Es demasiado tarde para mí. 

La respuesta de Matt enfureció a Mingo, que le hizo un gesto para que se fuera.

—Sí, me voy, pero tenemos que hablar de las pruebas que te van a hacer la próxima semana —contestó Matt aproximándose a su padre—. ¿Sigues queriendo ir a Houston? ¿Estás dispuesto a que los médicos y las enfermeras te hagan todo tipo de perrerías? 

Mingo apretó los labios y asintió.

—¿Y si nos dicen que no pueden hacer nada? No quiero que caigas en una depresión y, si decidieran operarte, podría ser peligroso, muy peligroso —le advirtió Matt.

La idea de perder a su padre lo aterrorizaba.

Mingo miró a su hijo a los ojos y volvió a escribir.

Mírame.

Matt así lo hizo y sintió que se le rompía el corazón. Su padre tenía una pierna y un brazo tan débiles que apenas le servían para nada y no podía hablar ni comer. Matt entendió que su padre no quería seguir viviendo así y comprendió qué injusto por su parte era pedirle que se quedara allí sentadito sin hacer nada.

Con una con un nudo en la garganta, le apretó los hombros.

—Tienes razón, papá, yo tampoco te quiero ver así, pero soy egoísta porque tengo miedo de perderte.

Mingo sonrió y le acarició la mano para, a continuación, escribir una última palabra.

Fe.

Sí, cuántas veces se había dicho Matt a sí mismo que debía tener fe, pero aquella palabra se había reído de él muchas veces. Si aquella palabra lo iba a ayudar a ser feliz, desde luego, se estaba tomando su tiempo.

* * *

Tras salir de la residencia de su padre, Matt decidido pasarse por el periódico para ver si Juliet todavía estaba por allí.

Llevaba tres días buscando el momento de llamarla, pero habían ido surgiendo cosas en el rancho que lo habían mantenido muy ocupado hasta altas horas de la noche. Sin embargo, ese día estaba decidido a verla y hablar con ella aunque eso significara tener que ir a su casa. 

Quería invitarla a que lo acompañara a Houston a llevar a su padre la siguiente semana. No sabía si iba a poder faltar tanto al trabajo, pero necesitaba que fuera con él, necesitaba su apoyo y estaba dispuesto a pedírselo.

Al llegar al aparcamiento del periódico, vio que el pequeño coche de Juliet estaba allí, así que aparcó también y entró en el edificio por la puerta de atrás. Nada más hacerlo, el olor de tinta y de productos químicos lo invadió.

Un joven que estaba preparando unas prensas lo vio y se acercó.

—¿Busca a alguien?

—Sí, estoy buscando a Juliet Madsen —contestó Matt.

—Muy bien, sígame —contestó el joven.

Matt lo siguió por pasillos y escaleras hasta que llegaron a una puerta que estaba abierta y sobre la que había una placa con el nombre de Juliet.

—Ésta es la oficina de la señorita Madsen. Parece que no está en este momento, pero pase, siéntese y espérela.

Matt pensó que aquel hombre era muy confiado, pero entró y se sentó. Una vez cómodo, miró con curiosidad a su alrededor. Allí era donde trabajaba Juliet. Había muchas cosas, cajas con papeles y documentos por todas partes, más papeles, muchos bolígrafos, marcadores de colores, un gran atlas y una taza de café frío junto al ordenador.

En una estantería había un pequeño equipo de música y, en aquellos momentos, estaba sonando una canción que hablaba de un hombre que estaba caminando por la calle donde vivía su amada y que describía cómo estar cerca de ella lo transformaba y transformaba su mundo en un lugar mágico.

Aquella letra describía lo que Matt sentía porque la aparición de Juliet en su vida lo había cambiado todo. Ahora, el sol le parecía más brillante y más cálido, el cielo se le hacía más azul y la comida incluso le sabía mejor.

Aquello le hizo recordar la idea de su padre. Casarse con Juliet y tener hijos. Por primera vez desde que Erica había muerto, Matt se preguntó si podría volver a empezar.

¿Querría Juliet casarse con él y tener hijos? Jamás hubiera pensado que se iba a hacer aquellas preguntas, pero lo cierto era que estaba emocionado y deseoso de tener un futuro.

Nervioso, se puso en pie y comenzó pasearse impaciente por el despacho. Vio un mapa de Texas en la pared y se acercó a estudiarlo, pero, al final, se aburrió y se dirigió a la mesa de Juliet.

Fue entonces cuando se fijó en un montón de fotocopias que había en un extremo de la mesa. Se trataba de periódicos antiguos y uno de los titulares le llamó la atención.

Asesinato en el Sandbur.

Matt lo tomó y comenzó a leer. Se trataba de un ejemplar de 1962 en el que se hablaba de la inesperada muerte de su abuelo. Sin molestarse en leer más, comenzó a mirar las demás fotocopias y sintió que el corazón se le caía a los pies.

Todos los periódicos hablaban de sus abuelos, de Nate y Sara Ketchum. Aquello sólo podía querer decir una cosa. Juliet estaba recabando información para escribir un artículo sobre su familia, aquel artículo que estaba planeando escribir cuando había ido a la boda de Raine.

¿Cómo había sido tan estúpido y tan ingenuo? La había creído cuando Juliet le había asegurado que jamás haría nada que dañara a su familia. ¿Y qué creía que les iba a ocasionar aquello?

Matt apretó los dientes y se dispuso a dejar las fotocopias de nuevo sobre la mesa, pero oyó pasos a sus espaldas y se giró. En aquel momento, Juliet entró en el despacho y se quedó pálida al verlo. Matt estaba rígido y acalorado y comprendió que era por los papeles que tenía entre las manos.

—Hola, Matt —le dijo poniéndose nerviosa—. No sabía que habías venido. Alguien debería haberme avisado.

—¿Para qué? ¿Para que te diera tiempo a esconder todo esto para que yo no lo viera? —le espetó Matt—. ¿Por qué tienes estos artículos sobre mis abuelos en tu mesa, Juliet? ¿Me puedes decir algo que haga que crea que no me has estado mintiendo? 

Juliet lo vio tan compungido que le entraron ganas de llorar, pero sabía que aquello no arreglaría la situación, así que echó los hombros hacia atrás y se acercó a él.

—No te he mentido, Matt. Te he dicho que jamás escribiría nada malo sobre tu familia y no lo voy hacer. Esas fotocopias son sólo parte de una investigación —le aseguró.

Matt la miró furioso y tiró las fotocopias en cuestión sobre la mesa. Algunas cayeron al suelo, pero a ninguno de los dos les importó.

—¿Y para qué quieres investigar sobre mis abuelos? Lo único que te importa es ese maldito artículo. Tú lo único que querías era meterte en mi familia para escribir sobre ellos —la acusó.

Juliet sintió que aquellas palabras la enfurecían. ¿Cómo se atrevía a no confiar en ella después de todo lo que habían compartido, después de haberle prometido que siempre confiaría en ella y que jamás le haría daño? ¿Cómo era posible que tardara tan poco tiempo en desconfiar?

—¡Yo nunca me he metido en tu familia! —exclamó acercándose a él y poniéndole el dedo índice en el pecho—. Por si no te acuerdas, me invitaste tú. 

—¡Como para olvidarlo! —gritó Matt. 

—Matt, estás sacando conclusiones apresuradas y te estás equivocando. Deja que te explique… 

—¿Y qué me vas a explicar? ¿Me vas a decir que no ibas a escribir un artículo sobre mis abuelos?

Juliet negó con la cabeza, apartó el dedo índice del pecho de Matt y se pasó la mano por el pelo.

—No, no te voy a decir eso, lo que te quiero decir es que el señor Gilbert me está exigiendo que escriba un artículo.

Matt la miró tan furioso que Juliet temió que fuera al despacho del editor y lo estrangulara.

—¡Pues mándalo al infierno! —aulló Matt. 

Juliet se apresuró a cerrar la puerta para que los demás no los oyeran.

—No puedo —contestó intentando calmarse—. Trabajo aquí y mi trabajo consiste en escribir artículos. No estudié periodismo para dejar un trabajo cada vez que me encuentro con un editor que no me gusta.

—¿Ni siquiera por mí?

Juliet sintió una punzada de dolor en el corazón y le entraron ganas de ceder, de decirle que estaba dispuesta a dejar el trabajo, pero comprendió que dejar el trabajo y huir no iba a arreglar las cosas porque, tarde o temprano, sentiría rencor hacia Matt por no haber confiado en ella.

Además, el señor Gilbert encontraría a otra persona dispuesta a escribir aquel artículo y, a lo mejor, esa persona no resultaba tan benévola con las familias que vivían en el rancho como ella.

—Matt, te aseguro que dejaría el trabajo si creyera que eso arreglaría las cosas entre nosotros, pero es así —le dijo.

Matt sacudió la cabeza.

—Llevaba siete años sin acercarme a una mujer y me iba bien así y, de repente, apareces tú y te burlas de mí. Yo creía que… te importaba, Juliet. 

Juliet sintió que el corazón se le partía.

—Claro que me importas, Matt —le aseguró poniéndole la mano en el pecho—. Te quiero. Te quiero a ti y también quiero a Gracia. 

—¿De verdad crees que me voy a tragar eso? —le espetó Matt apartándose de ella.

Sin esperar a que contestara, se dirigió a la puerta. Juliet lo siguió y lo agarró del brazo.

—Matt, huir no te va a servir de nada —le dijo intentando razonar con él—. Para que lo sepas, he intentado hablar de esto contigo. El otro día, antes de que te fueras de mi casa, te dije que quería hablar contigo de algo importante. Era de esto. Te lo digo para que entiendas que no iba a hacer nada a tus espaldas.

—Da igual que me lo fueras a decir o no. Has hecho tu elección y no me has elegido a mí —le espetó girándose de nuevo hacia la puerta. 

Pero Juliet volvió a tirarle del brazo. En aquella ocasión, cuando Matt la miró, la encontró muy enfadada e incapaz de controlar las lágrimas.

—Creía que yo también te importaba a ti, Matt, creía que confiabas en mí, pero no era así. Para ti, no he sido más que sexo —le dijo.

Matt apretó las mandíbulas y la miró.

—Había venido a invitarte a venir conmigo a Houston la semana que viene porque a mi padre le van a hacer varias pruebas y quería que estuvieras conmigo… con nosotros. Ahora me alegro de no haberle dicho a mi padre que te iba a invitar. Esperaré a que todo esto haya pasado para decirle cómo eres en realidad —le espetó abriendo la puerta y yéndose antes de que a Juliet le diera tiempo de contestar. 

Una vez a solas, sintiéndose pisoteada y desmadejada, fue hacia su mesa, se sentó en su butaca y dejó caer la cabeza entre las manos.

 

 

Diez días después, Matt estaba sentado en la cafetería del hospital de Houston, intentando comerse el sándwich de atún que había pedido. Llevaba allí cuatro largos días. Estar lejos del rancho y los nervios de las pruebas de su padre lo estaban matando. Por no hablar de lo destrozado que se sentía cada vez que pensaba en Juliet, lo que solía ocurrir durante veintitrés horas al día. 

Lo cierto era que se encontraba fatal. No quería comer, le costaba pensar y no podía dormir. Llevaba unos cuantos días funcionando por necesidad y se estaba empezando a preguntar si volvería a ser normal.

Antes de salir de viaje, Juliet lo había llamado y le había dicho que quería verlo para hablar y arreglar las cosas. Al oír su voz, se le había vuelto a romper el corazón, pero le había dicho que no quería volver a verla y había colgado. Desde entonces, no había vuelto a saber de ella y así era mejor.

Aquella mujer lo había engañado, lo había desafiado y se había reído de él. Entonces, ¿por qué sufría por ella?

—Perdón, señor Sánchez, siento mucho interrumpirlo —le dijo alguien—. ¿Le importa que me siente con usted?

A levantar la mirada y ver que era el neurocirujano de su padre, Matt sintió pánico. Ya había perdido a muchas personas queridas en su vida y no sabía si iba a ser capaz de soportar una pérdida más.

—Por favor, siéntese —le dijo señalando una silla—. ¿Ocurre algo?

—No —contestó el médico sonriendo—. Acabo de ir a ver a su padre y quería hablar con usted de una cosa.

—¿Tiene los resultados de las pruebas de mi padre? Estoy muy nervioso, ya se puede usted imaginar.

—Sí —contestó el doctor—. Las he contrastado con otros tres médicos y estamos todos de acuerdo. La condición de su padre podría cambiar si pasara por el quirófano.

Matt se quedó mirándolo con la boca abierta. Aquello era lo último que hubiera esperado oír. Lo cierto era que no había tenido fe en que su padre se pudiera recuperar. 

—¿Me está usted diciendo que podría volver a ser el hombre de antes?

—Exactamente —contestó el médico cruzándose de brazos—. Por supuesto, necesitaría mucha rehabilitación después de la operación, pero creo que es posible que volviera a ser el hombre de antes. Su padre está dispuesto a intentarlo.

—Seguro que hay alguna pega.

—La operación es arriesgada. Si las cosas no salieran bien, su padre podría empeorar o incluso morir. Me gustaría que viniera a mi consulta para poder enseñarle los escáneres del cerebro y explicarle mejor todo esto.

—No hace falta, doctor —contestó Matt—. Si mi padre quiere operarse, está todo dicho.

—Sí, él quiere pasar por quirófano, quiere tener la posibilidad de volver a estar bien. Y lo quiere cuanto antes, así que le vamos a operar mañana por la mañana. Así, durante el día de hoy, tendrá usted tiempo para ponerse en contacto con otros miembros de la familia que quieran venir.

Matt asintió y el médico procedió a contarle en qué iba a consistir la operación. Cuando terminó, se puso en pie y se fue no sin antes dirigirle una palabra de ánimo.

Una vez a solas, Matt se terminó el refresco que se estaba tomando y corrió hacia la habitación de su padre. En cuanto lo vio aparecer, Mingo sonrió encantado y le indicó que se acercara.

—Acabo de hablar con tu médico, papá. Me ha contado lo de la operación —le dijo Matt acercándose a él y acariciándole el pelo—. Supongo que estarás muy contento.

Mingo asintió, se llevó la mano a la cabeza, se tocó la cicatriz y levantó el pulgar flexionando los demás dedos, indicándole a su hijo que todo iba a salir bien.

—Sí, papá, ya sé que tú siempre has confiado en recuperarte —musitó Matt intentando sonreír—. Debería haberte hecho caso. Sé que te quieres arriesgar porque quieres tener una oportunidad, pero no sé qué haría si te pasara algo —añadió poniéndose serio. 

Muy sereno, Mingo se tocó la alianza y señaló el cielo. Matt comprendió que a su padre no le importaría marcharse si llegara el momento, que estaría encantado de reunirse con su esposa. Pasara lo que pasara, su padre iba a salir ganando con la operación.

—Sí, mamá te está esperando, pero también sabe que aquí te necesitamos mucho. Sobre todo, Gracia. Ha llamado todos los días dos veces y no para de preguntar cuándo vas a volver. Ella sí que está convencida de que vas a volver a hablar y a caminar, así que no la puedes defraudar. 

Mingo sonrió y asintió, pero, de repente, su expresión facial cambió y miró a su hijo preocupado. Al final, señaló su dedo anular y enarcó las cejas.

—No quiero hablar de eso, papá —dijo Matt suspirando—. Juliet y yo… bueno, ya no estamos juntos. 

«¿Por qué?» Le preguntó su padre con los ojos. 

—Nosotros… bueno, tuvimos una discusión porque yo me enteré de que Juliet quería hacer una cosa que yo no quería que hiciera —murmuró alejándose de la cama y dirigiéndose al sofá que había en la habitación mientras los recuerdos de Juliet lo bombardeaban, su olor y su sonrisa, sus manos y su cuerpo. 

¿Cómo iba a conseguir olvidarla y sobreponerse a lo que habían tenido? De repente, se dio cuenta de que su padre había escrito algo y se acercó a leerlo.

Yo también me enfadaba con tu madre. Lo único que importa es el amor. 

¿Amor? ¿Sería eso lo que sentía en el pecho? ¿Por eso no podía olvidarse de ella? ¿Por eso no podía imaginarse su futuro sin Juliet a su lado?

Matt llevaba algún tiempo creyendo que la quería, pero hasta aquel momento no se había atrevido a admitírselo a sí mismo abiertamente.

Entonces, se fijó en que su padre volvía a escribir. Al ver el gran esfuerzo que tenía que hacer para conseguir mover el lapicero, Matt comprendió que para su padre era importante lo que estaba escribiendo.

Aprovecha el tiempo.

Para enfatizar sus palabras, Mingo se tocó la alianza de casado, se llevó la mano al corazón y, al final, señaló el cielo.

Su padre sabía lo que era el amor, sabía lo que era amar de verdad y le estaba diciendo que no perdiera el tiempo.

Matt sintió que se le formaba un nudo en la garganta y se dio cuenta de que la verdadera razón por la que había roto su relación con ella no había sido porque se hubiera sentido engañado o porque creyera que iba a escribir aquel artículo. Había sido porque, en lo más profundo de sí mismo, tenía miedo de perderla, como había perdido a Erica, como había perdido a su madre y a otros miembros de su familia.

Sin embargo, su padre le estaba diciendo que viviera, que amara y que no perdiera el tiempo.

¿Tendría valor suficiente para hacerlo?

—Voy a llamar a la familia para decirles que te van a operar —anunció sacándose el teléfono móvil del bolsillo.

Mingo negó con la cabeza y se apresuró a dibujar la silueta de una mujer de curvas. Por lo visto, estaba más interesado en que llamara a Juliet que en que llamara a los demás.

—No sé, me lo voy a pensar —le aseguró su hijo suspirando.

Mingo sonrió.


Capítulo 12

Más de una semana después, Juliet estaba sentada en el Cattle Cali sin ver la ensalada que tenía delante de ella. Angie se sentó en la silla que había junto a la suya. 

—¿No te gusta la ensalada? ¿Está mala? ¿Quieres que le diga a la cocinera que te prepare otra?

Juliet suspiró y negó con la cabeza mientras daba vueltas con el tenedor a la lechuga y al tomate.

—No, la ensalada está buena, pero es que no tengo hambre. La verdad es que no sé ni para qué he venido. Supongo que para salir un rato de la oficina.

La camarera se quedó mirando a su amiga.

—Tienes muy mal aspecto. Lo cierto es que llevas unos días muy mal. ¿Te ha pasado algo?

—¿Te acuerdas de cuando hablamos sobre la boda a la que fui al Sandbur y tú te preguntabas cómo sería ser miembro de una familia así?

Angie asintió confundida.

—Sí me acuerdo, pero no comprendo a qué viene eso ahora.

—Hace unos días, alguien me dejó muy claro que yo tampoco tengo nada que ver con esa gente —le explicó Juliet.

Su amiga la miró con compasión.

—Bueno, a veces, los cuentos no tienen final feliz —la consoló.

—Es cierto —murmuró Juliet sorprendida al ver que Nicci Saddler se aproximaba a su mesa.

—Hola a las dos —saludó la prima de Matt amigablemente.

—Doctora Saddler, es un placer verla —exclamó Angie poniéndose en pie para estrecharle la mano.

—¿Qué tal está tu niña? —le preguntó Nicci. 

Juliet observó cómo a Angie se le iluminaba el rostro y se dio cuenta de que, aunque su amiga no tenía mucho dinero, era millonaria en otras cosas. Para empezar, tenía una hija y las dos formaban una familia.

Ella, sin embargo, estaba sola.

—La canguro me dice que no para, así que supongo que se encuentra muy bien —contestó Angie—. Gracias a usted —añadió indicándole con la mano a un cliente que ya iba a atenderlo—. Ahora mismo vuelvo a tomarle nota.

—No hace falta, sólo he venido a hablar con Juliet un momento —le aseguró Nicci.

Angie se alejó.

—¿Te importa si me siento contigo? —le preguntó Nicci a Juliet una vez a solas.

—Claro que no. Me alegro de verte —contestó Juliet preguntándose qué querría Nicci porque, desde que lo había dejado con Matt, no había vuelto a ver a ningún miembro de la familia.

Seguro que incluso Gracia estaba enfadada con ella. 

—Te iba a llamar a la redacción, pero prefería hablar contigo en persona y he supuesto que estarías aquí comiendo —comentó Nicci sonriendo.

—Sí, como aquí todos los días. No me gusta nada comer delante del ordenador. 

—Pues no debes de tener mucha hambre porque esa ensalada tiene pinta de que no la has tocado.

—Bueno, qué te voy a decir a ti que eres médico. A veces, las cosas que sabemos que son saludables no nos apetecen. Hoy debería haberme pedido una hamburguesa con queso.

Nicci se rió y Juliet comprobó que parecía muy contenta, lo que la hizo volverse a preguntar por qué habría ido a buscarla.

—Te hemos echado de menos en el rancho.

Juliet sintió que el corazón se le llenaba de lágrimas.

—Te refieres a ti y a tu madre, ¿no?

—Bueno, a nosotras y a Gracia también. La niña se muere por llamarte. 

Juliet la miró sorprendida.

—¿De verdad? ¿Y por qué no lo ha hecho? ¿Se lo ha prohibido su padre?

—No, no lo ha hecho porque mi madre y yo hemos hablado con ella. No queríamos que te llamara para suplicarte, no queríamos que te pusiera en una situación incómoda, así que la convencimos para que esperara a que su padre arreglara las cosas contigo.

—Entonces ya puede esperar porque Matt y yo hemos terminado —le explicó Juliet—. Suponía que lo sabríais.

—¿Eso es lo que tú quieres?

—No, pero Matt… 

—Matt es muy testarudo. Todos los sabemos, pero tienes que darle tiempo. Durante las últimas dos semanas han ocurrido muchas cosas. A su padre lo han operado y… 

—¡Lo han operado! —exclamó Juliet—. ¿Y qué tal está? 

—Está fenomenal —contestó Nicci sonriendo encantada—. Lo han operado en Houston y han reparado el daño cerebral que había sufrido. Hay muchas posibilidades de que se recupere.

—¿Me estás diciendo que va a poder hablar y caminar de nuevo? —exclamó Juliet tomando a Nicci de la mano y apretándosela sinceramente emocionada.

—Va a tener que hacer mucha rehabilitación, pero hay muchas posibilidades de que así sea.

—Es un milagro —comentó Juliet.

—Sí. Fue una operación muy complicada. Mingo podría haber muerto en cualquier momento, así que ya te imaginarás que toda la familia ha estado sometida a mucha tensión. Matt no ha querido separarse de su padre ni un instante. Acaba de volver al rancho.

Así que Matt había estado fuera todo aquel tiempo. Tal vez, por eso no había vuelto a saber nada de él. Juliet se dijo que no, que no debía engañarse, que aunque hubiera estado en Houston, la podría haber llamado por teléfono. Además, la última vez que habían hablado, le había dicho que no quería volver a veda.

—¿Y dónde está Mingo ahora? —quiso saber.

—En un centro de rehabilitación en Victoria donde las enfermeras le cuidan maravillosamente bien —le explicó Nicci.

—Me alegro mucho y te doy las gracias por haber venido a contármelo.

—Lo he hecho por motivos egoístas, porque quiero que formes parte de mi familia —le dijo Nicci acariciándole la mano—. Matt también lo quiere aunque todavía no se haya dado cuenta.

Juliet tragó saliva y desvió la mirada.

—Matt me odia porque iba a escribir un artículo sobre sus abuelos y, a lo mejor, tiene razón, pero te aseguro que el artículo que voy a escribir no es lo que él cree. Claro que eso le da igual.

—Oh, Juliet, ese artículo sobre Sara y Nate… no es por eso por lo que Matt está enfadado, te lo aseguro. Estamos acostumbrados a que escriban crónicas buenas y malas sobre nuestros abuelos, ya no nos afectan. Matt se dará cuenta, no te preocupes, pero mientras tanto deberías intentar hablar con él. 

—Te aseguro que me encantaría hablar con él, pero no sé si él va a querer hablar conmigo —suspiró Juliet—. Si me vuelve a rechazar, no sé si podría soportarlo.

—Inténtalo —la animó Nicci poniéndose en pie—. Me tengo que ir. Estaremos en contacto. 

Una vez a solas, Juliet se dio cuenta de que ella también tenía que volver al trabajo. Le había entregado al señor Gilbert el artículo que había escrito sobre los Ketchum y estaba esperando su reacción.

Una vez de vuelta en el periódico, se dirigió a su despacio y estaba dejando el bolso sobre la mesa cuando oyó que alguien entraba. Al girarse, comprobó que era su jefe, que llegaba con los folios mecanografiados que ella le había entregado.

—Supongo que sabes perfectamente que este artículo no era lo que yo esperaba, Madsen —comentó el señor Gilbert mirándola por encima de la montura de sus gafas, que llevaba apoyadas en la punta de la nariz. 

—Soy perfectamente consciente de ello. La decisión de escribir sobre Sara y Nate Ketchum desde una perspectiva nueva ha sido completamente consciente —contestó Juliet tomando los folios que su jefe le entregaba—. Mientras estaba investigando sobre esa familia, me di cuenta de que se habían escrito ríos de tinta sobre ellos, pero ningún artículo sobre sus vidas y sobre cómo contribuyeron a la comunidad a través de la ganadería y de las obras de caridad. Hasta el momento, nadie se ha molestado en escribir sobre ellos más que para hablar de adulterio y de asesinato.

—Tú los pones como si fueran un matrimonio ideal.

Juliet no se quería dejar intimidar, así que echó los hombros hacia atrás.

—Sí, por lo que yo sé, estaban muy enamorados y sus cuatro hijos así lo atestiguan. Admito que, a veces, su matrimonio pareció truculento y así lo he recogido en el artículo, pero también digo que la devoción que sentían el uno por el otro era total. 

—Sí, y también insinúas que la persona que mató a Nate Ketchum no fue su esposa. ¿Tienes pruebas para sostener esa teoría? 

—Quizás. Ahora mismo, es sólo intuición, pero, si tuviera oportunidad, creo que podría encontrar pruebas que corroboraran mi teoría —contestó Juliet—. ¿Por qué me lo pregunta? 

—Porque me gusta el artículo que has escrito, Madsen —contestó el señor Gilbert sorprendiéndola con una sonrisa—. Y creo que a los lectores les va a encantar también porque se van a sentir intrigados. Quiero que investigues, quiero que averigües la verdad porque, a lo mejor, la verdad no es lo que la gente de por aquí siempre ha dado por hecho.

—¿Lo dice en serio? —se sorprendió Juliet.

—Soy consciente de que no soy el mejor editor del mundo, pero sí soy lo suficientemente inteligente como para darme cuenta de que eres una buena periodista —contestó el señor Gilbert—. Me has hecho abrir los ojos y te lo agradezco —añadió señalando los papeles que Juliet tenía en la mano—. Eso va a salir publicado la próxima semana. Mientras tanto, sigue investigando.

—Gracias, señor Gilbert —contestó Juliet—. Muchas gracias —añadió mientras su jefe salía de su despacho.

 

 

Aquella misma noche, mientras volvía a casa, Juliet se dio cuenta de que debería estar cantando de alegría por que su artículo le había gustado a su jefe y, además, le había demostrado que el señor Gilbert era más humano de lo que parecía.

Sin embargo, no se sentía alegre. Por supuesto, se sentía aliviada, pero no alegre. ¿De qué le servía escribir, de qué le servía su trabajo si no tenía a nadie con quien compartirlo, nadie que se sintiera orgulloso de sus logros? ¿De qué servía vivir si no tenía al dado a alguien a quien amar?

«Matt, oh, Matt». 

Juliet sintió que las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Cuánto lo echaba de menos. Ojalá pudiera hacerle entender lo que sentía por él, ojalá pudiera conseguir que confiara en ella, pero, ¿cómo? Ni siquiera quería escucharla.

Aun así, Juliet decidió que debía intentarlo porque irse a vivir a Goliad y enamorarse de Matt le había dejado claro que no debía seguir huyendo. Había huido de Dallas para olvidarse de una relación desastrosa y, efectivamente, había conseguido olvidarse de Michael. Claro que lo que sentía por Matt era mucho más fuerte y sabía que, aunque se fuera a los confines del mundo, jamás podría olvidarse de él.

Lo único que podía hacer era presentar batalla y luchar por lo que más le importaba en el mundo: formar una familia con Matt y con Gracia. 

Con aquello en mente, Juliet aceleró. En cuanto llegara a casa, se cambiaría de ropa y se iría directamente al Sandbur. Aunque no quisiera, Matt iba a tener que volver a verla.

Estaba tan concentrada en sus pensamientos que, cuando llegó a casa, no vio la furgoneta de Matt aparcada enfrente. Al bajarse del coche y verla, se quedó helada. Al mirar a su alrededor, comprobó que Matt no estaba ni en su vehículo ni en el porche y supuso que estaría dentro esperándola. 

Con el corazón latiéndole aceleradamente, Juliet abrió la puerta y se dirigió al salón, pero lo encontró vacío. Entonces percibió el aroma del café y se dirigió a la cocina. Cuando llegó, le temblaban las piernas y estaba pálida.

Matt estaba sentado en la mesa con las manos alrededor de una taza de café humeante. Sobre la encimera, vio a su gato persa bebiendo leche. Saber que Matt se había molestado en darle de comer a su mascota la emocionó.

—Parecía que tenía hambre, así que le he puesto un poco de leche —le explicó Matt.

—Siempre tiene hambre —contestó Juliet yendo hacia la mesa. 

—Como he visto que la puerta no estaba cerrada, he entrado. Espero que no te importe —comentó Matt.

Juliet se quedó mirándolo sorprendida.

—Claro que no. ¿Llevas mucho tiempo esperando?

—No, lo justo para hacer el café —continuó Matt—. Hoy has salido antes de trabajar, ¿no?

Juliet sintió que la cabeza le daba vueltas, dejó el bolso sobre la encimera y se pasó las manos nerviosa por la falda.

—Sí, he terminado un poco antes y… 

Tantas preguntas se arremolinaban en su cabeza que no era capaz de ponerlas en orden, así que tomó aire y se giró hacia los armarios. ¿Por qué había ido Matt a su casa? ¿Para terminar definitivamente con su relación? Juliet tomó una taza con manos temblorosas y se sirvió café. Estaba yendo hacia el frigorífico para servirse leche cuando Matt la tomó del brazo.

Al levantar la mirada, Juliet sintió que el corazón le daba un vuelco, pues Matt la estaba mirando muy serio.

—Te quiero decir varias cosas —anunció.

—Yo, también —contestó Juliet con el corazón latiéndole desbocado—. De hecho, iba a ir al rancho, pero me has ahorrado el viaje. Si has venido a contarme lo de Mingo, ya me he enterado.

—¿Cómo te has enterado? —se sorprendió Matt. 

—Me he encontrado con Nicci en el Cattle Cali esta mañana —le explicó Juliet—. Me ha dicho que tu padre está muy bien. Me alegro mucho.

—Sí, todo ha salido bien —sonrió Matt—. Lucita y Marti han venido para estar con él y Gracia está feliz y se muere por ir a verlo. Le he dicho que tuviera paciencia porque, a lo mejor, a ti te apetecía venir con nosotros a Victoria. 

Juliet se quedó mirándolo con la boca abierta.

—¿Quieres que vaya contigo y con tu hija a ver a tu padre?

Matt tomó aire, alargó el brazo y le acarició la mejilla. Juliet sintió que las piernas le temblaban.

—Por favor, sí, ven con nosotros. Te lo suplico.

¿Matt Sánchez le estaba suplicando? No podía ser.

—No lo entiendo, Matt. La última vez que hablamos, me dijiste que no querías volver a verme y ahora vienes a invitarme a que vaya con tu familia… 

—Juliet, por favor, perdóname —se disculpó Matt—. Perdóname por lo que te dije. Sé que pedirte perdón no es suficiente, pero, por favor, dame una oportunidad para arreglar las cosas entre nosotros.

Con lágrimas en los ojos, Juliet lo abrazó de la cintura y apoyó la cabeza en su pecho.

—Oh, Matt, Matt, te quiero. Te quiero. ¿No te das cuenta?

Matt la abrazó con fuerza.

—Oh, Dios mío, Juliet, no te merezco. Qué cabezota y estrecho de miras he sido. Cuando vi los artículos sobre mis abuelos, lo único que pensé fue que me había enamorado de una mujer que me había estado engañando, que había estado haciendo cosas a mis espaldas… como hacía Erica. 

—Creía que te habías enfadado porque iba a escribir algo mordaz sobre tus abuelos, pero te aseguro que no es así. Desde el principio, tenía muy claro, que escribiera lo que escribiera sobre los Ketchum, intentaría ser justa y objetiva.

—Y yo empeñado en compararte con Erica, empeñado en creer que me ibas a engañar como ella, empeñado en creer que eras una periodista sensacionalista que se quería aprovechar de mi familia —se lamentó Matt apartándose y mirándola compungido—. Supongo que la excusa del artículo me vino muy bien porque, en realidad, lo que me pasaba era que tenía miedo. 

—¿Miedo? —se sorprendió Juliet.

—Sí, cuanto más tiempo estábamos juntos, más me enamoraba de ti y, cuanto más me enamoraba, más miedo tenía —le explicó Matt cerrando los ojos y besándola en la mejilla—. Todo el mundo cree que soy un hombre rico y en muchos aspectos lo soy, pero he perdido cosas muy importantes en la vida. He perdido a mi mujer, a mi madre y, luego, he estado a punto de perder a mi padre. Tenía miedo de quererte por si te perdía, así que creo que, inconscientemente, decidí que era mejor separarnos.

—Oh, Matt, no sé qué decir —contestó Juliet con la voz tomada por la emoción—. Te quiero y quiero estar contigo mientras viva. No sé cuánto tiempo será eso. Nadie lo sabe, pero quiero vivir contigo y quiero quererte.

—Me recuerdas a mi padre —sonrió Matt—. Estando en Houston, me dijo que estaba perdiendo el tiempo por no estar a tu lado amándote. Aquellas palabras me hicieron reflexionar. Te aseguro que ver a mi padre en aquella cama consciente de que podía morir en el quirófano y, a pesar de todo, con valor suficiente para encarar el futuro, me hizo darme cuenta de lo que estaba haciendo.

—Tu padre es un hombre sabio, cariño —le dijo Juliet tomándole el rostro entre las manos—. Estoy deseando conocerlo más.

—¿Y qué te parecería convertirte en su nuera?

Juliet sintió que la dicha inundaba su corazón y se extendía por todo su cuerpo.

—Oh, sí, Matt, quiero ser tu esposa. Es lo que más deseo en el mundo, pero primero… —le dijo acercándose a La mesa y abriendo su bolso. 

—¿Qué haces? —le preguntó Matt extrañado—. ¿Te acabo de pedir que te cases conmigo y tú te pones a mirar papeles?

—Antes de aceptar tu propuesta, quiero que leas esto —contestó Juliet girándose hacia él y entregándole un sobre—. Es el artículo que he escrito sobre tus abuelos. El señor Gilbert lo va a publicar la semana que viene.

—Me da igual lo que hayas escrito, Juliet. Mis abuelos están muertos y lo que vivieron fue entre ellos, así que no voy a permitir que su historia interfiera entre nosotros.

—Me alegro mucho de lo que me dices, pero quiero que lo leas de todas maneras —insistió Juliet—. Para que me digas qué te parece. 

Matt sonrió y suspiró impaciente.

—Está bien, lo voy a leer, pero sólo porque tú me lo pides.

—Venga, siéntate y lee mientras yo te caliento el café, que se te ha quedado frío —le dijo Juliet emocionada.

Diez minutos después, Matt dejó los folios mecanografiados sobre la mesa y miró a Juliet, que estaba apoyada en la encimera, observando y esperando. 

—¿Qué te parece? —le preguntó.

Matt se puso en pie lentamente y se acercó a ella. Mirándola con admiración, la tomó de las manos.

—Creo que eres maravillosa —murmuró con ternura—. Creo que eres tan maravillosa que no te merezco.

Juliet sonrió, se puso de puntillas y lo besó en la boca.

—Acuérdate bien de estas palabras porque te las voy a recordar dentro de cincuenta años.

Matt la besó lenta y apasionadamente y, a continuación, la tomó en brazos y la llevó hacia el dormitorio.

—Yo también quiero darte a ti algo para recordar.


Epílogo

Casi un año después, brillaba el sol en primavera en el rancho Sandbur y bañaba con su luz la hierba y los árboles recién floridos. 

Gracia estaba montando a Traveler y el caballo intentaba acercarse al novillo que tenía ante sí. A pocos metros de distancia, estaba Mingo de pie, apoyado en su bastón. 

—¡Vamos, Gracia! —le gritó a su nieta—. Haz que se mueva hacia delante. Acércate más al novillo. 

Juliet y Matt se miraron y sonrieron. Tras meses de rehabilitación, Mingo casi podía hablar con normalidad, cada día caminaba mejor y solía decir que aquel bastón serviría de leña en otoño.

—Mingo los va a convertir a los dos en campeones —comentó Juliet muy orgullosa—. Mira cómo va sentada Gracia sobre la silla y fíjate en cómo Traveler obedece todas sus órdenes. 

Los ojos verdes de Matt brillaron con amor y orgullo paterno.

—Sí, se está convirtiendo en una amazona maravillosa. Papá dice que Traveler y ella van a poder competir en los rodeos en breve. 

Juliet le pasó el brazo por la cintura a su marido y lo miró a la cara.

—¿Y tú cómo te sientes ante eso? ¿Tienes miedo cada vez que ves a tu hija sobre un caballo?

Matt sonrió y miró a su padre y a su hija.

—No, durante este último año he aprendido a tener fe en mi familia y en Dios —contestó mirando a Juliet—. Hasta que tú apareciste, no confiaba en ninguna de las dos cosas, lo único que veía a mí alrededor era oscuridad. No creía que mi padre se pudiera recuperar, jamás hubiera imaginado que iba a volver a ser tan feliz. 

Juliet suspiró emocionada y apoyó la cabeza en su hombro, maravillada de los cambios que se habían obrado en Matt y en su vida. Jamás volvería a estar sola. Ahora, tenía una familia que la había recibido con los brazos abiertos y la había convertido en uno de los suyos. Además, tenía una hija que la adoraba, un marido que no dejaba pasar un solo día ni una sola noche sin decirle lo mucho que la quería.

—Soy una mujer muy feliz gracias a ti, vaquero. 

Matt sonrió y le puso la mano en la tripa.

—¿No te parece que ya va siendo hora de que les contemos a los demás lo del bebé?

El día anterior, el médico le había dicho que estaba embarazada de dos meses y Juliet sabía que su marido estaba como loco por compartir las noticias, así que lo besó en la mejilla y lo tomó de la mano.

—Podemos empezar por Mingo y por Gracia —le dijo—. Así, los demás no tardarán en enterarse. Probablemente, Geraldine tenga una barbacoa de celebración preparada para mañana por la noche. 

Matt se rió y se acercó junto con su esposa al lugar en el que estaba su padre.

Pocos segundos después, Mingo aulló de felicidad.

 

 

Fin
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